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    Prólogo


    Diciembre de 2017


    —Oye, Patrick… ¿Prometes no contarlo? —Missy se rio. Fue divertido burlarse de su hermano y ella estaba de muy buen humor. Eran las vacaciones de Navidad y todo el mundo estaba en casa.


    Patrick la miró con una expresión muy dolorida en su cara. Su hermana siempre le estaba poniendo cebos así. —Sólo si me gusta lo que me dices. Si no me gusta, entonces nada de hacer. Te delataré.


    Missy se rio y destacó las palabras que había elegido. —¿Delatarme? ¿Cómo un rata? Pero, no es una gran amenaza, una vez que escuches mi secreto. Verás… los gatos comen ratas. Lo sabes, ¿verdad?


    —¿Y qué? —Patrick miró a su alrededor y el hecho de que toda su familia estuviera sentada allí, ya sonriendo por lo que Missy acababa de decir, le hizo sospechar mucho. Obviamente, ellos sabían algo y él era el único que no sabía su secreto.


    —Entonces, soy un gato enorme. —Missy se rio—. Ese es mi secreto.


    —¡Muy gracioso, muy gracioso! —Patrick miró a los demás y se preguntó por qué se reían ahora tan fuerte de él. Missy podía ser tan molesta a veces.


    —Lo siento, pero no estoy bromeando. Mamá y papá dijeron que está bien que te lo diga ahora. Creen que eres lo suficientemente mayor. Que no dirás a nadie sobre mí. No lo harás, ¿verdad?


    —Claaaarooo, puedes estar segura de que no voy a ir por ahí diciéndole a nadie que mi hermana loca es una gata. —Patrick la miró como si tuviera dos cabezas. —No creerás que quiero que todos piensen que estoy loco, ¿verdad?


    Missy dijo: —Sabía que tenía que mostrártelo. Pero, todo el mundo está de acuerdo en que puedo hacerlo aquí mismo. No necesito llevarte al bosque estatal como hice con ellos. No les importa si paso las próximas horas aquí, viendo la televisión y otras cosas con ustedes, mientras que yo estoy siendo un gato, ¿verdad?


    Patrick se estaba preocupando un poco, principalmente porque nadie más actuaba como si estuviera loca. Por qué no seguirle la corriente, ya que eso es lo que todos los demás estaban haciendo. —Claro, claro. No hay problema. Sé un gato si quieres. No me importará.


    —En realidad, tengo que advertirte. Prepárate. Así no te pondrás nervioso. ¿Conoces esas fotos en mi dormitorio? ¿Las fotos del león de montaña? Esa soy yo. Mamá las tomó. Soy una werecat.


    Patrick se dio cuenta de repente que ella iba en serio y que todos los demás estaban de acuerdo con esto. ¡En serio!


    Missy se puso de pie y también su madre y Heather, que de repente estaban sosteniendo una manta. Missy dijo: —Tengo que desnudarme ahora, para poder cambiarme. Entiendes. ¿De acuerdo? —Ella se acercó y se paró detrás de la manta.


    Patrick pudo ver que se estaba quitando la ropa pero sólo se veía su cabeza sobre la manta. Miró a su padre y a John, pero ellos estaban tranquilamente sentados como si no fuera gran cosa. —¿Nadie más va a decir nada?


    John dijo: —Missy es una werecat, Patrick. Está en nuestros genes, así que realmente necesitas saber esto. Es por eso que ella desapareció durante esos dos años. Se quedó en las montañas hasta que descubrió cómo volver a cambiar. Ha estado transformándose desde entonces, pero no la hemos dejado salir de su habitación cuando hace eso en casa. Hasta ahora. —Mirando a Missy y riendo, dijo—. Bien, Missy. Puedes quedarte aquí esta noche. No te tienes que esconder en tu habitación mientras prometas ser buena.


    Su padre se levantó y dijo, con un gran suspiro: —Mejor voy a buscar esos filetes crudos para ella. Ya sabes lo hambrienta que se pone cuando hace esto. —Riéndose, entró en la cocina.


    Patrick miró a Missy que parecía haber terminado de desnudarse. Ella le sonrió y le dijo: —¡Volveré en un instante! —Entonces, se agachó y durante unos segundos, no pasó nada. De repente, hubo un destello, un gran brillo de luz detrás de la manta y pudo sentir un misterioso estallido de energía en la habitación. Heather apartó la manta y allí estaba su hermana. Missy la werecat.

  


  


  
     Capítulo 1


    Enero de 2018


    —Michelle, ¿has visto a Missy? —preguntó Mike.


    —Ella está abajo en la recepción o tal vez hablando con el conserje asegurándose de que todos están ya de vuelta aquí o en su camino de regreso. Aparentemente estaremos recibiendo una gran tormenta de nieve esta noche, a pesar de que el pronóstico para este fin de semana supuestamente está claro. Missy me dice que lo siente venir y sabes que nunca se equivoca en cosas así, ¿verdad? —Michelle hace tiempo que dejó de cuestionarse las cosas increíbles que Missy podía hacer.


    La hermana gemela de Mike se había vuelto muy cercana a su novia. El novio de Michelle, Aaron y él, no tenían más remedio que seguir con el loco plan que se les ocurrió a las chicas… Las dos habían estado definitivamente a cargo de las cosas durante todo el fin de semana. No es que este viaje de esquí aquí en New Hampshire fuera un mal plan o incluso uno loco. Era la química entre las chicas lo que parecía una locura, pero ambos estaban realmente muy contentos con eso. Sus vidas habían sido mucho más ricas estos últimos meses.


    Aaron levantó la vista de su teléfono inteligente, viendo como Michelle se acercaba y se unía a él en el sofá. Los chicos habían estado esperando pacientemente durante la última media hora. —Vaya, esto debe ser muy importante si no puede esperar hasta después de que comamos. Ya sabes cómo es ella con sus comidas. —Era una broma común entre los tres. No querías interponerte en el camino de Missy cuando era hora de comer. Habían vuelto de un gran día en las pistas y se habían detenido en sus habitaciones para cambiarse para la cena. Los jóvenes compartían una habitación y las chicas otra.


    —Oh, lo sé, lo sé, pero ella insistió. No puedo decir si tomarán en serio su terrible advertencia o no, ya que el pronóstico no ha cambiado todavía. Pero, dice que esta mañana escuchó a unos amigos hablando de ir de excursión a la cima. Está preocupada por ellos. —Michelle se acurrucó con Aaron y luego miró a su hermano. —¿Sabías que ha habido al menos una muerte cada año en el Monte Washington durante los últimos ciento cincuenta años?


    —Sí, ella me habló de eso. También me contó que había estado allí arriba, ese primer invierno de su desaparición, es todo lo que dijo pero añadió que era muy hermoso y el frío que hacía. —Mike había aceptado que Missy no estaba lista para compartir sus secretos todavía. Desapareció del campamento de fútbol en julio de 2013 en Keene, New Hampshire y regresó dos años después. Le había asegurado que no había habido ningún depredador sexual involucrado pero no explicaba las cosas más allá de eso. Él sabía que su primer año había estado en las Montañas Blancas y luego se había ido al sur, finalmente reapareciendo en el Blue Ridge Parkway en Virginia. Dos años en las montañas de los que no quería hablar.


    —¿En serio? Ella realmente discutió eso contigo, ¿eh? —Michelle también había aceptado que Missy guardara sus secretos. Su amiga era así. —Me sorprende que se haya abierto a decir algo. Aaron y yo no la hemos escuchado decir nada sobre el tiempo que estuvo desaparecida, excepto el año pasado, cuando la conocimos. ¿Recuerdan? Fui un poco insistente, pidiéndole que explicara todas esas cicatrices en su espalda y hombro. Así que admitió que había sido un oso negro el que se las hizo. Y luego dijo algo sobre una bala que le causó una cicatriz en el muslo y cómo se había visto obligada a vivir en las montañas durante dos años pero no iba a hablar de ello.


    Aaron dijo: —Sí, pero también dijo que no era una mercancía dañada… Se vio afectada sólo por decirnos eso. Y después los dos tuvieron ese momento, Missy y Mike, en su pequeño mundo especial. —Después de decirle esto a Mike, miró y sonrió a Michelle, recordando cómo lo había discutido con ella después. Michelle no esperaba que le gustara Missy en absoluto por todas las cosas negativas que había escuchado. Esas cosas habían resultado ser sólo rumores difundidos por unas pocas chicas que habían estado molestas con su amiga. Molestas y celosas.


    —Sí, tu primer momento con ella fue demasiado lindo; no podíamos soportar la forma en que ambos estaban tan enamorados de repente. —Michelle ya llevaba dos años con Aaron en ese momento, pero nunca había tenido momentos con él como los que su hermano y Missy habían experimentado de repente ese día. Ver tal amor a primera vista ante sus ojos había sido increíble, a pesar de que su hermano había perseguido a Missy durante meses antes de que finalmente accediera a que él le comprara un helado. Ella había ido a su baile de graduación y él al de ella, pero todo eso había sucedido un poco más tarde. —Le dimos nuestra aprobación después de eso, por supuesto. ¿Cómo podríamos no hacerlo? Tu magia todavía afecta a esa chica como nada que hayamos visto antes. Lo sabes, ¿verdad?


    Mike se rio y dijo: —Bueno, eso espero. Pero, estas montañas también le afectan. El verano pasado, cuando pasamos ese fin de semana cerca de aquí, en el lago Ossipee con el senador Maxwell y la familia que había rescatado… ¿Los Stratton de Washington D.C.? Bueno, era muy obvio que Missy se sentía atraída por estas montañas. Por eso quería venir a esquiar con nosotros. Al menos, esa es una de las razones. —Sonrió al reconocer que estar con él era probablemente una razón aún mayor. —Ella nunca había esquiado hasta el mes pasado, ¿recuerdan?


    —Bueno, seguro que aprendió rápido —dijo Aaron. —Desde las laderas de los conejos hasta los senderos de diamantes negros ya. ¿Cómo es eso posible? Todos hemos estado esquiando durante una docena de años y ella ya es mejor que cualquiera de nosotros. —Missy era una atleta inusualmente dotada, habiendo demostrado algunas habilidades extremas en otros deportes. Pero, aun así. Aunque Michelle no era tan atlética, tanto Aaron como Mike eran expertos esquiadores. Lo que Missy estaba haciendo era más que increíble. —Si nunca antes había esquiado, ¿qué hay de esos dos años que pasó en las montañas?


    —¡Esos fueron tiempos difíciles para mí, chicos! —dijo Missy mientras se acercaba. Había sido capaz de escuchar la mayor parte de su conversación mientras llegaba al salón. —Tal vez algún día les hable de ellos. Pero, no hoy. Una chica tiene que guardar algunos de sus secretos, ¿verdad Michelle? —Se dejó caer al lado de Mike y le rodeó el pecho con los brazos. Colocando su cabeza en su hombro, se removió un poco, presionándose contra su novio mientras él respondía automáticamente con sus brazos rodeándola. Esto provocó gemidos tanto de Aaron como de Michelle.


    —Diré que sí, Missy, siempre y cuando ustedes dos no vayan a tener otro de sus momentos mágicos, aquí mismo frente a nosotros. —Michelle se reía mientras añadía: —¿Podemos ir a comer ahora?


    Por supuesto, Missy saltó y el pobre Mike fue olvidado por completo. Pero, entonces se giró y lo agarró del brazo tirándolo también. —¡Ñam, ñam! Ustedes no tienen idea de lo hambrienta que estoy. ¡Realmente podría comerme un caballo ahora mismo!


    –


    Dos horas después, seguían sentados en el restaurante, viendo las llamas parpadear en la gran chimenea. Missy había disfrutado de un enorme filete, extra raro, del que los demás se habían reído. Siempre era muy física y su metabolismo parecía necesitar todas esas calorías. Su consumo habitual era de unas 4.000 calorías diarias, que quemaba fácilmente mientras mantenía su peso normal de 135 libras. Ella y Michelle medía cinco pies-ocho pulgadas de altura y podían usar la ropa de la otra. Pero Missy era puro músculo sólido con muy poca grasa corporal. Aun así, con sus caderas anchas, hombros anchos y cintura estrecha, su cuerpo era muy curvilíneo. Siempre que se vestía con un vestido de corte bajo, con un sostén que levantara más sus pechos 34C, y se pavoneaba con sus tacones de cuatro pulgadas, le quitaba el aliento a todos los que la miraban.


    —Eso fue maravilloso… justo lo que necesitaba para volver a cargarme de combustible después de toda la diversión que tuvimos hoy, ¡corriendo por esas laderas! —Missy miró a los demás, que obviamente estaban bastante satisfechos con su comida—. Y, esos saltos que hice en esa última carrera… ¡Qué apuro! Deberían probar esos… —Se sentó, miró a Mike y empezó a pensar en cómo la estaba haciendo sentir ahora mismo en vez de en sus sentimientos de antes de salir a esquiar.


    Todos le aseguraron que ya había sido bastante aterrador verla hacer esos saltos. Mike Ryan era grande, medía seis pies-tres pulgadas y era un tipo bastante guapo, muy masculino con una mandíbula fuerte. También era muy físico y había jugado bien en varios equipos deportivos. Él y su hermana tenían el mismo pelo oscuro y unos increíbles ojos azules. Ambos tenían bonitas sonrisas pero, en contraste con su hermano, Michelle era muy bonita y femenina. Aaron Brooks era un par de pulgadas más bajo que Mike pero también era atlético y guapo. Su cabello era rubio sucio y sus ojos eran azul oscuro.


    Missy tenía un hermoso cabello rojo oscuro, que ahora caía sobre su espalda cuando lo soltaba todo. Normalmente lo llevaba en trenzas o en un moño, pero esta noche estaba en una cola de caballo alta. Sus profundos ojos verdes eran hermosos y tenía una nariz proporcional muy bonita, además de una hermosa sonrisa con líneas de pliegues verticales en sus mejillas como hoyuelos. Tenía una tez clara que se bronceaba en lugar de quemarse con la luz del sol. Sus clásicos rasgos faciales y su estructura ósea eran muy atractivos y, cuando se combinaban con su apariencia algo ‘felina’ podía lucir en cualquier lugar, desde simplemente bonita, muy atractiva hasta absolutamente impresionante. Cuando se despertaba o excitaba, sus dotes felinas se manifestaban en sus ojos, con motas amarillas o doradas que aparecían y los hacían casi brillar.


    Cuando estaba realmente contenta y feliz, como esta noche, Missy relajaba sus controles y se permitía disfrutar de su naturaleza, tanto humana como felina. No había compartido su secreto con ninguno de ellos, por lo que Mike aún no entendía completamente muchas cosas sobre ella. Pero sabía que su Missy se estaba poniendo cariñosa de nuevo y la forma en que ella lo miraba, su propia excitación en respuesta lo ponía nervioso. Sus ojos estaban definitivamente emitiendo ese brillo dorado, lleno de esas motas que Mike reconoció de inmediato. Como Missy era tan consciente de su excitación debido a sus sentidos mejorados, definitivamente la excitaba mucho más.


    No sólo Missy y Mike se atraían físicamente el uno al otro, sino que de alguna manera se habían unido de manera emocional. Así que, cada vez que Missy se permitía darse un capricho, como lo estaba haciendo ahora, Mike podía experimentar su energía y emoción y eso era intoxicante. De hecho, podían fácilmente irse a su propio mundo, dejando a todos los demás atrás. Con un profundo suspiro, Missy se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se retiró. Se había desconectado por unos momentos y había permitido que esos sentimientos placenteros la bañaran. Volviendo a sintonizar, miró a sus amigos. Se dio cuenta de la forma en que Michelle la estaba estudiando y enseguida habló. —¡Mmmm, lo siento todos! Estoy disfrutando mucho de esta noche. Si parezco un poco distante o algo así, por favor perdónenme. —Mirando a Mike, ella vio que él estaba volviendo al mundo real una vez más.


    Michelle se rio y dijo: —Missy, Mike y tú realmente se alejan a veces, pero es muy especial. Y, estás haciendo esa cosa que haces con tus ojos. Aaron, ¿puedes ver todas las motas doradas? ¿Ahora crees lo que te estaba diciendo? —Se acercó y enganchó su brazo en uno de los brazos de Aaron y se acercó, deslizando su silla para que estuviera al lado de la suya y pudiera acurrucarse con él. Ambos iban a la misma universidad en Boston y habían estado durmiendo juntos durante unas semanas. No habían compartido esa información con nadie más todavía. Tal vez esta sería una buena oportunidad. Ya habían acordado en decirle a Mike este fin de semana… el momento era perfecto para hacerlo.


    Y, ya que Mike y Missy estaban tan enamorados, ¿por qué no darles también un empujoncito? Michelle los miró a ambos y les preguntó: —Oigan, ¿por qué no se consiguen una habitación? Oh, es cierto… ya tenemos algunas habitaciones, ¿no?


    Aaron, por supuesto, se dio cuenta de esto y dijo: —Claro, estaré más que feliz de sacar todas mis cosas de la habitación de Mike… entonces ustedes pueden tener eso, no hay problema. Y, voy a ir a la litera con Michelle. —Aaron se detuvo y miró a su amigo, Mike. Luego añadió: —De todas formas, ya llevamos un tiempo haciendo eso.


    Missy se rio. Reconoció de inmediato lo que ambos estaban haciendo y diciendo; ya sabía por sus aromas que habían estado teniendo sexo frecuente por un tiempo, en realidad lo había anticipado. Ayer llegaron todos juntos y se preguntaba por qué Michelle no había dicho nada anoche. Mirando a Mike, que estaba procesando esta noticia sobre su hermana gemela que se acurrucaba con Aaron, decidió divertirse un poco. —Cielos, ¿te gustaría cambiar de habitación conmigo, Aaron? Eso es muy considerado. Útil, amigable y considerado. Que amable. ¿Eres un Boy Scout, tal vez? —Riéndose, hizo una pausa por un momento y luego añadió: —O, tal vez sólo quieres tener más sexo con mi mejor amiga, aquí. ¿Michelle? ¡Háblanos, Michelle! —Su risa después de decir esto, era contagiosa.


    Mike estaba viendo a las dos chicas explotar en una risa divertidísima. Como de costumbre, estaban juntas en la misma página. Miró a Aaron y notó que su amigo estaba un poco incómodo, pero esperaba que reaccionara. —Vale, vale. No estoy tan sorprendido, Michelle. A pesar de lo bien que se podría pensar que estaban guardando este gran secreto, en realidad ha tardado mucho en llegar. Ja, ja. Pero, no voy a sentarme aquí y escuchar más conversaciones sobre la vida sexual de mi hermana. Ni voy a discutir nada sobre… bueno… nada.


    —¡Oh, relájate, Mike! Sólo porque les dejemos compartir una habitación juntos no significa que tú y yo vayamos a tener sexo, así que no hay nada que discutir. No tienes que decir nada sobre… bueno… nada. —Missy seguía riéndose y apenas podía hablar—. Además, recuerda cómo tenemos esos límites que acordamos, ¿verdad? En el Día de Acción de Gracias —Sabía que estaba jugando con fuego, ya que no había terminado de establecer ningún límite. Había acordado esa noche ir con Mike a su dormitorio en Medford, que estaría prácticamente vacío y donde estarían solos en su habitación. Esa había sido la primera vez que estaban solos el uno con el otro. Ella estuvo de acuerdo con eso después de decirle que tendrían algunos límites. ¿Dónde? Oh, ella le diría dónde estaban esos límites… una vez que los alcanzara. Ja, ja.


    Missy nunca había relajado realmente todos sus controles hasta esa noche. Nunca había permitido que nadie pasara de la primera base con ella. Pero, esa noche, una vez que las cosas empezaron y ella empezó a disfrutar de todas las cosas que Mike estaba haciendo… sus caricias, besos, chupar sus pechos y pezones… sus caricias… su primera vez para tal intimidad… ella no pudo parar. Sus sentidos mejorados le permitieron experimentar un placer que estaba por encima y más allá de todo lo que había soñado posible. Sus instintos salvajes y apasionados de werecat la llevaron a niveles cada vez más altos de excitación y anticipación. Se volvió inconsciente de cualquier pensamiento de detener o establecer cualquier límite. En cambio, había exigido que Mike la tocara más y más.


    Ella había estado rozando su pelvis contra él y cuando puso su mano en su abdomen, sólo para empujarla hacia atrás y ajustar sus posiciones, eso se sintió tan maravilloso que la impulsó a rogar y suplicar, se volvió mucho más insistente. Cuando su mano se deslizó dentro de sus jeans y bajó para tocar su palpitante montículo púbico, se volvió loca. Cuando su mano la ahuecó allí, moviendo sus dedos sobre los pliegues resbaladizos dentro de sus calzones mojados, aplicando presión… ella había explotado. Se había hecho añicos y astillado, sacudiéndose incontrolablemente mientras gritaba por la tremenda liberación que esto le estaba dando. Su orgasmo acababa de abrumarla por completo, con convulsiones que duraron más de un minuto, además de esas deliciosas réplicas que habían durado mucho más. Para cuando su cuerpo tembloroso finalmente se había quedado quieto, relajado y gastado encima de Mike, sus emociones y energías sexuales se habían agotado y había empezado a hacer sonidos incoherentes, arrullos y maullidos; estaba tan agotada que se había quedado dormida.


    Mencionarle los límites a Mike ahora fue, de hecho, llevar las cosas a un nuevo nivel con él. Claro, habían hablado de esa noche. Mucho. Él había sido tan maravilloso, dispuesto a acostarse allí mientras ella dormía. Su propia pasión se había calmado, aunque finalmente admitió algo al día siguiente. Había sido el peor caso de bolas azules que jamás había experimentado; el dolor había durado horas y horas. Ella le había prometido que eso no volvería a suceder. Al menos, no sucedería si hubiera una próxima vez. No habían tenido esa conversación todavía. Sobre una próxima vez.


    O, ¿acaban de tener esa conversación de la próxima vez? Missy sabía lo que su cuerpo estaba diciendo. Definitivamente estaba diciendo sí, sí, sí en respuesta a esa pregunta. Una deliciosa emoción la recorrió, haciendo que cada nervio terminara despertando. ¡Wow! ¿Se estaba excitando o qué? De repente estaba muy mojada y le empezaban a doler los pezones. ¡Todos sus sentidos estaban tan vivos! Sabía que su misterioso vínculo con Mike estaba causando que él también se excitara y se emocionara por igual. Inspirando, aspirando aire por la nariz y también oliendo con la lengua y el paladar, podía sentir claramente el alto estado de excitación sexual que los cuatro habían alcanzado. Y, ¡qué excitante era eso!


    —¿Ya firmamos ese cheque? —La voz de Mike era casi un chillido, pero un chillido muy bajo, ronco y de sonido sexy que sólo amplificaba las cosas para Missy mucho más.


    Aaron y Michelle se levantaron y los dejaron. Michelle le hizo un guiño conspirativo a Missy, se despidió de su hermano y se fueron. Missy sabía que Michelle movería todas sus cosas por ella mientras Aaron recogía sus cosas de la habitación de Mike. Su pulso comenzó a latir con más fuerza. Vio como alguien se acercaba a su mesa.


    Pero, en lugar de entregarle el cheque a Mike, el hombre se dirigió a ella en su lugar. —¿Señorita? ¿Es usted Missy McCrae? Usted pidió en recepción que le hicieran saber acerca del grupo que salió de excursión. Umm… acabamos de recibir noticias. Aparentemente hay un problema. Un miembro de ese grupo tuvo una lesión menor… un esguince de tobillo… así que ahora parece que no podrán volver a bajar… y, ahh… eso es un problema porque la comunicación con ellos se acaba de perder y no tenemos su ubicación GPS. Verá, la cosa es que… en esa última comunicación… también informaron que fueron golpeados por una gran tormenta allá arriba. El tipo de la recepción dijo que estaba muy segura de que se avecinaba una tormenta y supongo que tenía razón.

  


  


  
    Capítulo 2


    Enero de 2018


    James Murray estaba preocupado. Esta caminata había comenzado como una experiencia gloriosa para los cuatro y ahora, mientras la ventisca rugía a su alrededor y la oscuridad y el frío de una noche en el Monte Washington se instalaban, estaban en problemas. Habían comenzado esa mañana con un claro pronóstico. Habían alcanzado el pico justo después del mediodía, como estaba previsto. Después de disfrutar de un fabuloso almuerzo y descansar allí arriba durante una hora, mirando las espectaculares vistas, habían empezado a bajar. Treinta minutos después, Bob Rollinsworth se había resbalado y se había torcido gravemente el tobillo.


    James era un paramédico y se habían preparado para este viaje con muchas provisiones. Botiquín de primeros auxilios, linternas, teléfono satelital, baterías extras, comida y agua, y una carpa. Por si acaso. Pero, el esguince de Bob definitivamente los había retrasado y había arruinado su plan de estar mejor que a mitad de camino antes de que oscureciera. En su lugar, todavía estaban a una altura de más de 5.000 pies al anochecer, que es cuando la nieve había comenzado. Y, el viento. Llamaron para una actualización del pronóstico del tiempo y se enteraron de que esta enorme tormenta había llegado rugiendo desde Canadá, sorprendiendo a todos. Aunque no era tan grande abajo, aquí arriba pronto se había convertido en una furiosa ventisca y cualquier otro intento de descenso no había sido posible. Habían tenido que prepararse para una noche en la montaña y esas provisiones se estaban aprovechando.


    La esposa de Bob, Joanne, y su amigo Luther Jenkins eran experimentados excursionistas y campistas, pero ninguno de ellos había hecho esto antes en una ventisca. Había llevado un tiempo montar la tienda, pero lo habían hecho bien. El verdadero problema era su teléfono satelital. A pesar de que sus baterías eran buenas, el maldito teléfono había muerto repentinamente. La tecnología moderna. Grandioso. No habían tenido la oportunidad de avisar su ubicación aproximada y, una vez que el teléfono murió, quedaron aislados. Esa situación continuaría durante todo el tiempo que la tormenta se desatara, y dependiendo de cuánta nieve pudiera acumularse, quizás durante mucho más tiempo incluso después. Así que estaba preocupado.


    Estaban dentro de la tienda y habían traído suficiente ropa de abrigo. Pero, hacía frío y cada vez más frío. Comieron su cena y trataron de mantenerse optimistas. Realmente no había nada más que pudieran hacer.


    –


    Missy sabía que el grupo de excursionistas estaba en problemas. De hecho, había reconocido a uno de los miembros del grupo, un paramédico llamado Murray que había conocido el verano pasado. Había estado conduciendo a casa desde Revere Beach, su primera semana como socorrista, y se había detenido a ayudar en un incendio en Lynn. Había salvado a un niño de nueve años, saltando por la ventana de un segundo piso con el niño en sus brazos, pero se había roto la pierna. Murray había sido uno de los paramédicos en la escena y, después de tratar los cortes que había recibido por los vidrios rotos, la había cargado en la ambulancia que la llevó al hospital donde le habían tratado la pierna.


    Esperaba que volvieran a bajar antes de que llegara la tormenta, pero ahora sabía que el grupo seguía en algún lugar alto. Ya sea por el destino o por el mal karma, habían sido frenados por el esguince de tobillo de alguien y ahora estaban atrapados en la montaña. Supuestamente, tenían provisiones adecuadas y debían sobrevivir la noche. Pero, al perderse la comunicación y no haber señal de GPS, nadie sabía su ubicación exacta. Eso significaba, ya que sólo habían proporcionado una descripción general de su ruta planeada de ida y vuelta, que dependiendo de cuánta nieve entrara, podrían estar atrapados ahí arriba y ser muy difíciles de localizar. Sin ayuda, podrían convertirse fácilmente en otra estadística más, sumándose al número de muertos del Monte Washington.


    —Mike, esa gente necesita ayuda y espero que estés bien con algunas cosas. Cosas que no pensaba explicar todavía, pero esto está forzando el asunto. Tengo que ir a ayudar a esas personas. —Missy miró a Mike para ver su reacción. Él la acompañó a la recepción, donde se enteraron de todos los detalles sobre este grupo de senderismo que aún estaba en algún lugar de la montaña.


    —Pero, Missy, ya has oído lo que han dicho. Esa gente probablemente esté bien ahí arriba. Tienen provisiones y todo, ¿verdad? —Mike no entendía por qué estaba tan preocupada—. Y, ¿qué quieres decir con que tienes que ir a ayudarles? No puedes hacer nada. Deja que la gente de búsqueda y rescate haga su trabajo. Estoy seguro de que estarán ahí fuera mañana, con helicópteros y todo. ¿Verdad?


    Missy dijo: —No entiendes lo perdida que puede estar esa gente ahí arriba. Con dos o tres pies de nieve, la deriva puede ser de diez a veinte pies. Y, el helicóptero de búsqueda podría no encontrarlos nunca. Ya lo sé. He estado allí arriba. Eso es parte de las cosas que tengo que contarte.


    Ahora Mike estaba confundido. Sabía que había estado en las montañas durante esos dos años, pero seguramente no había estado viviendo allí arriba durante las tormentas de nieve. ¿Verdad? —¿Qué estás diciendo, Missy? ¿De qué clase de ayuda estás hablando?


    —Voy a llevarles un teléfono satelital con GPS. De esa manera, podrán ser localizados por los de búsqueda y rescate.


    —¡Pero, eso es una locura! ¿Cómo…? —Mike dejó la pregunta pendiente y la estudió.


    —Puedo hacerlo, Mike. Puedo encontrarlos y llevarles un teléfono. Y, me iré muy pronto, así que tendrán ese teléfono por la mañana. Subamos a nuestra habitación para que pueda explicarte algunas cosas. Hace tiempo que quiero contarte mis secretos. Desde el Día de Acción de Gracias. Desde… ya sabes… —Missy le cogió la mano y le llevó al ascensor.


    Mike la acompañó y presionó el botón de subir. ¿Ella iba a compartir sus secretos? Toda esta relación con Missy iba de repente a nuevos niveles y a un ritmo muy rápido. Él había estado de acuerdo en ir despacio, ya que pensaba que eso era lo que ella quería. Pero, podía sentir que ahora quería hablar con él sobre algunas cosas importantes. Cosas importantes sobre ella misma y no sólo sobre esta loca idea de ir a llevarle un teléfono a esa gente. Aunque eso era maravilloso, finalmente tenerla compartiendo algunos de sus misteriosos secretos, él estaba bastante seguro de que pasar una buena noche juntos y tal vez incluso tener sexo de alguna manera no iba a suceder. ¡Oh, bueno!


    Entraron en la habitación de Mike, que ahora era su habitación, ya que Aaron y Michelle habían intercambiado cosas. Missy fue a su maleta y la abrió encima de una de las camas. Sacó una pequeña mochila y se dio la vuelta para mostrársela a su novio. —¿Ves esto? Llevaré el teléfono satelital en esto. —Luego hurgó más en su maleta y sacó un teléfono satelital—. Traje esto. Por si acaso.


    Mike se acercó a la mochila y notó que se veía un poco extraño, por la forma en que las correas estaban colocadas en ella. —No entiendo nada de esto, Missy. Ya lo sabes, por supuesto. ¿Qué estás tratando de decirme?


    Ella suspiró y lo estudió por un minuto. —Sabes lo que siento por ti, Mike. Pero, también sabes que voy a ir a West Point, con suerte, y después de eso estaré sirviendo al menos cinco años en el ejército. Así que no puedo pedirte ningún compromiso ahora mismo. Pero te pido que aceptes guardar mis secretos. O, en realidad, mi único secreto, que es bastante grande. No importa lo que pase con nuestra relación, tienes que prometerme que guardarás mi secreto. Incluso si, una vez que sepas de mí, no quieres volver a verme. —Ella lo miró fijamente a los ojos y dejó que sus propios ojos le revelaran cuánta emoción estaba sintiendo. Sabía que sus ojos probablemente brillaban con un color amarillo.


    Mike vio la forma en que sus ojos de repente parpadeaban en amarillo y verde de una forma que nunca antes había visto. Sabía que no se estaba excitando sexualmente. Estaba siendo vulnerable y abierta sobre algo que realmente, realmente importaba. —Missy, puedo prometerte que nunca le diré a nadie tu secreto. Nunca. Nunca. No importa lo que pase. ¿De acuerdo? También cuando estés lista para cualquier otro compromiso mío… —Levantó las cejas mientras dejaba el resto de la frase para que ella la adivinara. Podía sentir su energía ahora, latiendo y pulsando justo ahí en la habitación.


    —Vale, confío en ti. —De repente sonrió—. Realmente me has visto, ya sabes. Tengo una doble naturaleza, Mike. Tengo dos formas. Tengo fotos mías en mi otra forma, en mi habitación en casa. Me dijiste que pensabas que me veía muy hermosa. El último Día de Acción de Gracias. —Ella observó la forma en que él trataba de resolver este rompecabezas, sin éxito. —Mike, soy una werecat. ¿Ese león de montaña en esas fotos? Soy yo en mi otra forma. Ese es mi secreto.


    Ella observó la forma en que él trataba de procesar esta información. Pensó que podría ayudar si explicaba un poco más. —Cuando desaparecí durante esos dos años… Fue porque cambié a mi otra forma y no sabía cómo volver a cambiar. Temía que pudiera lastimar a la gente, así que me fui a las montañas. Creo que es una especie de anomalía genética, pero nadie en mi familia es como yo. En cuanto a algún día… si alguna vez tuviera hijos propios… No lo sé, Mike. Todavía estoy averiguando esto sobre la marcha.


    —¿Puedes cambiar? ¿En un león de montaña? —Mike no sabía si creer esto, pero sabía que definitivamente no quería decir nada que pudiera mostrarle a Missy que tenía dudas. Él la había escuchado balbucear pero estaba demasiado sorprendido para entender lo que ella estaba diciendo. ¿Por qué hablaba de hijos? Definitivamente no estaba listo para que la conversación fuera en esa dirección—. Um… vale. Supongo que sí. Puedo vivir con eso. Sigues siendo tú, ¿verdad? O, cuando estás en esta otra forma… ¿ya no eres realmente tú?


    Missy se rio con una gran sensación de alivio ante esta pregunta. —Sí, sigo siendo yo. En su mayoría. Pero, vivo como un felino, no como un humano. Experimento las cosas como lo haría un animal. Dejo que mis instintos felinos me guíen, así que ataco y mato a mi presa de esa forma. No estoy ahí fuera pensando en Bambi ni en nada. Quiero decir, los ciervos son mi fuente de comida favorita.


    —Pero, ¿qué hay de… quiero decir… no atacarás a los humanos, ¿verdad?


    —Bueno, en realidad no. No a menos que mi mente humana diga que hay una razón para hacerlo. Mi mente, en cualquiera de las formas, es la misma pero tiene muchos lugares a los que puede ir, si eso tiene sentido. Es por eso que puedo ignorar el dolor. Lo siento, pero puedo ignorarlo. He aprendido a controlarme. En su mayor parte. —De repente se sonrojó, al recordar que una vez la había visto perder todo el control.


    Sin embargo, en lugar de recoger eso, Mike preguntó por su comentario anterior. —Cuando dices que a menos que haya una razón para… sobre atacar a los humanos… ¿Estás diciendo que en realidad has tenido razones? ¿Para atacar a los humanos?


    Esta conversación ahora iba a lugares donde Missy no quería que fuera. —Nunca ataqué a nadie durante los dos años que estuve fuera, Mike. Ni siquiera cuando ese cazador me disparó en la pierna. —Aunque todo esto era cierto, ella omitió a propósito lo que había hecho después de volver a casa—. Evité a los humanos y cualquier cosa que pudiera llamar la atención sobre mí. Y, aun así, evito que nadie me descubra. Sólo se lo he dicho a mi familia, a mi amiga Alice, y ahora a ti.


    —¿Alice lo sabe? Bien. No importa. —Podría seguir haciéndole preguntas toda la noche, pero sabía que eso no iba a pasar—. Supongo que realmente quieres hablar de este plan que tienes, ¿verdad? ¿Para llevar ese teléfono a esa gente de ahí arriba? ¿Crees que puedes hacerlo… en tu otra forma? —Mike estaba tratando de procesar muchas cosas y se dio cuenta de que no quería presionarla. Compartiría todos sus secretos cuando estuviera lista. A su manera. Pero, no estaba seguro de que realmente entendiera su intención en este momento—. ¿Puedes realmente hacer eso, Missy?


    —Sí, puedo y lo haré. Pondré algo de ropa en esa mochila, junto con el teléfono, y lo usaré en mi forma felina. Puedo encontrarlos. No será fácil pero puedo moverme bien, incluso durante esta ventisca que está soplando allí. Y, podré oler donde están. Mis sentidos son en realidad bastante asombrosos. Soy similar a un león de montaña en mi forma animal, pero no soy sólo un gato. Soy similar a una chica en mi forma humana, pero no soy sólo humana, ¿sabes? Estoy mejorada. Por eso puedo hacer las cosas que hago, comer como lo hago, curarme como lo hago.


    Mike estaba empezando a ver cómo muchas cosas, muchas cosas extrañas e inexplicables sobre Missy, podrían ahora tener una explicación. —¿Todo ese combate de artes marciales? ¿Realmente te curas de la manera que nos dijiste? ¿A la hora de acostarte?


    —Bueno, los moretones, sí. Cuando me rompo una costilla, puede tardar un día o dos más. A menos que cambie. Entonces, me curo muy rápido. Mi cuerpo hace esta locura con la energía que utiliza. Creo que esa energía me cura. Entre otras cosas. Todavía estoy averiguando todo esto sobre la marcha, Mike.


    Mike sabía que la mejor manera de asegurarle lo que sentía por ella era apoyándola. Si ella creía todo esto, entonces él le mostraría que él también lo creía. —¿Cómo puedo ayudar, Missy? ¿Cuál es tu plan, aquí?


    —Bueno, voy a arreglar mi mochila y vamos a conducir hasta la base de la montaña, y luego veremos hasta dónde podemos llegar. Cuando necesitemos parar, voy a salir y a quitarme toda la ropa, atarme la mochila y cambiar. Si recoges la ropa que dejo y vuelves a bajar para esperarme, será genial.


    —¿Qué pasará cuando los encuentres, Missy? Entiendo que te cambiarás, te vestirás y les llevarás el teléfono. ¿Y luego qué? ¿Cómo proteges tu secreto? —Mike la observaba mientras ella empezaba a meter cosas en su mochila.


    —Les daré ese teléfono y les haré prometer que no se lo dirán a nadie. Pueden decir que tuvieron este teléfono todo el tiempo pero que sólo lo hicieron funcionar al día siguiente. Me quedaré con ellos por lo menos dos horas y luego me iré. De todas formas, nunca entenderán cómo llegué allí. Así que no pueden contarle a nadie más mi secreto, ya que todo lo que pueden hacer es contar una historia increíble sobre mí, que yo simplemente negaré.


    —Y, ¿las dos horas? Supongo que cualquier equipo de rescate tardará más tiempo en llegar a ellos. Pero aun así… ¿por qué esperar? —Mike intentaba mostrar su apoyo actuando como una caja de resonancia para ella, para que ella pudiera explicarle su plan.


    —Eso es debido a esta cosa de la recuperación luego de mi transformación y la energía que uso para hacerlo. Una vez que cambio, toma más de dos horas antes de que pueda cambiar de nuevo y un total de seis horas antes de que pueda cambiar por tercera vez. —Ella se río—. Espérame con mucha comida cuando vuelva aquí abajo, porque estaré muy hambrienta. Probablemente perderé cerca de diez libras y no me he preparado para esta aventura, así que me veré como un saco de piel y huesos.

  


  


  
     Capítulo 3


    Enero de 2018


    Mike los condujo a la montaña pero fueron detenidos antes de que pudieran llegar muy lejos. La nieve estaba bajando y los caminos ya estaban bloqueados; a nadie se le permitía subir más debido a la fuerte ventisca que se estaba produciendo allí. Mike dio la vuelta a su coche y una vez que estuvieron fuera de la vista, se apartó a un lado en un giro conveniente. Había estado teniendo una charla trivial con ella mientras subían, sin querer jugar a las veinte preguntas. Si ella era realmente un werecat y podía cambiar de la forma en que dijo que podía, él lo sabría pronto. De repente, empezó a reírse para sí mismo.


    —¿Qué es tan gracioso? —Missy estaba muy animada y su tensión y ansiedad estaban pasando factura. Le vendría bien una buena risa para aliviar el estrés.


    —Bueno, sólo estoy pensando en cómo mi tonta hermana… quiero decir… obviamente planeó juntarnos a los dos este fin de semana, ¿no? Así que ella y Aaron… ya sabes. Lo gracioso es que te veré desnuda en unos minutos pero, en vez de ser una noche de hacer el amor apasionado y salvaje en nuestra habitación, tú estarás fuera haciendo lo del perro de rescate de San Bernardo, pero esta vez será un gato, nada menos, y yo volveré a bajar a esperar en esa habitación solitaria y a preocuparme por ti. Y después, cuando finalmente la veamos mañana ¡Creo que te dejaré que expliques las cosas entonces, Missy! —Mike comenzó a reír y Missy sólo podía unirse.


    De repente, empezó a reírse aún más, con lágrimas que salían a raudales. —¿La mejor parte? Cuando ella vea lo flaca que estaré? Habré perdido diez libras durante una noche de sexo salvaje contigo. Sí, le contaré eso, Mike. ¡Cuenta con ello! —Más risas para ambos. Y, ella se sintió mucho mejor.


    Salieron del coche y caminaron un poco hacia el bosque, que ahora era completamente blanco por todas partes. La nieve estaba cayendo y había viento. —Una vez que cambie, sólo me quedaré un minuto, Mike. Esto realmente significa todo para mí, que me estés apoyando tanto. Te prometo que te compensaré de alguna manera. Más tarde. ¡Disfruta del espectáculo! —Missy comenzó a quitarse la ropa y fue una experiencia extraña para ambos. Mike no podía ver en la oscuridad de la manera que ella podía, pero aun así, esto era un poco extraño.


    Una vez que se quitó toda la ropa, se ató su mochila especial y estaba lista. Ya había dejado todas sus joyas en su habitación. Estaba helada y le dolían los pezones como locos, pero tenía que demostrarle a Mike que lo amaba, así que se acercó y le dio un gran abrazo y lo besó. Él se sorprendió pero respondió rápidamente, abrazándola y besándola. Ella se separó y dio unos pasos atrás. —¡Espera, Mike! —Se agachó a cuatro patas, se detuvo para dejar que su mente fuera a ese lugar especial, comenzó ese fuerte ejercicio de su voluntad que ahora se sentía tan cómoda de hacer, y cambió.


    Mike estaba mirando y esperando y cuando ella se agachó, estaba preparado. Aun así, cuando vio el gran brillo de la luz y sintió el estallido de energía justo delante de él, fue un shock. Aún más impactante fue el enorme animal que ahora estaba de pie donde Missy había estado, mirándolo con esos brillantes ojos verde-amarillos que definitivamente seguían siendo los ojos de Missy. Un león de montaña con una mochila. Increíble. Ella se acercó lentamente a él y de repente pudo oír su ronroneo. Eso fue aún más increíble. Él extendió su mano y ella le lamió el guante con su lengua. Ella empujó su cabeza contra su pierna, se dio la vuelta y de repente se fue. Ni siquiera fue capaz de oírla. Esperó durante varios largos momentos y luego se inclinó para recoger todas sus cosas.


    –


    Missy estaba realmente encantada de hacer esto. Estaba escalando de nuevo el Monte Washington, en su forma animal, encontrando su camino a través de la nieve profunda, y todos sus recuerdos de cuatro años atrás cuando había estado haciendo exactamente lo mismo, estaban inundando su mente. Era emocionante y sabía que se había estado perdiendo esto. De alguna manera estaba destinada a hacerlo. Su poderoso cuerpo animal era ahora tan familiar para ella como su cuerpo humano y le encantaba ser capaz de moverse una vez más en forma felina.


    Sólo se le había proporcionado un área general para donde el grupo supuestamente planeaba ir en su camino de regreso. Y habían informado que se habían detenido en algún lugar por encima de la línea de los 5.000 pies. Así que, ella subió. La tormenta soplaba nieve con un viento feroz que la impulsaba horizontalmente, en enormes ráfagas. Había hoyos profundos que ella necesitaba rodear además de hielo resbaladizo que navegaba con cuidado. Subió, más y más alto, hora tras hora. Y, luego buscó.


    Llegó el amanecer y todavía estaba buscando. La tormenta había amainado por breves intervalos sólo para volver a aullar. No parecía tener ninguna prisa por irse. Continuó cubriendo terreno, atravesando varios barrancos y caminos y en realidad había subido al pico unas cuantas veces. Y entonces, finalmente, los encontró. Los olió mientras aún estaba a una gran distancia, pero eso fue suficiente. Le llevó media hora llegar hasta donde habían montado su tienda, pero se las arregló. Escogieron un lugar decente, protegido del viento, pero que nunca sería visible para nadie desde el aire. Y, la nieve a la deriva había llenado el área con mucha nieve profunda.


    Pudo oler a las cuatro personas que estaban dentro de la tienda y parecían estar bien. Buscó un lugar para cambiarse, eligió su lugar y fue allí. Nadie estaba fuera de la tienda, así que su secreto estaba a salvo. Ella cambió. Luego se quitó la mochila y se puso la ropa. Hacía un frío glacial pero Missy era capaz de tolerar muchas cosas que un humano normal encontraría insoportables. Su ropa no era tan abrigada, hecha de un material delgado como de la era espacial, similar a esas mantas espaciales, pero era adecuada para ella. Se puso las botas, el sombrero y los guantes y recogió su mochila que aún contenía el teléfono satelital. Estaba lista.


    –


    James estaba pensando en salir a hacer sus necesidades. Todos se las habían arreglado para hacerlo durante la larga noche, una vez para cada uno, y fue una experiencia brutal. Orinar afuera con la nieve congelada de la ventisca soplando con tanta ferocidad fue en efecto eso: brutal. También había salido con Bob, que no podía poner ningún peso en su tobillo, y había necesitado su ayuda. Joanne seguía haciendo bromas sobre lo congelado que se había puesto su trasero cuando había salido, aunque había sido durante una de las calmas de la tormenta. Seguía esperando un poco más de alivio en el viento y la nieve y, con el amanecer de este nuevo día, pensó que tal vez estaba disminuyendo.


    De repente, por increíble que parezca, todos escucharon la voz de una chica llamando. —¡Hola a la tienda! ¿Hay alguien despierto ahí? ¿Puedo entrar?


    Bajó la cremallera de la tienda y miró hacia afuera. A tres metros de distancia había una chica con un traje plateado, botas negras, un gorro negro y una increíble cantidad de precioso pelo rojo alrededor de su cabeza. ¡Incluso reconoció quién era ella! Era esa chica, Missy, que había saltado de una casa en llamas con un chico en sus brazos. El verano pasado. En traje de baño. Ella tenía el pelo recogido en ese momento, pero él nunca la olvidaría.


    Tampoco olvidaría la forma en que se curó milagrosamente. Definitivamente se había roto un hueso de la pierna, que había tenido que ser arreglado. Pero, cuando se registró en el hospital unos días más tarde, se enteró de cómo se había detenido de camino al trabajo, de nuevo en su traje de baño de socorrista, y luego había desfilado delante de todo el mundo. Su pierna estaba completamente curada e incluso le hicieron radiografías que lo demostraron. ¿Totalmente curada en cuatro días? Eso definitivamente había llamado su atención y luego había leído sobre ella. Había habido bastante en Internet, incluyendo videos en YouTube. Ella había ganado un trofeo de primer lugar amateur en artes marciales mixtas en alguna gran Expo en Nueva York y los videos de ella haciendo eso casi se habían vuelto virales. Era realmente espectacular de ver.


    —¡Hola Sr. Murray! Tengo entendido que su teléfono se apagó. Le traje uno que funciona, con GPS y todo. ¿Puedo entrar? —Missy le sonrió amplia y brillantemente, lo que hizo que los pliegues de sus mejillas casi parecieran hoyuelos.


    —¡Claro que puedes! Missy, ¿verdad? Recuerdo del verano pasado. Pero…


    ¿Cómo en el mundo? ¡Entra, entra! —Esperó mientras ella se apretaba a través de la abertura y entraba. Con cinco de ellos, estaban muy apretados, pero todos hicieron ajustes para que hubiera espacio para ella. Ella se sentó, abrió la mochila que sostenía y sacó un teléfono satelital que le entregó. Él tomó el teléfono y dijo: —¿Eres un ángel, Missy? Esto no puede estar sucediendo realmente, ¿verdad? ¿Cómo llegaste aquí y cómo nos encontraste?


    Missy se rio y dijo: —¿Puede presentarme a sus amigos? Entonces podemos hablar de cosas. —Ella miró a cada uno de los otros y pudo ver que todos la miraban con total asombro. Pero, esas expresiones de asombro también eran alegres, así que les sonrió.


    James presentó a todos a Missy, explicándoles cómo la había tratado después de que los bomberos la llevaran en una camilla desde detrás de una casa en llamas. La miró y le preguntó: —No voy a preguntarte sobre la pierna ya que ya he oído a todos en el hospital. —Miró a los demás y añadió: —De alguna manera arregló su pierna rota en pocos días. Aparentemente no es una chica normal. Tal vez por eso es capaz de aparecer aquí de la nada, como por arte de magia.


    —En realidad, chicos, eso no está lejos de la verdad pero, como es mágico, no puedo explicarles. Ya saben… Si lo dijera, entonces tendría que dispararles. Bla bla bla, ya saben el resto —Missy se rio y los demás se unieron, pero aun así la miraron con expresiones desconcertadas.


    James encendió el teléfono y pudo ver que, efectivamente, estaba funcionando. —¿Cómo supiste que necesitábamos esto, Missy?


    —Me estoy quedando en la misma casa de campo que ustedes y estuve allí ayer por la mañana cuando salieron. Los escuché a todos hablando en el desayuno sobre la caminata y todo. Luego, me dijeron anoche en recepción sobre su situación y cómo su teléfono murió. Así que, ¡aquí estoy! —Missy sabía que nunca lo entenderían, así que trató de mantenerlo simple. Había cruzado la cafetería cuando los oyó hablar y ni siquiera la vieron allí. Todos se habían ido antes de que ella tuviera la oportunidad de saludar a James.


    Joanne habló y dijo: —¿Aquí estás? ¿Eso es todo? ¿Así de simple? Por favor, Missy, estamos encantados con el teléfono, que incluso podría estar salvando nuestras vidas. Pero… ¿Cómo es posible? Seguro que puedes explicarlo. Quiero decir, ¿hay algún equipo de rescate por ahí o algo así? No puedes aparecer sola así…


    Missy se puso seria y explicó: —En realidad, puedo aparecer así y estoy completamente sola. Ustedes van a tener que aceptar esto porque no voy a explicarlo. ¡Perdón! Demasiado complicado y aun así no lo entenderían. O simplemente crean mi explicación. Pero, más importante, todos ustedes tienen que prometerme que nunca le dirán a nadie más. Sobre que estoy aquí o algo así. Van a decir que lograron hacer funcionar su teléfono esta mañana y eso es todo. ¿De acuerdo?


    Esto, por supuesto, hizo que todos hablaran a la vez y la discusión se prolongó durante varios minutos, con Missy insistiendo en que sólo aceptaran el misterio y acordaran no decir nada al respecto. También insistió en que hicieran una llamada y activaran la señal del GPS para que pudieran ser localizados. Después de varios minutos en el teléfono, James fue informado de que un helicóptero vendría por ellos una vez que hubiera una pausa en la tormenta y fuera seguro volar hasta allí. James les aseguró que todos estaban bien y que podían esperar hasta entonces, sin problemas. Todos en la carpa se sintieron muy aliviados. La ayuda estaba en camino, incluso si eso podría estar todavía a varias horas de distancia.


    Missy se volvió hacia James y dijo: —Realmente quiero que esto sea un secreto. Me quedaré por un tiempo pero luego me iré. Probablemente me verán de nuevo en el albergue, aunque, más tarde… cuando todos ustedes regresen, a salvo. No puedo explicarles las cosas mejor que esto. Pero, como ya ha dicho. No soy una chica normal. Espero que puedan dejarlo así. ¿De acuerdo?


    James la estudió y lentamente asintió con la cabeza. —Tengo la sensación de que si tratáramos de explicar que estás aquí arriba, lo negarías. ¿Verdad? Entonces, nos quedaríamos tratando de contarle a todo el mundo algo que nadie creería. Pensarían que el mal de altura nos ha afectado o algo así.


    —¡Exactamente, James! Me alegro mucho de que lo entienda. —Missy entonces miró a los otros y, después de alguna discusión más, todos tuvieron que estar de acuerdo. En realidad se preguntaban si ella estaba realmente allí o tal vez estaban experimentando el mal de altura. Esa conversación provocó más risas y siguieron hablando de lo extraño y loco que les estaba resultando todo este fin de semana.


    Lo que pensaron que era aún más loco, sin embargo, fue cuando Missy anunció que era hora de que se fuera. La tormenta sólo había reducido su furia a la mitad y seguía siendo feroz. El frío y el viento eran insoportables, como cada uno había descubierto cuando volvieron a salir a hacer sus necesidades. Los tres habían salido juntos. Joanne seguía esperando, aunque su vejiga le decía que tendría que salir pronto.


    Mientras Missy se preparaba y se ponía el sombrero y los guantes, Joanne preguntó: —¿Cómo puedes sobrevivir ahí fuera, vestida así? No le presté mucha atención antes, pero eso no es lo suficientemente cálido. No a menos que seas un extraterrestre y tengas una nave espacial ahí fuera, escondida. ¿Es ese tu secreto?


    Missy se rio y dijo: —Todo lo que puedo decir es que definitivamente no soy un extraterrestre. Lamento desilusionarlos, pero… en realidad, si eso es lo que todos ustedes se sienten cómodos de creer, entonces adelante. Sólo piensen en mí como un extraterrestre. —Con eso, abrazó a Joanne y luego le dio a cada uno de los chicos un beso en la mejilla. —¡Tengo que irme! Mi novio ha estado esperándome pacientemente. Los veo a todos esta noche!


    Salió de su tienda y se adentró en la tormenta. Después de unos pasos, se dio la vuelta y saludó a James que la estaba observando, y luego continuó hasta que la tienda ya no era visible. Escogió un lugar apropiado y se quitó toda la ropa que metió en su mochila. Mientras se ataba la mochila, respiró profundamente varias veces. Fue emocionante, estar de pie en medio de una fuerte tormenta de nieve como esa, congelándose en su forma humana desnuda mientras se preparaba para convertirse en un animal. Entonces, se agachó y cambió. Momentos después, ya suficientemente caliente en su forma peluda, se dirigió de nuevo a la montaña.


    –


    Mike había estado comprobando con la recepción y le llamaron esa mañana cuando se recibió la noticia sobre el grupo de senderistas. Había buenas noticias del grupo de allá arriba, que estaban todos bien… de alguna manera habían conseguido que su teléfono funcionara y se las arreglaron para enviar su ubicación GPS. Habrá un equipo de rescate que los traerá una vez que la tormenta amaine, probablemente en algún momento de la tarde.


    No había sido capaz de dormir nada, con tantos pensamientos sobre Missy pasando por su cabeza. Su novia era una werecat. La chica de la que ya se había dado cuenta podría ser la única para él, la mujer especial que tal vez estaba destinada a él, si esos sentimientos que parecían tener el uno por el otro continuaban… era una werecat. Realmente la había visto cambiar. Y, saber que la llamada de esos senderistas fue porque ella se las arregló para encontrarlos, tal como dijo que lo haría, era una prueba más.


    Se preocupó toda la noche hasta que recibió esa llamada, los muchos escenarios posibles lo atormentaban. ¿Algo de esto era real? ¿Estaría bien? ¿La volvería a ver alguna vez? ¿Y si ella se lastimaba o peor, si moría ahí fuera? Mientras sus pensamientos continuaban dando vueltas, procesando todo y de alguna manera haciendo que lo increíble se volviera creíble, su corazón le decía algo más. Lo único que cambió tras enterarse de que Missy era una werecat fue que ahora la amaba más que nunca.


    ¿Antes? Estaba bastante seguro. Había dejado que su imaginación desarrollara un millón de escenarios posibles, todos con ella en su vida. Y se había dado cuenta de que no había nadie más que pudiera compararse. Esperaba que siguieran acercándose y, si ella terminaba yendo a West Point, él haría los ajustes necesarios para ser su hombre. Si ella lo aceptaba. Ahora se daba cuenta de que no podía pensar en vivir sin ella en su vida.


    Lo habían convencido esas ideas que le habían legado a la cabeza de que quizás ella no regresaría. La vida sin Missy nunca sería lo que su vida podría ser con ella a su lado. Sin importar lo que eso requiriera. Si estaba dispuesta a aceptarlo en su vida, él estaba totalmente comprometido ahora. Ella lo poseía. Su única preocupación era si podría ser su dueño a cambio. El hecho de que compartiera ahora su secreto era muy alentador. Si ella estaba dispuesta a darle su amor de la manera que él esperaba, eso era todo lo que importaba.


    Su teléfono sonó con el tono especial que había seleccionado para Missy. ¡Había vuelto! Respondió enseguida y escuchó su voz, diciéndole dónde ir a recogerla. Ella bajó tan lejos como pudo, en su forma felina, y luego hizo el cambio. Ahora tenía hambre, ¿podría él apurarse?


    –


    —Entonces, ¿qué excusa inventaste para Michelle? —preguntó Missy. Todavía estaban en el restaurante pero ella finalmente había terminado de comer. No había perdido diez libras pero se veía mucho más delgada cuando Mike la recogió. El camarero no le había creído del todo cuando pidió el segundo filete completo, antes de que terminara de devorar el primero. Mike se había reído bastante de eso.


    —Oh, ya sabes. Dije que te dolían algunos lugares especiales y que querías quedarte en tu habitación. Cosas así. —Él se rio, sabiendo que ella sabía que era una gran mentira.


    —Muy gracioso. Después de que le mostré mis moretones de aquella vez en por las luchas y que le expliqué lo rápido que me curo, incluso si creyera que me las arreglé para estar dolorida por tener sexo salvaje contigo, nunca creería que me quedaría en mi habitación por culpa de eso. ¡Lugares especiales! ¡Ja!


    —¿Sexo salvaje? ¿Es una cosa de gatos? —Mike se rio. Disfrutaba tanto de tenerla de vuelta y poder burlarse de ella era muy divertido. —En realidad, les dije a los dos en el desayuno que habías ido a ese Centro de Rescate. Que ambos habíamos ido allí anoche ya que conocías al paramédico que estaba en el grupo y querías estar cerca de lo que estaba pasando. Luego, después de una noche en la que no tuvimos sexo, volviste allí esta mañana para comprobar cualquier novedad. Así que asegúrate de seguir con esa historia cuando los veas. Están en las pistas de nuevo, esperando que la tormenta pase y esperando que puedan esquiar un poco más hoy. Todavía estamos planeando volver todos a casa esta noche, ¿verdad?


    —Buena historia. Y, me quedaré con eso, no te preocupes. —Missy lo miró de cerca. Sabía que a le encantaría que le sugiriera quedarse a dormir otra noche. Tal vez no para tener sexo salvaje, pero probablemente tenía ideas muy específicas en ese sentido. Ella podía oler que estaba excitado y eso ponía sus motores a andar. Suspirando, dijo: —Sí. Vamos a conducir de vuelta esta noche. Todos hablamos de esto, ¿recuerdas? De todos esos grandes compromisos que cada uno de nosotros tiene para esta semana. No podemos quedarnos.


    —¿Y la ventisca? ¿No nos da una buena excusa? —Mike estaba bromeando con ella, ya que podía sentir que realmente quería quedarse y pasar la noche con él, tanto como él quería que lo hicieran. Realmente era capaz de hacerle saber cómo se sentía, cuando ella quería. Y, sus ojos mostraban manchas amarillas de nuevo, así que sabía que se estaba excitando.


    Ella lo miró y de repente eran sólo los dos sentados allí con este pulso de energía sucediendo entre ellos. Sintió a su animal interno inundando sus sentidos y supo que sus ojos brillaban con el oro dentro del verde. Le dijo: —Mike, lo que tenemos es realmente especial y quiero que nuestra próxima vez juntos sea también muy especial. Pero no puede ser esta noche. ¿Vale? —Sabía que él entendía lo que quería decir con ‘próxima vez’ y que le estaba diciendo que estaba lista para eso. En algún momento pronto. Se aseguraría de eso. En algún momento muy pronto.


    –


    Missy todavía estaba allí esa tarde cuando James y los demás regresaron, después de ser recogidos por un helicóptero. Ella y Mike estaban en el vestíbulo, esperando a Aaron y Michelle. Como se habían enterado del éxito del rescate no se sorprendieron cuando los excursionistas aparecieron. Ella les sonrió, haciendo un pequeño saludo y Joanne se detuvo y la miró fijamente, sacudiendo la cabeza.


    Joanne casi se había convencido a sí misma de que Missy sólo había sido un sueño, pero ahora podía ver que estaba realmente allí, en el vestíbulo, como si no fuera gran cosa. James y los otros chicos saludaron y los cuatro fueron recibidos por varias personas que se agolparon para darles la bienvenida. Había unos pocos reporteros en el grupo pero ninguna de las historias que salieron sobre el rescate incluía mención alguna de Missy McCrae.


    Michelle apareció poco después con Aaron y los cuatro volvieron a casa. Missy insistió en que Aaron condujera para poder sentarse atrás con Mike. Luego puso su cabeza en su regazo y se durmió durante todo el viaje de regreso.

  


  


  
     Capítulo 4


    Enero de 2018


    Missy entró en la cafetería y saludó a Robert Ulrey, sentado en la esquina más alejada de la entrada. Se habían reunido allí de vez en cuando y hacía más de un mes que el FBI había arrestado a Frank McCarthy y a ocho de sus socios. Los arrestos fueron por lavado de dinero y evasión de impuestos; el FBI había preparado un caso muy fuerte después de recibir una gran cantidad de información sobre uno de los amigos de la infancia de Frank, Tony Gonzales, que había estado lavando dinero para Frank durante los últimos veinticinco años. Eso había ayudado al hombre a ascender a la cima de la organización criminal en East Boston y toda esa jugosa información había sido proporcionada por Missy.


    Robert había sido el investigador principal del FBI cuando Missy desapareció y todos asumieron que había sido secuestrada. Cuando reapareció dos años después, dejó que Robert y todos los demás asumieran que había sido retenida por un depredador sexual, bajo la amenaza de que algo terrible le sucediera a su familia; un depredador al que finalmente logró matar. En realidad no lo admitió, pero era la única conclusión lógica que podían obtener de sus respuestas evasivas y su falta de voluntad para explicar por lo que había pasado, además de todas sus garantías de que ahora estaba a salvo y que no había nadie que necesitara ser puesto a la orden de la justicia.


    Ene se entonces, eso era exactamente lo que Robert había creído. Lo había escrito así en su informe, junto con su conclusión de que lo que le había pasado a su secuestrador desconocido, debía estar justificado. El FBI no iba a presentar cargos contra Missy, una chica de 15 años que había sido forzada a vivir algunas experiencias terribles durante dos años. Luego ayudó a la chica y a su familia a superar la presentación de su historia a los medios. En una conferencia de prensa para anunciar su regreso, fue su participación la que impidió que los medios se enteraran de los detalles de lo que había sucedido durante esos dos años. Las cosas se habían calmado y Robert estaba muy contento. Pocos de sus casos habían terminado así como el caso de Missy.


    Luego, un año y medio después, ella acudió a él con toda la información que había obtenido de Tony Gonzales, pidiendo una audiencia con la División de Crimen Organizado del FBI. Eso llevó a la agencia federal a armar su gran caso y hacer todos sus arrestos meses después. Pero, había mucho que Missy nunca había explicado con respecto a lo que le había dado al FBI y sobre cómo lo había obtenido. Había guardado sus secretos, algunos de los cuales Robert había obtenido al menos una comprensión parcial. Él también tenía un secreto ahora. Un mes antes se había unido a la rama paranormal del gobierno de los Estados Unidos, o rama ‘P’, dirigida por Drew Martinson. Drew lo había reclutado por su especial relación con Missy. Drew sabía que ella confiaba en Robert. También sabía que era una werecat y le había explicado todo eso a Robert.

  


  


  
    —Te ves cada vez más hermosa cada vez que te veo, Missy. —Robert se reunía a menudo con ella justo después de que se ejercitara en el gimnasio o después de una de sus sesiones de karate o artes marciales. En cada una de esas reuniones llevaba su karate gi con su pelo recogido en la parte superior de su cabeza. Hoy, llevaba un par de pantalones verde oscuro y un suéter verde a juego, lo cual, según él, hacía que su figura se viera exuberante y curvilínea. Le dio sus halagos justo después de que se quitara la gran chaqueta y la bufanda que había usado cuando entró. Su pelo estaba en una cola de caballo suelta y caía en cascada sobre uno de sus hombros. Como el verde oscuro de su traje también hacía juego con el color de sus increíbles ojos, su comentario fue de hecho un eufemismo. Parecía una modelo de una revista de glamour que no necesitaba ningún tipo de retoque.


    —Gracias, Robert, tú también te ves bien hoy. A una chica le encanta recibir cumplidos como ese y tú eres tan dulce por dármelos. —Missy se deslizó frente a Robert y le sonrió. Se veía realmente bien, con su pelo gris recortado y ese porte militar que todavía se las arreglaba para tener, incluso después de dejar la Policía Militar del Ejército y estar en el FBI por más de veinte años. Ella sabía que él se ejercitaba en el gimnasio y corría los fines de semana para mantenerse en forma. Como corría ocho kilómetros casi todas las mañanas y se ejercitaba en su gimnasio tanto como ella, podía sentirse identificada. Se había encariñado mucho con Robert. No sólo le gustaba, sino que también confiaba en él. Era un gran amigo.


    —Cuando la chica se ve tan fantástica como tú, Missy, las palabras no son un regalo. Simplemente un reconocimiento. —Se le escapó a Robert y vio que Missy se estaba ruborizando. No había sido tan comunicativo antes y se dio cuenta de que debía cuidar sus palabras con ella. No tenía intención de cruzar ninguna línea. Especialmente hoy, cuando planeaba admitir lo que sabía de ella y revelar que el gobierno lo había reclutado para manejarla. Más o menos.


    —Sabes que ya tengo un novio, ¿verdad? —Ella se rio y también Robert—. Ahora, ¿cuáles son las últimas noticias sobre Frank y los chicos? ¿Los mantienes a todos encerrados por mí, bien y a salvo? ¿Así que todos los ciudadanos pacíficos podemos relajarnos en nuestras camas por la noche y no preocuparnos de que pasen cosas malas? —Ella había usado esas mismas palabras con él hace años. Desde los quince años, las cosas malas que ocurrían sonaban un poco diferente a como lo hacían ahora desde los diecisiete. Por supuesto, muchas cosas habían sucedido en los últimos dos años. Ella sabía que él finalmente se había dado cuenta de que ella lo había engañado en ese entonces. Y, obviamente, él sabía que ella estaba jugando con él ahora.


    —Sí, están todos bien escondidos. Sus abogados trataron de obtener una fianza, pero debido a que todos tienen antecedentes penales y son un gran riesgo de fuga ya que tienen acceso a millones de dólares, el juez ha negado cualquier fianza. —Él la miró y se maravilló de cómo podía ser tan juguetona sobre esto. A veces, era obviamente mucho más madura que cualquier adolescente—. El tribunal ha inmovilizado todos los fondos y activos que el FBI conoce, pero es probable que haya algunas cuentas en el extranjero de las que no sabemos nada. Demonios, nunca habríamos encontrado esos fondos de Tony que nos diste, como bien sabes.

  


  


  
    Cuando Missy le dio al FBI esa información, también les dio más de diez millones de dólares, gratis y limpios, que Tony había logrado acumular. Eso iba más allá de los cinco millones de dólares que su esposa había heredado, que acababan de ser legalizados. Así que, sí, Missy entendía de bienes ocultos.


    Tuvo que aprender muchas cosas sobre Tony después de que dos tipos la agarraran, usando una jeringa para inyectarle una droga que la dejara sin sentido. Cuando despertó dos horas después, se encontró en la cama de Tony esposada. Desnuda. Tony hizo secuestrar a Missy porque ella interfirió y evitó que violara a su hijastra, Alice Morris. Él había estado abusando de su amiga durante tres años, empezando justo después de casarse con su madre, cuando la chica tenía sólo trece años. Eso terminó una vez que Missy se le enfrentó y él planeó vengarse. Iba a ser torturada, violada y devastada durante varios días, y luego asesinada. Nunca sería encontrada.


    Pero, Missy había escapado de Tony y luego lo había aterrorizado completamente en su forma felina. Cuando ella volvió a cambiar, él le dio libremente toda la información que le pidió, incluyendo sus contraseñas y códigos. Aunque ella no lo había matado, había chantajeado a los dos tipos que Tony había usado para secuestrarla y los había obligado a deshacerse del tipo.


    Un mes después, hizo que Robert arreglara su reunión con el FBI y cambió toda la información de Tony por alguna información que ella quería. Y por un software de vigilancia que estaba usando para monitorear a los mismos dos tipos, Billy Martin y Donny Delgato. Por si acaso, como sistema de alerta temprana, los estaba monitoreando con cámaras espías que había escondido en sus apartamentos. Recibía un mensaje de texto del software del FBI si su nombre aparecía y podía ver el video para ver lo que había cambiado y lo que había sucedido. Sí, ella tenía sus secretos.


    —Robert, realmente aprecio la forma en que ustedes, los del FBI, siguen cuidando y confiando en mí. Sé que nunca le expliqué todo eso a Tony, pero él tenía sus amigos de la mafia y había cosas… cosas que aprendí de esos tipos que no he compartido. Simplemente no puedo. —Missy miró a Robert y pensó en lo que había aprendido. Ella y Robert habían hablado de esto antes. O, para ser exactos, habían hablado de que ella no le había dicho esas cosas.


    Sí, se enteró de que no eran sólo Tony y esos dos tipos, Billy y Donny. Cuando Tony quiso arreglar las cosas, como los asesinatos de su primera esposa y luego, más tarde, de su hija, le pidió a su amigo Frank McCarthy y este llamó a alguien en Nueva York que envió a estos dos sicarios. El mismo arreglo había llevado a estos tipos a ir tras ella. Pero los atrapó y les mostró la confesión de Tony sobre los asesinatos anteriores, así como su propio secuestro, todo en una cinta de video. Y se enteró de que estos tipos trabajaban para el jefe de una de las familias de la mafia en Nueva York. Para evitar ser descubiertos, le dijeron todo y aceptaron sus condiciones. Además de deshacerse de Tony, nombraron a su jefe Salvatore y lo implicaron en la organización de todo. Todo en una cinta, añadida a la misma cinta en la que ella había grabado a Tony.


    Era información sobre este jefe de la mafia, Salvatore D’Amato que ella quería del FBI. No explicó por qué, pero insistió en que necesitaba esta información para protegerse a sí misma y a su familia. Lo que había empezado como un simple intento de ayudar a proteger a Alice, la llevó a ser el objetivo de las organizaciones criminales de East Boston y Nueva York. Con suerte, con los arrestos de Frank y su pandilla, la organización de East Boston la dejaría en paz. Sus bromas sobre las cosas malas que sucedían no eran nada de lo que se podía estar haciendo chistes.


    —Missy, me gustaría que compartieras algunas de esas cosas. Así tal vez pueda ayudar. Y, por muy malas que sean esas cosas para ti… Me temo que tengo que darte nueva información. Y, esta información podría ser tan mala como eso de lo que no hablas. —Suspiró mientras la estudiaba. Él y Drew habían discutido esta nueva situación largamente y ambos estaban de acuerdo. Missy necesitaba saber esto. Incluso si eso significaba que él tenía que admitirle que su secreto no era realmente un secreto.


    Missy podía darse cuenta de que Robert iba en serio. ¡Mierda! ¿Y ahora qué? —¿Nueva información? ¿Es sobre Frank y sus amigos?


    —No exactamente. Pero, está relacionado de alguna manera, ya que nuestros arrestos han creado este vacío para el crimen organizado en East Boston. —Robert pensó en la mejor manera de presentar todo esto—. Verás, me han informado que un individuo llamado Carlos ha venido aquí y se está haciendo cargo de lo que queda. Carlos tiene varios alias pero creemos que está usando el nombre de Carlos Mancini en esta zona. Es originario de Sudamérica pero ha estado operando en Miami durante los últimos diez años.


    —Vale. Pero, ¿por qué no puede Armando ocuparse de este Carlos? ¿Por qué esto me preocupa? —Armando era el jefe de la División de Crimen Organizado del FBI en Boston y a quien le había dado toda la información sobre Tony. Y, los diez millones. Robert simplemente había organizado la reunión. Y Armando le había dado la información que ella quería sobre Sal.


    —Oh, Armando tendrá a su equipo yendo tras Carlos. ¿Quién sabe? Tal vez algún día, será capaz de hacer un caso. Pero, eso probablemente tomará unos años, como paso con el caso contra Frank. Sin la información que proporcionaste, él todavía estaría tratando de armar un caso.


    Missy asintió y dijo: —Sí, lo entiendo. Pero, ¿no has explicado por qué esto me afecta?


    —Es porque estamos bastante seguros de que Carlos es como tú, Missy. Creemos que es un werecat.


    Ahora Missy quedó paralizada. Esto era mucho para procesar. ¿Robert sabía de ella? Y, ¿había otros werecat por ahí? También se dio cuenta de que él decía ‘nosotros’ y decidió preguntar sobre eso. —Sabes que me estás diciendo cosas muy impactantes. Y, estás diciendo que estamos bastante seguros y pensamos. ¿Por qué el FBI…? —Ella levantó una ceja para dejar su pregunta en el aire.


    —Ahh, no es el FBI, Missy. Pero, me han pedido que me una a otro equipo. Hay una agencia del gobierno estadounidense, es una rama paranormal o rama ‘P’… Confío en que mantendrás todo esto confidencial, ¿verdad? Esto es muy secreto. Tan secreto como que tú eres una werecat. Si este tipo Carlos no hubiera llegado aquí… Pero, lo hizo y creemos que tienes la necesidad de saberlo. —Robert se sintió muy mal por tener que explicar todo esto. Pero, era necesario. Mirándola ahora, podía ver que estaba muy preocupada—. Missy, ¿pensaste que eras la única? ¿La única de tu especie?


    Había muchas cosas pasando por su mente mientras continuaba procesando esto. Sí, se preguntaba sobre eso. —Todavía estoy tratando de entender las cosas a medida que avanzo. Ya que conoces mi secreto y tal vez mucho más, realmente necesitamos hablar. —Ella miró alrededor pero no había nadie más en la cafetería en ningún lugar cercano. —Uno de mis mayores temores es terminar en algún laboratorio del gobierno. Ahora me dices que esta rama ‘P’ sabe… ¿tienen un laboratorio? ¿Cuál es mi riesgo, aquí, Robert? Tú eres mi amigo. Por favor. Ayúdame a entender.


    —No, no quieren ponerte en ningún laboratorio. Drew Martinson, el jefe de esta rama ‘P’, está muy entusiasmado contigo. Me trajo para que te ayude, porque soy tu amigo. Está encantado de que quieras ir a West Point y todo eso. No puedo decirte todo lo que su organización sabe, porque no me lo han dicho. Pero, si puedo responder algunas de tus preguntas, y sé que tienes algunas, déjame intentarlo.


    Missy pensó por un minuto. —¿Cómo se enteró de mí? ¿Hay muchos como yo? ¿Por qué nunca se ha publicado ninguna información sobre nosotros? He estado buscando, ya sabes. Mucho. Nada más que ficción obvia.


    Robert dijo: —Se enteró de que salvaste a la familia Stratton y empezó a investigarte por eso. Habías revelado tu habilidad sobrehumana, justo ahí fuera a plena vista. Su rama ‘P’ tiene recursos ilimitados y fue capaz de descifrar todo en nuestros archivos del FBI, incluso lo que sólo había guardado en mi archivo privado sobre ti en mi portátil. Ni siquiera había puesto eso en nuestra base de datos. En realidad me avergüenza admitirlo, pero, en cualquier caso, hay mucha información disponible sobre ti. Una vez que empezó a buscar, era obvio que eras algo más que humana. Poderes sobrehumanos, capacidad acelerada de curar… además de todos los artículos, escritos que estoy seguro que conoces. Siendo un gran atleta en la escuela secundaria, cinturón negro de segundo grado en karate, trofeo de aficionado en artes marciales mixtas en esa Expo hace un año y medio… Ya sabes.


    Missy suspiró. Sí, ella lo sabía. —Pero, ¿cómo descubrieron que soy una felina cuando cambio? O, ¿es esa la única clase de animal?


    —Ahora estás preguntando sobre algunas cosas de las que no sé mucho. Es decir, sobre otros tipos de animales. ¿Pero sobre ti? Dejaste esas huellas de león de montaña el pasado octubre. Admitiste que fuiste responsable de matar a esos dos tipos por secuestrar a Alice ¿Recuerdas? Drew leyó sobre eso en mi expediente privado y eso lo hizo concluyente. Se dio cuenta de que habías sido más que responsable; que habías hecho eso… que habías entrado ahí tú misma y les habías roto el cuello en forma animal. Eres una werecat. —Robert sonrió, al recordar lo difícil que había sido para él aceptar todo, al principio. Pero, una vez que lo aceptó, muchos de los misterios sobre ella se habían aclarado de repente.


    Missy de repente dejó que su energía animal se desbordara y sus ojos cambiaron del verde profundo que normalmente eran y comenzaron a llenarse de motas doradas, de modo que parecían de color amarillo a un tono más verdoso. Entonces, ella le empujó un poco de su energía. Y, con una sonrisa juguetona, en realidad gruñó. El sonido era definitivamente un sonido animal y no algo que vendría de cualquier chica.


    Robert sintió su energía y se dio cuenta de que ella le dejaba verla, la verdadera Missy, probablemente por primera vez. —Vaya. Sabes de toda esta energía que estás emitiendo, ¿verdad? Es increíble, Missy. No me informaron de nada de eso. —Sacudió la cabeza mientras miraba fijamente a esta increíble persona. Sus ojos eran salvajes e hipnotizadores. Estaba muy contento de que ella lo considerara su amigo.


    Riendo, Missy retrocedió, apisonando su naturaleza felina de nuevo, y sus ojos ahora mostraban sólo unos pocos puntos de color amarillo. —Te dije que todavía estoy tratando de entender las cosas sobre la marcha. ¿Es algo en lo que tu loca Rama ‘P’ pueda ayudarme?


    Robert dijo: —Tal vez. Han estado monitoreando a unos cuantos de ustedes, los werecat. En realidad sólo hay unos pocos. Por eso no se puede encontrar nada. Algunos tienen más habilidades que otros. Parece que tienen más que nadie que hayan estudiado o descubierto. ¿Esa curación acelerada? Y espera a que les cuente lo del empuje de energía que acabas de hacer. Por otra parte, no tengo que compartir eso con nadie todavía. Tal vez guarde el secreto por ahora. —Le sonrió.


    —Interesante. Sólo puedo decir que mis diversas habilidades parecen estar fortaleciéndose, ahora que soy mayor y que he logrado unir mis dos naturalezas en una sola. En realidad he ido muy despacio, ya que no quiero perder el control. Trabajo muy duro en mis controles, lo creas o no. —Missy sintió que compartía una carga, sólo por poder discutir estas cosas.


    —Bueno, estoy de tu lado, Missy. Créeme cuando digo que sólo estoy tratando de ayudar. Por eso esta advertencia sobre Carlos. Es un mafioso serio y no confiamos en él para nada. Es realmente desafortunado que ahora esté aquí en East Boston. Si alguna vez se entera de ti… No tenemos ninguna manera de saber lo que haría. —Robert miró a su alrededor, una vez más asegurándose de que nadie estaba escuchando.


    Missy dijo: —Iba a preguntar sobre eso. ¿Por qué este Carlos es una amenaza para mí?


    —¿No es obvio, Missy? Eres una mujer. Y, por lo que sabemos, eres la única hembra viva de tu especie hoy en día. Nos preocupa que este Carlos no pueda ignorarte y como no tenemos forma de predecir lo que eso podría significar, queríamos advertirte. No creemos que sea nada bueno.
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    —¡Él lo hizo! ¡Ganó! —Missy saltaba de arriba a abajo y su excitación era contagiosa. Su mejor amiga Alice Morris estaba con ella y había traído a su novio, Mark Mathews. Mark también era un buen amigo del hermano de Missy, John, y lo conocía de toda la vida. Estaban viendo a Mike competir en su encuentro universitario de natación y acababa de ganar los 200 metros mariposa. A Missy le encantaba venir a estos encuentros de natación, pero era difícil programar su presencia y aún más difícil que sus amigos la acompañaran. Alice y Mark estaban en la misma universidad en Boston y la universidad de Mike estaba cerca, en Medford, donde él estaba estudiando cursos de pre-medicina. Ella, por supuesto, todavía estaba en el instituto. Siempre iban en direcciones diferentes con todas las actividades y compromisos que cada uno de ellos tenía.


    Pero, hoy era sábado y todos saldrían después del encuentro, como un cuarteto. Noche de cita doble. ¡Vaya! Missy no había visto a Alice desde Navidad, aunque hablaban varias veces a la semana. Sabía que la relación de Alice con Mark había seguido mejorando y eso la hacía muy feliz. Especialmente porque ella había ayudado con eso. Mark había sido el que originalmente había confiado en Missy, pidiéndole que le ayudara con su novia, que no se sentía cómoda con sus avances. Ella decía que quería que él la tocara, pero sus reacciones físicas decían claramente que no. ¿Podría Missy tal vez averiguar cuál podría ser el problema?


    Eso la llevó a confrontar al padrastro de Alice, Tony Gonzales, por supuesto, con todos los eventos posteriores. Tony estaba ahora muerto, Frank McCarthy estaba en prisión, los mafiosos de Nueva York estaban siendo monitoreados y ahora este tipo Carlos se había mudado a la zona. Pero, el progreso que Alice había hecho en los últimos dos años y medio hizo que todo valiera la pena. Su curación sexual había sido lenta pero constante, con la ayuda de su terapeuta, la Dra. Susan Thomas. El apoyo constante y el amor incondicional de Missy también habían ayudado mucho. Alice nunca se lo había dicho a su madre y probablemente nunca lo haría. Pero, finalmente había sido capaz de decírselo a Mark. Ahora eran una pareja real y realmente disfrutaban de una vida sexual muy saludable, sobre la que Alice era muy abierta con Missy. Continuó contándole todo ya que el poder hacerlo, cuando no tenía a nadie más con quien hablar, había hecho toda la diferencia.


    —¡Felicidades, Missy, tu novio es una súper estrella! —Alice estaba encantada con la forma en que su amiga parecía estar tan enamorada de Mike y esta era en realidad la primera vez que los cuatro salían juntos. Se volvió hacia Mark y le dijo: —Díselo, Mark. Tú también estás impresionado con esa actuación, ¿verdad? —Mark no era un tipo grande y no había sido un atleta. Pero era guapo e inteligente y perfecto para Alice, que sólo cinco pies-cinco pulgadas y tampoco había sido un atleta aunque tenía una figura muy bonita. Eran realmente almas gemelas y se veían muy bien juntos. Ambos tenían ojos azules, pero Alice era rubia y Mark tenía el pelo castaño oscuro.


    —Por supuesto que estoy impresionado. Pero, ¿dónde están todas las chicas nadadoras? Tú y Missy se están comiendo con los ojos a todos esos tipos ahí fuera, parados en sus pequeños trajes de baño con, ya sabes, sus grandes paquetes abultados. ¿Dónde está el colirio para mí? Esa es la actuación que me interesa. —Mark había proporcionado elaborados gestos para acompañar sus comentarios, lo que hizo que las chicas realmente dejaran de reírse.


    —¡Mark! Compórtate y siéntate ahí. Esto es un encuentro de natación de hombres, ¿recuerdas? No tendrás ningún colirio esta noche hasta que lleguemos a casa. Ahora, deja que Missy se divierta y no la avergüences. —Alice miró a Missy y de repente estalló en más risas—. Maldición, mira lo que has hecho ahora, Mark. Los ojos de Missy están llenos de manchas amarillas y sé lo que eso significa. Tenías que ir y mencionar esos grandes paquetes que están en exhibición, ¿verdad?


    Missy había notado lo espectacular que se veía su Mike, con músculos sólidos ondulando por todas partes. Un verdadero nadador, con un fantástico tono muscular pero sin mucho volumen. Hombros anchos, cintura estrecha, grandes abdominales, piernas poderosas. Largos brazos con esas grandes manos… sólo de pensar en todos los lugares que le gustaría experimentar que él la tocara con esas manos… Mmmm.


    Eso siempre la mojaba tanto que se sentía resbaladiza y empapada entre los muslos. Desde la noche de Acción de Gracias con él, cuando sus manos tocaron muchos de esos lugares… ella temblaba cuando un poco de emoción sexual la invadía. Sí. Sabía que sus ojos hacían eso que hacían cuando estaba excitada. Inhaló profundamente, para dejar que el fuerte olor a cloro le ayudara a despejar su mente.


    —Chicos, no vamos a discutir sobre ojos o colirio o grandes bultos, vamos a ver la maravillosa actuación que mi hombre nos está dando dentro de la piscina, no de pie fuera de la piscina. ¿Verdad? —Missy se rio y, de repente se sintió muy juguetona, y expulsó uno de sus pulsos de energía, justo hacia ellos, como lo había hecho en Robert el otro día. Mark no tenía ni idea de lo que acababa de pasar, pero Alice inmediatamente se puso a reír como loca. Había visto a Missy cambiar varias veces y sabía cómo se había sentido ese pulso de energía. No se había dado cuenta de que Missy podía hacerlo sin el brillo de la luz y el cambio que lo acompañaba.


    —¡Oh, estás siendo traviesa esta noche amiga! Todavía vamos a salir todos a cenar juntos, ¿verdad? Yo invito, ¿de acuerdo? —Alice sabía que hablar de comida probablemente distraería a Missy y tenía razón. Mientras tanto, Mark seguía mirando a su alrededor con esa expresión de ‘¿Qué acaba de pasar?’ en su cara.


    —Tu novia rica acaba de aceptar comprarme una langosta esta noche —exclamó Missy, mirando a Mark con una enorme risa. La madre de Alice había insistido en darle a su hija un millón de dólares y Missy se deleitaba en burlarse de su amiga ‘heredera rica’ por eso cada vez que tenía oportunidad. Esto era después de los cinco millones que su madre había heredado de Tony, lo que hizo que dejara su trabajo en Walmart y que hiciera muchos ajustes en su vida—. Por supuesto, sabes que siempre como dos langostas para nutrir mi pobre cuerpo hambriento, para mantener mi fuerza y todo. Pero, ella puede permitírselo. ¡Gracias, Alice!


    –


    Missy y Mike entraron al estacionamiento después de dejar a Alice y Mark en la estación de metro. Antes, Missy había recogido a Mike en su dormitorio y los llevó a Boston para el encuentro de natación y la comida posterior. La comida había terminado siendo muy especial. Lo que la hizo especial no fue sólo que Alice los brindara a todos o incluso que el equipo de Mike dominara en la competencia de natación. Eran las noticias sobre el compromiso de Alice y Mark. Se habían turnado para explicarlo todo justo después de hacer su pedido y mientras todos esperaban que les sirvieran las langostas. Tres días antes, en el día de San Valentín, Mark había sorprendido a Alice.


    Cuando ella apareció en su apartamento fuera del campus, insistió en que fuera a una pequeña búsqueda del tesoro que él había organizado. Obviamente se había tomado muchas molestias y ella estaba encantada de cumplir. Dejó pistas en media docena de lugares, cada una de ellas conducía al siguiente lugar, y en cada uno de esos lugares también escondió una caja de regalo. Le había llevado una buena media hora encontrar cada uno de sus pequeños regalos, que eran todos especiales y significativos. Flores, pendientes, entradas para una obra de teatro, una caja de bombones, una encantadora botella de vino y finalmente una cena a la luz de las velas para dos, todo dispuesto allí mismo en su apartamento. Explicó que el vino era la razón de la cena en su casa, ya que aún no tenían 21 años. Entonces, ¿cuándo fue la hora del postre? Se arrodilló, sacó la cajita de terciopelo, la abrió delante de ella para mostrarle el anillo de compromiso y le hizo la pregunta.


    Alice estaba tan abrumada por sus emociones que le tomó varios minutos antes de poder decir que sí. Por supuesto, la forma en que lo había abrazado y apretado, con esas lágrimas de felicidad que hacían que el rímel se deslizara por su cara, había dejado sus sentimientos bastante claros. Habían sido bastante exclusivos durante años y siempre se habían amado. Una vez que Alice escapó del abuso de Tony, se dio cuenta de que ser una víctima no la había disminuido y comenzó a valorar mucho su propia autoestima, su amor por Mark les había permitido que gradualmente se volvieran más y más físicos. En todo caso, debido a toda la comunicación entre ellos, su vida sexual era extra especial. Alice era ahora muy aventurera y realmente disfrutaba de todas sus relaciones sexuales.


    —¿Ser una dama de honor será algo que puedas hacer? Ya sabes, si te aceptan en West Point —Mike sabía que ella había presentado todo para esto, lo hizo muy bien en sus entrevistas y ahora estaba esperando a escuchar si sería aceptada. Ya había explicado cómo, si era aceptada, iría allí a finales de junio y sus viajes de vuelta a casa serían escasos durante ese primer año.


    Missy dijo: —Sí, Alice sabe todo sobre mis planes. Así que ella y Mark están planeando su boda para el fin de semana de Acción de Gracias, mi primera oportunidad real de volver a casa. John es el padrino de boda y eso también funcionará para él. —Seis meses. Vaya. Se sintió un poco mal por no estar allí para todas las cosas típicas de una dama de honor antes de la boda. Pero, Alice no consideraría tener su boda sin Missy y la había hecho a un lado justo después de su cena para confirmar que este momento funcionaría bien. Cuando Missy estuvo de acuerdo en que era definitivo y Alice podía seguir adelante y enviar los avisos para ‘apartar la fecha’ ambos se emocionaron mucho.


    —Me alegro por ti —le dijo Mike. Pensaba en lo felices que habían sido las dos chicas cuando Alice se puso el anillo. Había esperado hasta que anunciaran el compromiso en la cena y luego no podía esperar para mostrárselo a Missy. Sólo habían escuchado la linda historia que iba con eso como parte del show y el cuento. Como las dos chicas estaban tan extáticas durante la parte del espectáculo, había pasado bastante tiempo antes de llegar a la parte del cuento—. Sé que Alice es muy especial para ti. Quiero decir, incluso le dijiste que eras una werecat antes de decírmelo a mí, ¿verdad? —Se rio un poco de esto, pero cuando la miró sus ojos le pidieron que le explicara eso.


    Missy no sólo podía entenderlo por sus ojos, sino que podía sentir que le preguntaba sobre esto. —En realidad, no se lo dije, exactamente. Me vi obligada a mostrárselo. Fue secuestrada el año pasado y me las arreglé para averiguar dónde estaba retenida. Para minimizar cualquier riesgo de que los chicos pudieran herir a Alice, entré allí… En mi forma animal. Después, cuando era seguro, ella me vio cambiar de nuevo. —Acababan de bajar del ascensor en el piso donde estaba estacionado su auto, pero Missy dejó de caminar y se dio vuelta para estudiar la reacción de Mike. Ella no quería explicar todos los detalles sórdidos que habían llevado a esa noche. Definitivamente no le contaría detalles sobre cómo Tony había abusado de Alice durante tres años. Mark era la única persona que lo sabía, aparte de Missy y la terapeuta.


    Mike se detuvo cuando ella lo hizo y la miró. —Eso suena bastante serio, Missy. Supongo que no había pensado mucho en los secretos que podrías estar guardando hasta después… ya sabes… después de que bajaras de esas montañas. —Habían tenido varias largas charlas desde que volvieron a casa del viaje de esquí. Ella explicó todo sobre su vida felina durante los dos años en las montañas.


    Ya había conocido a la familia Stratton que ella había rescatado al salir de esas montañas. Su coche había pasado por un acantilado y se había caído a cien metros. Ella notó el olor a gasolina derramada, bajó y los sacó a los tres del coche. Cuando explotó, sostenía a la niña de cinco años, Emily, y fue gravemente herida cuando su cabeza golpeó una roca. Había leído todo sobre eso. Ahora se estaba dando cuenta de que ella tenía más secretos. ¿Alice había sido secuestrada?


    Missy estaba a punto de pedirle que tuviera paciencia con ella y que le diría más cosas después. Pero, de repente reconoció un olor familiar. Marco. Nunca olvidaba un olor; sus recuerdos olfativos eran más fuertes que sus recuerdos visuales. ¿Por qué estaría Marco aquí en este estacionamiento? Al instante se puso en alerta y detuvo a Mike para que estuvieran entre dos coches, cerca del ascensor.


    Cuando rescató a Alice de los secuestradores fue enfrentándose a Frank McCarthy. O él le decía dónde estaba Alice o ella le enviaba su cinta de vídeo a Salvatore D’Amato. Le había mostrado su video con la confesión de Tony junto con las confesiones de los dos tipos de Sal, Billy y Donny. Como esta evidencia claramente implicaba a Frank y a su jefe en los asesinatos de la esposa y la hija de Tony, Frank estaría en grandes problemas con Sal. Después de todo, fue el par de amigos los que lo estropearon, ¿verdad?


    Para enfrentarse a Frank, había entrado en su club nocturno favorito y se había encontrado con dos de sus chicos en la puerta: Ramón y Marco. El primero era uno de los ocho tipos que habían sido arrestados por el FBI, junto con Frank, pero no Marco. Esto no podía ser una coincidencia; Marco tuvo que haberla seguido hasta aquí. Y, probablemente no estaba solo. Inhaló profundamente y pudo oler a otros tres tipos que también estaban más adelante, en algún lugar. En algún lugar cerca de su coche que estaba en este nivel pero en el extremo opuesto del garaje.


    —Mike, vamos a volver a ese ascensor e ir abajo. Ahora mismo. —Ella lo llevó de vuelta con ella mientras su mente se apresuraba con todos los posibles escenarios a los que podrían enfrentarse. Si la habían seguido hasta aquí, tenían que saber que Mike estaría con ella. ¿Era esto un golpe? ¿Un secuestro? ¿Frank se arriesgaría a eso? Fuera lo que fuera, no iba a dejar a Mike expuesto.


    Tanto los sonidos como los olores que pudo sentir de Marco y los otros tres estaban lo suficientemente lejos como para que ella y Mike pudieran volver al ascensor. Cuando las puertas se abrieron, entraron y ella presionó el botón de bajar. Se quitó los guantes, el sombrero y el abrigo y se los dio a Mike junto con su bolso. —Hay unos tipos esperándome allí arriba, Mike. Por nosotros, en realidad. Junto a mi coche. Por favor, sólo confía en mí sobre esto, ¿de acuerdo? Prometo que te explicaré las cosas más tarde.


    Cuando llegaron al nivel más bajo, ella fue cautelosa. Seguramente había alguien que actuaba como vigía y que habría llamado a los tipos de arriba, alertándolos. ¿Dónde estaba ese tipo ahora? Cuando las puertas se abrieron, ella y Mike permanecieron dentro, fuera de la vista. Empezó a analizar los olores sobre su lengua y en el paladar. Allí. Un hombre estaba ahí fuera, en algún lugar de la calle, pero cerca. Lo suficientemente cerca como para haberlos visto entrar. Respirando profundamente, no pudo sentir a nadie más.


    Mike estaba muy preocupado pero ella se llevó un dedo a la boca para que él se callara y le indicó con su otra mano que se quedara allí con el ascensor cerrado. Se quitó las botas y los calcetines y ahora estaba allí descalza con sus vaqueros oscuros y su suéter azul marino. Las letras de los Patriots de Nueva Inglaterra en su pecho eran blancas, por lo demás, su traje se vería muy oscuro. Especialmente porque no estaba tan bien iluminado afuera. Después de un último control, se escabulló del ascensor y se acercó a la entrada de la calle. Si este tipo era sólo un espectador inocente, qué pena. Missy no iba a correr ningún riesgo.


    Salió corriendo y fue directo al hombre que estaba parado junto a un poste de luz. Él estaba definitivamente sorprendido y antes de que pudiera reaccionar, ella lo agarró por el cuello con su mano derecha. Era rápida y también muy fuerte, especialmente cuando permitió que sus habilidades felinas se introdujeran en su cuerpo. Había aprendido a controlar esto y, en momentos de peligro o de gran necesidad o en condiciones extremas como ahora, era realmente sobrehumana.


    Inhalando su olor, para que hubiera una persona más que nunca olvidara, ella exigió: —¿Quién eres? Déjame ver tu teléfono celular.


    No podía respirar y trató de romper su agarre pero ella fácilmente le impidió hacerlo. Mientras seguía aplastando su garganta, él se hundió en sus rodillas. Metió una mano dentro de su abrigo y ella le dijo: —Más vale que sea un teléfono porque si sacas algo más, te mataré. —Ella estaba bastante segura de que él era parte de la pandilla que había venido aquí tras su pista y la de Mike. El tipo sacó lentamente un teléfono y se lo dio.


    Mientras lo sostenía por la garganta, marcó el último número al que había llamado. Reconoció la voz de Marco cuando respondió con un fuerte ladrido. —¿Qué demonios, Lorenzo? ¿Dónde están? Han pasado casi diez minutos desde que dijiste que estaban subiendo.


    —Lorenzo no puede venir al teléfono ahora mismo, Marco —dijo Missy—. ¿Quieres decirme por qué estás ahí arriba con mi coche? ¿Quién te envió? —Puso el teléfono en el altavoz y se lo metió en el bolsillo. Luego, de repente, agarró el pelo de Lorenzo con la mano izquierda y le soltó la garganta, liberando la mano derecha. Inmediatamente usó eso para dar un golpe detrás de la oreja del tipo, golpeando su arteria carótida. Estaba inconsciente y ella lo bajó a la acera.


    —¡Oh, mierda! Perra, ¿qué le has hecho a Lorenzo?


    —Está descansando ahora. ¿Pero tú? Voy a subir a buscarte, Marco. ¿Recuerdas lo que le hice a Ramón? ¿Frank te mandó a buscarme? —Ramón le había hecho una revisión de cuerpo entero mientras buscaba armas o un micrófono, antes de llevarla a ver a Frank. Esa búsqueda había sido muy humillante; después de manosearla entre las piernas, le había tomado los pechos y le había pellizcado los pezones. Ella disfrutó mucho dándole una patada en la mandíbula en la oficina de Frank un poco más tarde. Justo después de que le diera una patada en la ingle. Su mandíbula había estado conectada durante varias semanas después de eso.


    —Frank ya no está para dar las órdenes. Pensé en hacerle un favor a Ramón. ¿Los cuatro haciéndotelo aquí arriba delante de tu gran novio? Eso ayudará a Ramón a pasar su tiempo tras las rejas. Todos los días de visita le mostraremos el video, una y otra vez. —Por la forma en que la voz de Marco sonaba junto con los ruidos de fondo cambiantes, era obvio que se movía por ahí arriba.


    Missy sabía que era hora de ponerse en marcha. —Adiós por ahora, Marco. Subiré enseguida. —Colgó y volvió a entrar para ver a Mike. Él ya había llamado al segundo ascensor y también había cerrado ese. Nadie de arriba usaría los ascensores de este lado del garaje. Missy le cogió la mano y corrieron hacia la escalera.
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    —Mike, estos tipos son todos parte de la misma organización criminal que secuestró a Alice el año pasado. Quiero que llames a Robert Ulrey por mí. Su número está en mi celular, el cual tienes ahí mismo en mi bolso. Sabe que soy una werecat y está con el gobierno. Dile dónde estamos y que tal vez necesitemos el Plan WP esta noche. —Ella lo miró y pudo ver todos los pensamientos que corrían detrás de sus ojos y todas las emociones con las que luchaba. Pero, él asintió con la cabeza y ella lo acercó y lo besó. —Por favor, quédate aquí. Si alguien se me escapa, déjalo ir. Podemos ocuparnos de ellos más tarde. Sólo ten cuidado y no te hagas daño.


    Luego subió las escaleras para encontrarse de frente con un ataque. Sus sentidos mejorados estaban trabajando a un nivel aún más alto. También se había quitado los pendientes y se los había puesto en el bolsillo. Por si acaso. Sabía que probablemente necesitaría cambiarse antes de que esta noche terminara. Realmente ayudó que ya no necesitara preocuparse por nadie que pudiera saber su segunda naturaleza.


    El plan WP que ella y Robert habían discutido era para disponer de cualquiera que necesitara ser atendido. Gente a la que permitiría vivir pero sólo si no podían representar una amenaza para ella, su familia o sus amigos. Robert había explicado que su rama ‘P’ no quería que ella fuera una vigilante y estaba dispuesto a ayudar. No más de ella matando a los malos. Forzarían a esta gente a entrar en protección de testigos y dejarían muy claro que todas sus otras opciones serían mucho peores. La rama ‘P’ tenía los recursos y podía fácilmente incriminar a cualquiera como informante y revelar pruebas a su jefe de la mafia que lo probaran.


    Cuando se acercó al cuarto nivel, donde estaba su coche, pudo oír a dos de ellos. Estaban cerca del ascensor, susurrando. Se detuvo y trató de sentir si alguien estaba mirando la escalera. Pudo oler a tres tipos, ninguno de ellos Marco. Necesitaba moverse rápido y lo hizo. El tipo que esperaba en la parte superior de las escaleras pudo gritar una advertencia, pero eso fue todo. Su acercamiento con los pies descalzos había sido silencioso y para cuando él vio la borrosidad de su movimiento hacia él, era demasiado tarde para cualquier otra cosa. Se zambulló justo delante de él y luego lo arrastró con sus piernas. Ella tenía mucha experiencia en maniobras como esta en todas sus actividades de karate y artes marciales. Él golpeó el suelo con fuerza y ella se le echó encima enseguida. Otro golpe fuerte y él se quedó fuera de combate.


    Se giró para mirar a los dos tipos en el ascensor y notó que llevaban pasamontañas, igual que el tipo al que había noqueado. Aparentemente, el plan de Marco había sido violarla, tal como había dicho, pero dejarla a ella y a Mike con vida. Tal vez pensaban que era menos arriesgado que cualquier evidencia los rastreara. Las investigaciones de asesinato de dos personas podrían llamar más la atención que cualquier queja de su ataque por un grupo de tipos que no pudieron ser identificados.


    Ambos tipos tenían cuchillos, lo que confirmó su sospecha. Todavía pensaban que podían someterla y no estaban sacando ninguna arma. Aun así. Eran tipos grandes y probablemente estaban más preocupados por Mike que por ella. A pesar de todo lo que se había escrito en los medios sobre sus trofeos en karate y artes marciales, todavía era sólo una chica en el instituto. ¿Verdad?


    Trató de sentir dónde podría estar Marco, pero no estaba lo suficientemente cerca, así que no estaba segura. No queriendo arriesgarse a que él la viera con un arma, decidió huir de estos dos tipos en lugar de exponerse. Rápidamente se las arregló para eludirlos y salir corriendo, esquivando dentro y fuera de los coches, manteniéndose en las zonas más oscuras tanto como fuera posible. Los dos tipos la siguieron y probablemente pensaron que la estaban obligando a ir a un lugar al que querían que fuera. A Marco.


    Ella quería ir a Marco también; o, en realidad, al menos identificar dónde estaba. Finalmente lo localizó, en la otra orilla de los ascensores y cerca de su coche. Estaba tan contenta de que ella y Mike no hubieran usado esa entrada del garaje y posiblemente hubieran sido agarrados al bajar de esos ascensores. Tendría que ser más cuidadosa y siempre comprobar los olores antes de entrar en cualquier ascensor en el futuro. Hacer una pausa para comprobar de nuevo antes de salir de ellos también sería una buena idea.


    Dejó que los dos tipos que la perseguían lograran ‘arrearla’ hacia Marco. Uno tenía un pasamontañas rojo y el otro uno negro. Entonces, viendo que algunas columnas impedían que Marco pudiera dispararle, saltó de repente al techo de un coche y comenzó a saltar de techo en techo mientras corría hacia uno de los tipos detrás de ella, el tipo con el pasamontañas rojo. Cuando se acercó lo suficiente, se zambulló, poniendo las manos en el techo del coche que estaba delante de él, y ejecutó una perfecta voltereta, pasando por encima de su cabeza y aterrizando detrás de él.


    El tipo trató de rebanarla con su cuchillo pero sus movimientos lo sorprendieron y fueron demasiado rápidos. Trató de darse la vuelta para enfrentarla pero ella ya había caído sobre sus manos y pateado con ambos pies, golpeándolo fuertemente y empujándolo contra uno de los autos. Antes de que pudiera recuperarse, ella lo pateó de nuevo. Otro tipo que usaría una pajita para comer durante un tiempo hasta que su mandíbula rota se curara. Estaba fuera de combate.


    El tipo de la máscara negra había llegado a la carga pero no estaba ni siquiera cerca. Se detuvo y le gritó a Marco: —¡Esa maldita perra acaba de derribar a Pedro! ¡Qué demonios! ¡Voy a matarla! —Metió la mano en su chaqueta y sacó un arma. Pero, esto le dio a Missy suficiente tiempo para escapar. Había aprendido un par de cosas sobre el manejo de varias armas durante todo su entrenamiento de karate. No había alcanzado el cinturón negro de segundo grado sin saber manejar un cuchillo. Agarró el que Pedro había dejado caer y se lanzó detrás de un coche antes de que este tipo pudiera tener un tiro claro.


    La voz de Marco volvió a resonar: —Héctor, ¡asegúrate de que no se escape! Ella sabe quién soy y la quiero muerta.


    Tratando de distraerlos a los dos, Missy gritó: —Oye, Marco, ¿qué pasó con tu plan de simplemente cogerme? ¿No quieren un pedazo de mí? ¡Ven por mí! —Ella se deslizaba entre los coches y ahora estaba a medio camino entre ambos. Marco se había acercado desde su posición y pudo ver que él también tenía un arma. Era la hora del ‘asombro’. Dejó el cuchillo y se quitó toda la ropa. Luego tomó el cuchillo y se movió silenciosamente hacia Héctor.


    Él se había acercado a su ubicación pero cuando de repente saltó un poco a su izquierda, completamente desnuda, definitivamente lo tomó desprevenido. No fue lo suficientemente rápido para hacer un disparo. De repente, recibió un cuchillazo en su brazo y no pudo ni sostener el arma; cayó al suelo mientras gritaba de dolor.


    Después de lanzar el cuchillo, Missy había continuado su carga directamente hacia él. Era un borrón y su patada no pudo ser bloqueada. El tipo cayó al suelo, inconsciente por el impacto al lado de su cabeza. Ella supo exactamente dónde golpearlo con el talón de su pie. Como él ya no sentía ningún dolor por el cuchillo, ella pensó que le estaba haciendo una favor. Ni siquiera le había roto la mandíbula.


    Marco había vislumbrado todo esto, por supuesto, y ahora estaba listo para ella. —Buen movimiento, zorra, mostrando esas tetas así. Pero, esas no te salvarán ahora. ¿Quieres intentar agarrar ese cuchillo, tal vez? Adelante… ¿te sientes con suerte, perra? —Él estaba lo suficientemente cerca como para tener un tiro claro sobre ella si llegara a alcanzar ese cuchillo. Y, ella no tenía ninguna ruta de escape clara donde él no pudiera disparar. Asumía lógicamente que el maleante era un buen tirador con esa arma, ya que había sido uno de los guardaespaldas de Frank.


    Se las había arreglado para ponerse detrás de un coche, donde Marco no podía dispararle. Pero, a pesar de su velocidad, no quería arriesgarse a exponerse más. No como un humano. Ella se movió.


    Marco vio el brillo de la luz detrás del coche y pudo sentir el extraño pulso de energía. ¿Qué demonios? Y entonces, una especie de animal saltó sobre el techo del coche y aterrizó justo delante de él, soltando el grito más horrible que jamás había oído. Trató de apuntar su arma que había estado sosteniendo frente a él, pero esto era increíble y no podía estar sucediendo realmente, ¿verdad? Disparó una ronda pero luego su muñeca fue aplastada por las mandíbulas del animal y dejó caer el arma. ¡Un león de montaña se estaba comiendo su brazo!


    Missy no le mordió el brazo a Marco, a pesar de lo tentador que era. Sólo continuó sosteniendo su muñeca con sus mandíbulas y lo arrastró lejos de los coches y al medio del carril de conducción donde no podía alcanzar su arma o la que Héctor había dejado caer. No le dejó levantarse, pero le tiraba del brazo cada vez que intentaba algo. Después de varios tirones duros, recibió el mensaje. Nada de moverse.


    Y luego, esperaron. Missy disfrutaba estar en su forma gatuna, royendo la muñeca de Marco. Sus ojos brillaban y ante cualquier signo de su resistencia, ella mordía y masticaba un poco más. Finalmente, después de unos veinticinco minutos, escuchó a Robert en las escaleras. Tenía otro hombre con él, subieron y salieron despacio y con cuidado, con las armas desenfundadas.


    Missy soltó la muñeca de Marco y le pisó el pecho, dejando escapar un fuerte ruido. Robert se acercó y la vio allí. —¿Alguien más de quien debamos cuidarnos, Missy? —Cuando ella sacudió su cabeza de lado a lado, él guardó su arma. Sacando un par de esposas, se acercó y se quedó allí, mirándola fijamente—. ¡Vaya! ¡Si no eres un espectáculo para ver, Missy! Oye, ¿está bien si hago que Lester tome un par de fotos? Para nuestros archivos… no solemos hacer fotos muy a menudo, ¿sabes? —Luego se dejó caer y le puso las esposas a Marco, quien hizo un gesto de dolor. Sí, eso tuvo que doler, ya que Missy le había roto la muñeca bastante. Duro.


    Cuando Lester salió, fue primero a donde Pedro y Héctor estaban acostados y les puso las esposas. Luego les inyectó una droga usando una jeringa diferente para cada uno de ellos, para que no se despertaran pronto. —¿Alguien más, además de estos dos y el que está allá atrás en las escaleras? Ya tenemos a ese tipo en la acera. — La estaba estudiando y era obvio que era su primera vez, cara a cara con un werecat. Missy sacudió la cabeza de lado a lado y él metió la mano en un bolsillo y sacó una cámara. Ella se acicaló y se giró orgullosamente para que su lado izquierdo estuviera de cara a la cámara. Que tomen algunas fotos que muestren las cicatrices en su hombro y espalda. Las fotos que su madre había tomado, que tenía colgadas en su habitación, no mostraban ninguna de sus cicatrices.


    Robert dijo: —Lester Goodding… Missy McCrae. —Mirando a Missy explicó: —Les está aquí desde nuestra oficina principal en D.C. Él y su esposa han sido los que te han seguido la pista para nuestro jefe, Drew. Lo creas o no, ambos están aquí de vacaciones. El fin de semana después de San Valentín hay una obra y, bueno, cuando recibí la llamada de Mike, pude localizar a Les y Marsha en su hotel aquí en Boston y ellos vinieron conmigo. Les no lleva un arma, normalmente, pero le presté una mía.


    Les habló, mirando a Robert, y dijo: —Marsha está abajo con Mike. ¿Está bien si los llamo para que suban ahora? Marsha va a querer ver esto… y, ah, conocer a Missy, por supuesto. —Luego miró a Missy de nuevo, y no pudo ocultar la forma en que la miraba. Sacó su celular y marcó sin esperar a que Robert respondiera.


    Marco, mientras tanto, finalmente recuperaba la compostura para sentarse y, después de alejarse un poco más de Missy, dijo: —Obviamente saben que ese animal es una especie de bruja, ¿verdad? Quiero decir, Missy es una bruja, o algo así… ¿cierto? Y ustedes, imbéciles, la tienen corriendo por ahí…


    —Cállate, idiota —dijo Robert—. Missy es sólo un werecat normal, algo común y silvestre, ¿verdad Missy? Si tú y tus amigos la hubieran dejado en paz, nunca habrían tenido problemas. Por su parte al menos. Tienes suerte de que nos haya llamado esta vez. ¿Recuerdas a Luis y José? Esos otros tipos con los que Frank a veces hacía el trabajo sucio. —Frank había mantenido el secuestro de Alice en secreto, pero su asociación con Luis y José era bien conocida.


    Marco recordaba bien a esos tipos. Y, como supuestamente habían sido asesinados por algún animal salvaje. Palideció e intentó alejarse aún más de Missy. Como todavía estaba sentado, fue difícil y Robert no le permitió moverse muy lejos. Extendió la mano y la puso en el hombro de Marco para detenerlo. —No tienes ni idea de lo afortunado que eres, Marco. Vas a hablar mucho con nosotros. Todo sobre cómo están las cosas en East Boston. Primero, sobre Frank McCarthy, y ahora entiendo que un tipo llamado Carlos Mancini ha tomado el control y está dirigiendo las cosas allí. Ya ha sido identificado como uno de sus chicos, así que queremos oír todo sobre él también.


    Marco dijo: —No les voy a dar una mierda. Quiero un abogado. Aún no me han leído mis derechos. Conozco mis derechos. Quiero…


    —Les, díselo tú. Estoy harto de mirarlo y quiero asegurarme de que Missy está realmente bien. —Robert se acercó a Missy y le extendió la mano, que ella lamió con su lengua. Se sentó sobre sus caderas y ronroneo.


    Lester miró a Missy y le preguntó: —¿Alguien más te vio cambiar, Missy? —Cuando ella sacudió la cabeza, de lado a lado, él le dijo a Marco: —No tienes derechos pero tienes suerte. ¿Tus amigos? Todos tendrán que presentarse y dar testimonio. Pero, ellos no saben de Missy como tú. ¿Y tú? Nunca vas a testificar y nunca le dirás a nadie sobre esta chica, ¿entiendes? verás, si no te comportas, en lugar de nuestra protección de testigos, te encerraremos en solitario o te devolveremos a Carlos, con un montón de pruebas convincentes sobre el gran informante que has sido. —Sonriendo, luego miró a Missy. Luego miró a Marco de nuevo y añadió: —a menos que Missy quiera tenerte. Entonces, te devolveremos a ella.


    Missy había estado disfrutando toda la discusión y decidió que podía ayudar a reforzar las cosas. Se puso de pie, le mostró sus colmillos a Marco y gruñó. Luego, para divertirse aún más, se soltó con uno de sus rugidos penetrantes otra vez. Esto tomó a todos por sorpresa, incluyendo a Mike y Marsha Goodding que acababan de entrar en el otro extremo. Ambos se detuvieron muertos en seco, pero luego Robert empezó a reírse y eso hizo que se relajaran. Mike se acercó rápidamente a Missy y se sentó a su lado, rodeándola con sus brazos y acercándola. Se había adaptado a lo que ella era y la amaba. Quería mostrarle cuánto y no sabía de qué otra manera hacerlo. A ella parecía gustarle mucho y empezó a ronronear como una loca.


    —Maldita sea, ¿quieres mirarla? Marsha, ven aquí y conoce a Missy McCrae. —Lester sabía que él y su esposa recordarían este encuentro por el resto de sus vidas. Robert realmente le dijo a Marco que ella era una gata común y silvestre. A Marsha le iba a gustar mucho oír eso.


    Missy se puso a cuatro patas y se libró de Mike pero lo miró a los ojos. Luego, se acercó a donde había dejado su ropa. Él la siguió, pensando que ella quería que lo hiciera y cuando vio su ropa, sonrió. Entonces, se agachó y recogió las prendas. Ella volvió al grupo, así que él la siguió. Se acercó a Marsha y se sentó sobre sus caderas levantando su pata derecha.


    Todos se rieron cuando Marsha sacudió su pata y dijo: —¿Missy McCrae? ¡Encantada de conocerte! —Luego miró a Mike y le preguntó: —¿Necesita privacidad ahora? ¿Para volver a cambiarse? ¿Cuándo estará lista para hacerlo?


    Mike respondió: —Aún no, pero lo estará. Miró su reloj y dijo: —Probablemente en otra hora, hora y media. Ustedes saben de esto, ¿verdad? Necesita al menos dos horas para recargarse o recuperarse o lo que sea antes de poder cambiar otra vez. Es un enorme drenaje de energía. Al menos, así es como me lo explicó.


    Robert miró a sus dos colegas y dijo: —En realidad, no. No sabemos nada de eso, Mike. Ninguno de nosotros ha visto nunca a nadie cambiar y las diversas descripciones que hemos oído sobre ello han sido muy vagas. En realidad no sabemos mucho sobre los werecat, a pesar de lo mucho que nuestra rama paranormal ha tratado de estudiarlos y seguir sus actividades en todo el mundo. La mayoría no se meten en tantos problemas como tu Missy. —Con eso, se rio y los demás se unieron. Missy hizo uno de sus fuertes ruidos y eso los hizo reír aún más.


    La siguiente hora pasó fácilmente. Robert había dispuesto que la policía estuviera fuera, controlando la situación según fuera necesario e impidiendo que nadie subiera a su nivel. En realidad, sólo había una pareja y otro tipo que se vieron obligados a esperar en el piso inferior hasta que el nivel se despejara. Los otros niveles estaban bien y se había permitido que los coches entraran y salieran de ellos.


    Missy se escondió mientras unos tipos subían con camillas para recoger a los tres tipos que aún estaban inconscientes; fueron cargados en dos furgonetas especiales, uniéndose a Lorenzo, y luego fueron llevados. Lester llevó a Marco a otra de estas camionetas especiales que tenía esperando. La rama ‘P’ realmente tenía recursos ilimitados y los cinco individuos pronto serían procesados. Con suerte, una gran cantidad de información sería descubierta sobre la organización criminal de East Boston. Eventualmente, desaparecerían en el programa de protección de testigos donde, con suerte, no le causarían más problemas a Missy.


    Mike y sus nuevos amigos de la rama ‘P’ hablaron del coche de Missy. Robert accedió a que lo revisaran por si había bombas o posible sabotaje y que se lo entregaran en su casa al día siguiente. Aunque era poco probable que Marco y sus chicos lo hubieran manipulado, nadie quería arriesgar nada. Dejarían que los expertos hagan lo suyo. Mike ya había llamado a la madre de Missy y le había explicado que se alojarían en un hotel de Boston esa noche. Ella sabía que Mike sabía que su novia era un werecat y que si Missy quería quedarse en Boston esa noche, estaba bien por ella. Dejó de tener reglas para su hija una vez que supo su verdadera naturaleza.


    Todos comentaban lo especial que era Missy y era obvio que tanto Les como Marsha se sentían un poco extraños, parados y tratando a un enorme gato como si fuera una persona. Pero, tanto Robert como Mike no tuvieron mucha dificultad con eso… ambos seguían viendo los ojos de Missy estudiándolos. El color era más dorado que verde, pero no había duda. Era Missy y esos eran sus ojos.


    Finalmente se puso de pie, señalando que estaba lista para cambiar. Mike había colocado su ropa en un lugar apartado pero ella se acercó, la recogió y la colocó en otro lugar, donde estaría escondida detrás de un coche pero donde sabía que sería capaz de experimentar el brillo de la luz y sentir su energía estallar. Cuando estaban todos reunidos allí, Missy salió y los miró fijamente. Luego se acercó a Marsha y dejó claro por la forma en que movía la cabeza que quería que la siguiera. La llevó de vuelta a donde tendría una vista completa de Missy cuando cambiara.


    Marsha se emocionó mucho y exclamó: —¡Dios mío, Missy! ¿En serio? Estoy tan emocionada. Es un gran honor para mí. ¡Wow! —Ella miró a su marido y ellos intercambiaron miradas significativas. Sí, tenían trabajos extraños pero este sería un momento especial para ellos y Missy obviamente había sintonizado con eso.


    Missy se paró detrás del auto por un momento y luego, una vez más salió y se acercó al grupo. Se acercó a Mike y lo miró a los ojos. De repente, todos sintieron el pulso de energía que ella emitió y Mike lo entendió. Missy quería que él también la viera cambiar. Otra vez. Se acercó para pararse junto a Marsha y sonrió.


    Ahora Missy volvió a su lugar y se preparó. Ella estaba de frente a Mike y Marsha y luego, quedándose muy quieta mientras se enfocaba una vez más con su mente y ejercitaba su voluntad, se transformó. Y, por supuesto, una vez más hubo ese gran brillo de luz y esa misteriosa explosión de energía que se apagó esta vez en una ola especialmente poderosa que todo el mundo pudo sentir. Sabía que estaba presumiendo y disfrutó dejando que todos experimentaran algo de esta magia que ella misma no entendía. Tomó su suéter, que modestamente puso delante de sí misma mientras se levantaba. —¡Hola a todos! Es genial poder hablar por fin una vez más. ¿Disfrutaron del espectáculo? —Se rio y miró a Mike. No se ruborizó para nada.


    Mike y Marsha volvieron a unirse a los demás y dejaron que Missy se vistiera. La mujer seguía profundamente conmovida y de repente estalló y comenzó a balbucear. —Eso fue tan asombroso. Missy, te agradezco que me hayas dejado ver eso. Oh, eso fue increíble. En un instante eres un animal y al siguiente eres esta hermosa mujer. ¡Y tu hermoso cabello! No tenía ni idea; esas fotos no te hacen justicia. ¿Tu pelo siempre sale así? ¿Todo recto y perfecto, sin enredos?


    Missy comenzó a reírse y dijo: —Sí, así es. Si llego a tener un día de cabello rebelde, todo lo que necesito hacer es cambiar, esperar un par de horas y volver a cambiar. ¡Presto! ¡Pelo perfecto otra vez!


    –


    Después de varios minutos de agradable conversación, acordaron reunirse al día siguiente para un almuerzo tardío. Ya era más de medianoche y Robert accedió a dejar a Mike y Missy en un hotel. Entonces, Marsha habló y dijo: —Oye, ¿por qué no te registras en el mismo hotel en el que nos quedamos? Entonces, podemos encontrarnos para nuestro brunch allí mismo en el restaurante del hotel


    Missy dijo que era perfecto. Sin embargo, tenía una petición. —¿Está bien si paramos en el camino y compramos algo de comida para llevar? Como, ¿quizás media docena de hamburguesas, tal vez? Supongo que es demasiado tarde para el servicio de habitaciones del hotel y me muero de hambre. —Todo el mundo se rio y Robert prometió que lo harían. Él y Mike sabían todo sobre Missy y su necesidad de comida después de transformarse. Les y Marsha estaban aprendiendo rápido. Todavía había mucho que no sabían sobre lo que significaba ser werecat.

  


  


  
     Capítulo 7


    Febrero de 2018


    Missy y Mike entraron al hotel, con bolsas de hamburguesas en la mano, después de que Robert los dejara en el frente. Ya se habían despedido de los Goodding en el estacionamiento. Cuando fueron al mostrador y se registraron, se enteraron de que dos habitaciones adyacentes ya habían sido pagadas. Sí, la rama ‘P’ se estaba encargando de las cosas. Evidentemente esta fue una recompensa más porque Missy los trajera vivos, en lugar de simplemente subir y masacrar a todos en su forma gatuna. Se había expuesto a un riesgo mucho mayor por hacerlo y Robert ya le había dicho lo orgullosos que estaban todos. Encontrar estas habitaciones ya pagadas fue otro pequeño regalo, y eso hizo que Missy se sintiera muy feliz.


    Aún no se lo había dicho a Mike, pero sólo pretendía que usaran una de estas habitaciones. Pero, primero tenía que comer. Eso también le daría la oportunidad de darle a Mike todos los detalles de su pequeña aventura de esta noche. Ella no le había explicado todo eso a nadie todavía. Todos habían dado por sentado que ella era capaz de noquear a cuatro tipos, mientras aún estaba en su forma humana. Missy la superhumana. No es gran cosa, ¿verdad? Cielos, Robert y esa gente de la Rama P tal vez le daban demasiado crédito. Dando por sentadas sus habilidades especiales. Eso era algo que ella misma estaba decidida a no hacer nunca.


    También quería darle a Mike los antecedentes de Tony y Frank y cómo había terminado ayudando al FBI. Así que, mientras comía esas hamburguesas, le explicó todo lo que había llevado a Marco y a sus chicos a perseguirlos esta noche. Entró en su sitio web con su teléfono inteligente y reprodujo la cinta de vídeo completa que había hecho. Tony, Billy y Donny, todos confesando y nombrando a Frank y Sal. Ella seguía explicándole las cosas, mucho después de que toda su comida desapareciera. No proporcionó muchos detalles sobre lo que Alice había experimentado, pero por lo demás, fue una revelación bastante completa.


    —Entonces, déjame ver si entiendo todo esto, Missy —dijo Mike—. Tony abusó de su propia hija durante años y cuando ella creció, hizo que asesinaran a su esposa. Luego se casó con la madre de Alice y abusó de ella. Te enfrentaste a él, amenazando con exponerlo, obligándolo a detenerse y mudarse. Para cubrir sus huellas, hizo que asesinaran a su propia hija. Arregló ambos asesinatos haciendo que su amigo Frank McCarthy llamara a Sal D’Amato en Nueva York, quien envió a los sicarios. Luego, haciendo arreglos similares, hizo que esos mismos tipos la secuestraran. Quería vengarse.


    —Sí, pero no tenía ni idea cuando le hice dejar a Alice en paz de que estaba conectado. Había estado lavando dinero para Frank durante veinticinco años, así que estaban muy unidos. —Missy suspiró, pensando en la pobre Roseanne, la hija de Tony.


    —Quería proteger a Alice y se las arregló muy bien, incluso después de ser secuestrada por los chicos de Frank el año pasado. Querían que ella les dijera dónde estaba el dinero de Tony. Tienes que prometer que nunca le dirás a nadie lo que sabes de Alice.


    Mike asintió. Luego preguntó: —Frank sabía que tenía que haber mucho más dinero que lo que estaba pasando por el testamento como la herencia de Tony para la madre de Alice ¿Por eso hizo que secuestraran a Alice?


    —Claro, y tenía razón. Ahora cree que lo tengo todo. —Missy sonrió. Ya le había explicado a Mike que había dado los diez millones al FBI, pero cuando se enfrentó a Frank, mostrándole la confesión de Tony, él naturalmente asumió que se los había quedado para ella. —Frank se dio cuenta de que yo era de alguna manera responsable de la muerte de Tony. Y, por supuesto, también tiene razón en eso. Mike, si todo esto te molesta, sobre mí… no sólo que maten a Tony sino que yo mate a esos dos tipos que agarraron a Alice…


    —¡Missy, por favor! Todo lo que has hecho está más que justificado. —Mike se puso de pie, se acercó a la mesa, la levantó y la tomó en sus brazos—. Y, no quiero que nunca dudes de mí. Nunca te juzgaré. Sé lo que hay en tu corazón y si te ves obligada a hacer estas cosas, sólo quiero saber cómo puedo ayudarte. —Bajó su boca a la de ella y la besó. Comenzó como un lindo y cálido beso para tranquilizarla. De alguna manera, a medida que continuaron besándose, se convirtió en algo más. Podía sentir su energía y su respuesta apasionada y de repente, la conciencia de que estaban solos, en una habitación de hotel, hizo que su excitación se hiciera muy evidente.


    Missy había terminado de hablar; después de oír a Mike proclamar su completa aceptación, que no quería dar por sentado, eso era todo lo que necesitaba. Su respuesta a su beso había comenzado lentamente, con un brillo cálido que se extendía por todo su cuerpo, y ella lo había besado con una cantidad de calor que aumentaba gradualmente. Cuando sintió su excitación, con su erección repentinamente tan fuerte, empujando contra ella, ella quiso más. No se permitió pensar en ello, sino que dejó que su completa naturaleza dual buscara libremente toda la satisfacción que durante mucho tiempo se había negado a sí misma. Podría haber muerto fácilmente, esa misma tarde. Sin experimentar nunca la satisfacción que ella sabía que era posible con Mike.


    Ahora quería darle todo de sí, en la medida en que fuera posible hacerlo. Ella se sintió muy emocionada, pero esta vez, fue diferente. Esta vez, su pasión se centró en darle placer a Mike en lugar de sentir todas esas cosas deliciosas que él la hacía sentir. Lentamente lo empujó hacia atrás unos pasos y luego se separó de su abrazo y lo llevó a la cama. Se levantó y lentamente comenzó a desabrocharle la camisa. Después de desabrochar varios botones, ella sacó la camisa de sus pantalones y su ritmo se aceleró mientras corría para terminar todos los botones; luego tiró de la camisa hacia atrás, de sus hombros y le ayudó a deslizarla por los brazos hasta que se desprendió de ella, estaba parado ahí con sólo su camiseta en la parte superior de su cuerpo.


    Mike la estaba viendo hacer esto y no estaba seguro de si podía creer lo que estaba haciendo. Aún no estaba seguro de cuáles eran sus intenciones, pero estaba feliz de seguirlas. Ella tiró de su camiseta sacándola y deslizó sus manos por debajo y por su pecho, sintiendo su piel. ¡Todos esos fabulosos músculos! Su pecho era enorme y ella siempre había querido hacer esto. Entonces, movió sus manos bajo sus brazos y alrededor para agarrar su espalda, tirando de él hacia adelante para que sus pechos fueran aplastados contra ese maravilloso torso. Se detuvo para sostenerlo y respirar su maravilloso aroma almizclado.


    —Missy, ¿estás tratando de volverme completamente loco? Hay un límite de lo que un hombre puede soportar, ya sabes… ¿vas a empezar a hablarme de esos límites muy pronto? —Mike estaba muy excitado ahora y quería saber si ella realmente le permitiría responder. Ella tenía que saber lo que esto significaba, ¿verdad?


    —¡Oh, sí! ¿Esos límites míos? —Missy se rio—. No voy a hablar de eso, Mike. No hasta que termine de extasiarte esta vez. Ahora, ayúdame a quitarte el resto de tu ropa, ¿de acuerdo? Quiero ver con qué me sigues molestando… esa cosa tuya que sigue presionándome. —Ella golpeó su pelvis contra él, aclarando su punto de vista de una manera que no podía ser malinterpretado. Ella estaba siendo muy insistente y de repente se alejó, sólo para poder agarrar su cinturón y empezar a desabrocharlo—. Ya me has visto desnuda dos veces… ¡ahora es mi turno, Mike!


    Empezó a reírse de ella y se agarró a la parte inferior de su sudadera, que levantó fácilmente y tiró por su cabeza, pasándola pro sus brazos hacia arriba y hacia fuera. —¡Esos nanosegundos de desnudez no cuentan, Missy! Definitivamente es divertido verte cambiar, pero ahora quiero verte de verdad… Soy un tipo que pone las manos en la masa, así que necesito algo más que esos momentos. —Se quitaba los zapatos y terminaba de aflojarse el cinturón y desabrocharse los pantalones. Luego extendió la mano y la agarró por la cintura con ambas manos, levantándola y depositándola en la cama con un movimiento suave. Inmediatamente agarró sus zapatos y se los quitó. Missy empezó a reírse y dijo: —¡Tú primero, tú primero! ¡Quítatelo todo! ¡Muéstrame, muéstrame!


    Mike la ignoró y agarró sus vaqueros que rápidamente desabrochó y tiró a un lado, todo el tiempo con Missy retorciéndose y riendo, haciendo débiles protestas. Luego la agarró de los pies y le quitó cada uno de los calcetines, dejándola allí tirada en sus bragas y su sujetador. Finalmente, se quitó la camiseta y la tiró y se bajó los pantalones, saliéndose de ellos y pateándolos por la habitación. —¿Calcetines? —le preguntó, levantando las cejas. Ella lo había estado observando con esos increíbles ojos suyos que definitivamente ahora se veían muy felinos con destellos dorados brillantes.


    —¡Todo, Mike! ¡Quítatelo todo! —Missy desenganchó los tirantes de su sostén y los dejó colgar libremente, sosteniendo las copas del sostén sobre sus pechos mientras deslizaba un brazo y luego el otro. Esperó a que se quitara los calcetines y sostuvo la cintura de su ropa interior, que ahora estaba tensada por su prominente erección. Mientras él bajaba lentamente su ropa interior, ella se reía con alegría y le tiró su sostén. Cuando él se puso de pie, con su prominente miembro masculino apuntando directamente a ella, palpitando, ella se sentó inmediatamente y gritó—. ¡Eso es tan grande! Quiero decir… he leído cosas y mirado en Internet. Pero, Mike… tu cosita es la primera y… um… es mía, ¿verdad? —Ella se rio y su alegría fue tan genuina que él tuvo que reírse con ella.


    —¡Es tuyo si dejas de llamar a mi pene una cosita! —Más risas, lo que no le ayudaba a mantener su cosita en todo su tamaño, en toda su gloria. Pero, cuando Missy extendió la mano y comenzó a acariciarlo, con una expresión tan asombrosa, volvió a la plena atención. Ella le ahuecó las bolas y su erección se hinchó a un tamaño aún mayor y unas pocas gotas de líquido pre-seminal brillaron en su punta. Las encontró enseguida y las tocó con el dedo, extendiéndolas alrededor y haciendo que la cabeza de su miembro quedara resbaladiza.


    Antes de que ella pudiera excitarse aún más, la empujó de nuevo a la cama y cayó sobre ella, tomando un pecho con su mano mientras que inmediatamente succionó el pezón rosa pálido del otro pecho hacia su boca. Nada de bromas graduales esta noche; él sabía que sus pechos estaban deseando una atención mucho más fuerte. Y tenía razón. Ella gimió y sus pezones se endurecieron y él pudo sentir la forma en que su placer se extendía por todo su cuerpo. También podía sentir una energía sobre ella, irradiando desde dentro pero envolviéndolo a él también. Todo esto estaba sucediendo tan rápido y él no se lo esperaba en absoluto. Estaba completamente desnudo, haciendo el amor con Missy, y ella lo estaba disfrutando mucho, alentándolo con una pasión tan fuerte y poderosa que casi no podía creerlo.


    Ambos comenzaron a explorar sus cuerpos, tocándose y sintiéndose mutuamente… encontrando lugares especiales… acariciando esas áreas que harían que la otra persona gimiera o gritara de placer. Buscando satisfacción por su propia curiosidad, que ambos tenían en abundancia. Mike nunca había hecho esto con ninguna chica y, al igual que Missy, todavía era virgen. De repente le quitó las bragas y su hermoso montículo púbico, cubierto de pelo rizado de color rojo oscuro, le hizo jadear. Contra su piel blanca y lechosa, esto formaba un triángulo muy ordenado y él inmediatamente levantó su mano derecha para cubrir esa área. Sus dedos comenzaron a explorar los pliegues resbaladizos entre sus muslos y se sorprendió de lo mojada que estaba. Cuando deslizó dos dedos a lo largo de su hendidura, sus fluidos lubricantes salieron a borbotones y ella tembló, separando sus muslos.


    Missy empezaba a sentir que su excitación aumentaba a medida que ola tras ola de delicioso placer recorría su cuerpo, haciendo que todos los nervios se estremecieran. Los toques de Mike eran mágicos y ella los anhelaba, retorciéndose bajo el peso de su cuerpo que se sentía tan maravilloso presionando sobre ella y sus manos lo acariciaban constantemente. Enterró su cara en su cuello e inhaló, permitiendo que todos sus sentidos mejorados experimentaran a Mike. Su Mike. Lo quería dentro de ella, algo por lo que todos sus instintos estaban llorando. Y quería que todo esto fuera un placer para él. Había subido a una meseta alta y ahora estaba disfrutando de la forma en que podía quedarse allí, esperando a Mike.


    Mike se detuvo de repente y dijo: —¡Oh, Missy! No tengo ningún condón… ¿qué hay de… ya sabes…?


    Missy lo abrazó y puso sus labios en su oreja. —Está bien, Mike. No te preocupes… no puedo quedarme embarazada esta noche. No justo después de transformarme… pasan varios días antes de que sea fértil de nuevo. Te lo explicaré mañana, ¿de acuerdo? —Ella deslizó su mano por su abdomen, trazando los pelos que bajaban de su vientre a través de su ingle hasta el grueso parche sobre su hombría. Ella quería ese miembro masculino dentro de ella pero ¡parecía tan enorme! Lo bajó, ajustando su posición para que ambos estuvieran juntos, y comenzó a frotar la punta de su enorme cosita a lo largo de los pliegues resbaladizos de su sexo. Abajo, luego hasta donde su sensible clítoris le dolía y palpitaba, y luego otra vez abajo, dejando que sus jugos fluyeran y que todo estuviera tan mojado, tan resbaladizo, tan listo. Se puso de espaldas y dijo: —Mike, ¿puedes jugar así un rato? Sólo frotándome con tu… ya sabes… arriba y abajo… ve muy despacio, ¿vale?


    Mike sabía que ella estaba preocupada… estaba a punto de quitarle la virginidad… y estaba feliz de complacerla. Se arrodilló con las dos rodillas entre sus piernas, que ahora ella separó, dejándole guiar a lo largo de su entrada, usando una de sus manos mientras cargaba su peso en la otra mano. Ella puso ambas manos sobre su pecho. Mientras se movía a lo largo de su carne sensible, comenzó a sondear y empujar la punta hacia adentro, sólo un poco cada vez. ¡Estaba tan increíblemente resbaladiza y mojada ahí abajo! Comenzó a mover su cuerpo debajo del suyo, anticipando sus movimientos. Y, de repente, ella se movió justo como él y repentinamente se encontró dentro de ella. Él se había deslizado hacia adentro y apartó su mano, moviendo su cuerpo para que su peso estuviera ahora en ambos codos.


    Missy lo sintió entrar y empujó sus caderas hacia adelante lo suficiente para que eso sucediera. ¡Wow, eso fue diferente! Sí, había habido una ligera sensación de pellizco pero ahora lo sentía dentro y empezó a mover su pelvis arriba y abajo, deslizándolo lentamente dentro de ella, más y más profundo, sintiendo como se estiraba y se llenaba completamente. Su cuerpo estaba ahora unido al de él y eran uno solo. Ella sintió que él cambiaba de posición, comenzando a retroceder un poco y envolvió sus piernas a su alrededor, pidiéndole claramente que empujara aún más. Mientras lo hacía, ella se levantó para encontrarlo y sintió que él la penetraba hasta el final, sus huesos púbicos aplastados juntos. ¡Qué experiencia!


    Comenzaron a moverse, estableciendo rápidamente un ritmo que era maravilloso, con su lubricación tan resbaladiza que su vaina caliente lo sostenía firmemente mientras se deslizaba dentro y fuera, dentro y fuera, moviéndose tan suave y fácilmente. Sus cuerpos fueron hechos para hacer esto. Se sintió a sí misma escalando a una meseta más alta cuando su conciencia de sus movimientos comenzó a hacer que varias cosas se construyeran dentro de todo su ser, todo mientras sentía el exquisito placer de tener a Mike dentro de ella. Demasiado pronto, Mike comenzó a sacudirse y a tener espasmos, ya que su orgasmo le hacía moverse con empujones incontrolables, y ella lo sintió eyacular con su cálida semilla siendo expulsada dentro de ella.


    —¡Oh, Missy! ¡Eso fue tan maravilloso! ¡Gracias, gracias, gracias! —Mike dejó de moverse y se quedó ahí tirado, todavía enterrado en lo profundo de ella. Durante varios largos momentos, no se movió y ella se sintió tan cerca de él, agarrándose con sus brazos a su alrededor, escuchando su respiración calmarse lentamente y su ritmo cardíaco disminuir. Dentro de su cálida y palpitante entrada podía sentir que él perdía su dureza a medida que se volvía más y más flácido. Ella apretó un poco con sus músculos, preguntándose qué podría hacer. Había leído varias cosas sobre el sexo, pero esta era su primera experiencia y la estaba disfrutando mucho. No, no había logrado ninguna liberación todavía, pero la meseta en la que estaba ahora era tan satisfactoria.


    Mike podía sentir los fuertes músculos de su vaina femenina agarrar y masajear su miembro flojo y no quería tirar de él. Su corazón latía con fuerza y rebosaba de todos los sentimientos que tenía por Missy. Este había sido el momento más satisfactorio de su vida y no podía creer lo especial que era su chica, de alguna manera sabía qué hacer y cómo hacerlo, así que su placer había superado todas las expectativas. Ahhh, eso estuvo bien. Mike sólo tenía diecinueve años, por supuesto, y su período de recuperación fue muy rápido. Mientras Missy seguía haciendo esas cosas maravillosas, apretando y soltando, empezó a sentirse firme dentro de ella. ¿Podría estar sucediendo eso? Sí, podría y ¡sí lo estaba! Su excitación comenzó a crecer mientras sentía que se ponía duro otra vez. Sondeó, sólo un poco, y sintió que ella respondía a su movimiento inmediatamente. Missy todavía estaba necesitada y no había sido satisfecha. A medida que ese pensamiento lo atravesaba, comenzó a sentirse realmente excitado y una vez más comenzó a moverse rítmicamente dentro de ella.


    Missy sintió la rápida recuperación de Mike y su cuerpo se movió instintivamente, ajustándose para que sus lugares sensibles obtuvieran el máximo beneficio en cada uno de sus golpes. Missy ya había aprendido, cuando Mike le dio ese alucinante orgasmo el pasado Día de Acción de Gracias… el primero de su vida… que su capacidad de experimentar placer iba mucho más allá de lo que cualquier humano normal podría sentir. Su cuerpo podía sentir las cosas en una medida mucho mayor y por mucho, mucho más tiempo… Si se permitía a sí misma hacerlo. Si se relajaba y liberaba todos sus controles, entregándose completamente a la experiencia. Ella hizo eso ahora.


    A medida que la renovada fuerza y energía de Mike le permitía acariciar dentro y fuera, al principio a un ritmo mucho más relajado sin todo el frenesí que había acompañado su primera vez dentro de ella, el cuerpo de Missy comenzó a disfrutar completamente cada parte de su hacer el amor y su excitación comenzó a aumentar, llevándola cada vez más alto, más cerca y más cerca de… ¡algo! Todo su ser comenzó a palpitar y a pulsar y empezó a liberar ondas de energía que nunca antes había experimentado. Esto de alguna manera ayudó a Mike, ya que comenzó a golpear su cuerpo en el de ella, cada vez más fuerte, aumentando el ritmo de sus movimientos para mantener el ritmo de los golpes salvajes que su cuerpo estaba haciendo ahora.


    Llegó a un umbral final y gritó con placer, comenzando su liberación, pero entonces, de alguna manera, su cuerpo buscaba una liberación aún mayor, flotando justo fuera de su alcance, llevándola a gritar por más. Mientras ella exigía que él la llevara a mayores alturas, su fervor y excitación finalmente desencadenó su orgasmo y él eyaculó una vez más, esta vez de alguna manera durando mucho más y siendo una experiencia mucho más poderosa. A medida que él gradualmente fue capaz de pensar una vez más, se dio cuenta de que su gran momento finalmente la había llevado completamente al límite, permitiéndole experimentar esa tremenda liberación que había estado construyendo en ella durante tanto tiempo.


    Missy, de hecho, había sentido finalmente que todo su ser se desintegraba, desmoronándose por completo, ya que su cuerpo estaba destrozado por convulsiones tan poderosas y placenteras que no sabía cómo podría sobrevivir. Estas habían comenzado incluso antes de que ella sintiera a Mike explotando dentro de ella y sólo se volvieron más y más fuertes, continuando y continuando… mucho después de que Mike dejara de moverse, ella continuó sintiendo que temblaba con pequeños espasmos de placer. Estaba completamente agotada y se sentía tan bien. Tan, tan bien. Una vez más, se encontró a sí misma sollozando, lágrimas de tan completa alegría por la increíble satisfacción que había encontrado esta vez, vinculándose y haciendo el amor con Mike.


    Cuando su miembro flácido finalmente salió y ya no estaban unidos como uno solo, Mike se sintió repentinamente vulnerable. Notó que Missy estaba completamente fuera, inconsciente, y se tomó un momento para admirar su hermoso cuerpo desnudo. Sí, esto era mucho mejor que esos nanosegundos en los que ella le había permitido verla desnuda antes. Fue una saturación total mientras bebía hasta saciarse, glorificándose en el momento mágico que habían compartido. Bajó las mantas y recogió a Missy, deslizándola bajo las sábanas. Luego se metió allí con ella y se acurrucó cerca, jalando su cuerpo hacia el suyo, su espalda contra su pecho, su brazo rodeándola para tomar uno de sus pechos, su pierna apretando entre sus muslos, y acunó su cabeza contra su cuello. Se quedó dormido, con su cuerpo tan entrelazado con el de ella como pudo, y siguió disfrutando de lo feliz que le hacía tenerla en sus brazos.

  


  


  
    Capítulo 8


    Febrero de 2018


    Cuando Missy se despertó a la mañana siguiente, se sintió maravillosa. Mejor que maravillosa. Todavía estaba entrelazada con Mike, cuyos grandes miembros la rodeaban y cuya carne desnuda se sentía tan grande en todas partes que tocaba su propia carne desnuda. Estar descubiertos así, juntos, era increíble. Sudorosos, sus cuerpos estaban pegados uno contra el otro en varios lugares. Con el fuerte olor del sexo que habían tenido todavía impregnado por todas partes, ella comenzó a excitarse de nuevo.


    Mike sintió que Missy se movía, se acurrucaba contra él y se despertó lentamente de un sueño muy satisfactorio. Nada se sentía tan bien como esto, abrazándola, habiendo hecho el amor como lo habían hecho la noche anterior. De repente, antes de estar completamente despierto, pudo oírla dentro de su cabeza. ¿Mike? ¿Podemos hacer eso otra vez? Por favor.


    Antes de que se diera cuenta de que ella no había hablado en voz alta, dijo: —¡Por supuesto! Missy, ¡puedes tenerme cuando quieras! ¡Siempre! —La alcanzó, la acercó, le tomó el pecho y le apretó el pezón. Su erección fue presionada contra su encantador trasero y se despertó completamente. También se dio cuenta de que probablemente necesitaba vaciar su vejiga—. ¿Está bien si voy a orinar primero?


    Missy se rio y se concentró una vez más. Esto fue divertido. ¿Realmente fue capaz de oírla en su cabeza? Ella sentía que el vínculo que sentía con él era tan fuerte, que esto tenía que ser posible. Esperó a ver cómo reaccionaba.


    Mike estaba sentado lentamente cuando volvió a escuchar su voz dentro de su cabeza. Las damas primero, Mike. En realidad tengo que orinar mucho. ¿Puedo ir ya?


    Empezó a responder, diciendo: —Claro, claro, adelante… —Luego se detuvo y la miró, aún acostado de espaldas a él. —¿Me acabas de decir que tienes que ir a mear o me lo estoy imaginando?


    Riendo, se giró y lo miró. Él la miraba fijamente y en su cabeza, definitivamente escuchó sus palabras. ¡Eres un caballero, Mike! ¡Gracias! Con eso, se levantó de la cama y corrió al baño. Mirar su encantador trasero era algo especial, pero él seguía tratando de procesar lo que acababa de pasar.


    —Missy, dime que no estás diciendo cosas dentro de mi cabeza. —Mike miró la puerta cerrada del baño y luego, una vez más, pudo oír sus palabras en su mente. Te estoy diciendo que no estoy diciendo cosas dentro de tu cabeza. Esto hizo que se despertara completamente. Luego, más palabras de Missy. Sólo que, realmente estoy diciendo cosas dentro de su cabeza. ¡Ja, ja! Creo que es porque ahora tenemos este vínculo.


    Salió, todavía completamente desnuda y volvió a su cama, sin ninguna vergüenza. Luego fue el turno de Mike, saltó y entró al baño, se alivió y volvió a salir. Ella levantó las mantas, invitándolo a unirse a ella. Decidió que podían posponer cualquier otra discusión hasta más tarde. Se deslizó a su lado y la tomó en sus brazos. Mientras se besaban, el calor sexual entre ellos volvió a aumentar y pasó mucho tiempo antes de que pudieran hablar de algo. Sus relaciones sexuales eran lentas y tranquilas, pero una vez más alcanzaron un clímax muy satisfactorio para ambos. El poder de resistencia de Mike había sido ayudado por el amor de la noche anterior, así que duró mucho tiempo. Y, esta vez, se acostó de espaldas y dejó que Missy tomara las riendas. Ella tuvo tres orgasmos antes de que él finalmente liberara su semilla dentro de ella.


    Missy podría tener múltiples orgasmos. ¡Vaya! ¡Qué bien! Esta vez, con su energía gastada, se las arregló para permanecer consciente. Es hora de ponerse en marcha, de volver al mundo real. No podían quedarse todo el día haciendo el amor. ¿Verdad?


    Mike le preguntó: —Háblame de lo de la infertilidad. Dijiste que no puedes quedar embarazada justo después de haberte transformado. ¿Por qué no?


    Missy explicó: —Cuando tuve mi primer período, fue veintiocho días después de que finalmente logré cambiar de nuevo. Te dije que eso me llevó más de dos años, ¿verdad? Bueno, como nunca había tenido mi período antes, naturalmente era muy curiosa y llevaba la cuenta. Y, durante los primeros meses, estuve tan ocupada adaptándome a estar de vuelta en casa, que no llegué a convertirme en leona de montaña. Veintiocho días después de mi primer período, tuve el segundo. Veintiocho días después de eso, mi tercero. Bastante regular, ¿verdad?


    —Claro, lo entiendo. ¿Y qué?


    —Entonces, cuando finalmente cambié de nuevo… No más períodos. No a menos que no haya cambiado durante veintiocho días. Entonces, justo a tiempo, tendría mi período. Es bastante obvio para mí lo que está pasando. Si cambio antes de que me venga la regla, todo se absorbe. Entonces, cuando cambio de nuevo a humano, es el primer día de nuevo. Leí sobre el ciclo femenino y cómo, si te tomas la temperatura a primera hora del día, puedes saber cuándo ovulas. ¿Seguro, para mí? Catorce días después de que vuelvo a cambiar, mi temperatura sube. Es entonces cuando ovulo. Así que, si han pasado diez días desde mi último cambio, será mejor que me abstenga. Tu semen podría seguir ahí cuatro días después cuando ovule y tal vez me quede embarazada.


    Mike pensó por un momento y luego preguntó: —¿Qué pasa cuando te quedas embarazada? ¿Todavía puedes cambiar? Si lo haces, ¿cómo afecta eso al bebé?


    —Todas son grandes preguntas, Mike. Desafortunadamente, no lo sé. Dudo que esos tipos de la rama ‘P’ puedan decírmelo. Soy la única hembra werecat que conocen, en los últimos tiempos y respecto a cualquier werecat de hace doscientos años… No han encontrado ninguna documentación. Si llego a enterarme de que estoy embarazada, para proteger al bebé, simplemente no cambiare. Puedo pasar nueve meses sin cambiar. Creo que sí. Pero, no estoy planeando ningún embarazo por unos años todavía, así que no me voy a preocupar por eso.


    —Vale, lo entiendo. Tiene sentido. Así que, la próxima vez que te ponga cachonda, con tus furiosas hormonas mejoradas rogando por mi atención especial… Si han pasado diez días o tal vez unos pocos más… ¿Justo cuando estoy a punto de…? Ah, cielos… supongo que tal vez cambies primero, ¿no? Entonces, ¿tendré que esperar dos horas…?


    Missy se puso a reír. —Muy gracioso, Mike. Pero seguro. Exactamente. Excepto por la parte de mis hormonas mejoradas… en realidad no ruegan. ¿Verdad?


    —¡Oh, sí que ruegan! De hecho, creo que necesitan algo de atención en este momento. —Mike se había estado preparando para tomar una ducha. Ahora la miraba y levantaba las cejas—. Acompáñame a la ducha, Missy, y veré qué puedo hacer.


    Missy se rio. —¿Cómo es que cambia el disfrute de ser tomada por un simple libertinaje? —Sin embargo, ella terminó uniéndose a él en la ducha.


    –


    Cuando Robert se unió a la mesa de Les y Marsha, todos se preguntaron un poco sobre cómo Missy y Mike habían pasado la noche. Cuando un poco más tarde se les unieron los dos adolescentes, recién bañados y obviamente tan saciados de su noche de amor, fue realmente hilarante. ¿Era tan obvio? Oh, sí. Era así de obvio.


    Entonces Missy decidió compartir la noticia de que ahora puede meter sus pensamientos en la cabeza de Mike. Evidentemente, ella no sólo podía empujar su energía hacia afuera, donde cualquiera a su alrededor podría sentir algo, sino que ahora estaban unidos. Se divirtió mucho haciendo que todos escribieran varios mensajes, fuera de la vista de Mike por supuesto, que luego ella debía leer. Después de un simple vistazo, ella tenía transmitirlo, sin decir nada en voz alta o siquiera mirarlo… y él inmediatamente citaba el mensaje, palabra por palabra, como si lo estuviera leyendo. Incluso la hicieron hacer esto lejos de Mike, en la habitación de al lado, y no tuvo problemas para comunicarse con él.


    —¿A qué distancia funcionará esto, Missy? —preguntó Robert. Esta era una nueva habilidad de la que nadie en la rama ‘P’ había oído hablar.


    —Probablemente tan lejos como pueda sentirlo —respondió Missy, sin pensarlo. Entonces, dándose cuenta de lo que acababa de decir, explicó: —Puedo sentir dónde está. Me estoy dando cuenta de esto. ¡Wow! —Luego experimentaron un poco con eso, haciendo que Mike caminara fuera del hotel, y se dieron cuenta de que ella era capaz de saber exactamente en qué dirección estaba Mike, en relación a dónde estaba ella, y aproximadamente a qué distancia. La pareja acordó probar esto más tarde, cuando pudieran estar mucho más lejos. Cuando Missy de repente se puso a reír, le preguntaron qué era tan divertido.


    Ella no se lo dijo a los demás, pero sí se lo dijo a Mike más tarde. Quería probar cómo podrían mejorar estas nuevas habilidades, cuanto más tuvieran sexo entre ellos. Mike estuvo de acuerdo en que era un programa de prueba que le gustaba, cien por ciento, y luego le agradeció por no compartirlo con los demás en su brunch. Ya era bastante embarazoso que todos supieran lo mucho que Missy había disfrutado de la relación con Mike. Sin embargo, lo que lo hizo hincharse de orgullo fue el hecho de que Missy no estaba para nada avergonzada. Ni un poquito. Se había sentado allí y brillaba, obviamente muy feliz, durante todo el almuerzo.


    Una vez que todos terminaron de comer, eventualmente se pusieron a discutir asuntos más serios. Aunque Marco y sus muchachos no dirían ni una palabra, aparte del testimonio que cuatro de ellos eventualmente darían, el hecho de que los cinco desaparecieran sería seguramente una preocupación para la organización criminal de East Boston, tanto para los que estaban en prisión como Frank y Ramón como para los que estaban afuera. Especialmente para el nuevo equipo de liderazgo encabezado por Carlos Mancini.


    Missy decidió que necesitaba más apoyo de la rama ‘P’, ahora que había visto cómo Mike podría haber sido atacado. También sabía que una vez que se fuera, con suerte a West Point, que su habilidad para monitorear la organización de Sal sería difícil. Era hora de pedir ayuda. Confió en Robert y hasta ahora, Lester y Marsha Goodding también la habían impresionado. Esta rama ‘P’ no la había escondido en ningún laboratorio y parecía estar genuinamente de su lado.


    Se enteró durante su conversación en el brunch que Les y Marsha habían ido a la misma universidad aquí en Boston, donde se conocieron y se casaron justo después de la graduación. Esto explicaba por qué habían elegido Boston para su fin de semana de vacaciones, en febrero. También habían conseguido un buen precio en el hotel y querían ver la obra a la que habían ido antes, antes de recibir la llamada de Robert.


    Ambos habían sido reclutados como técnicos de investigación por Drew Martinson, después de sólo dos años de trabajo en una compañía en Boston, y se habían mudado a Washington D.C. Habían pasado seis años y no tenían nada más que decir sobre Drew y su organización. Amaban su trabajo y se emocionaron cuando Missy fue asignada para que la observaran, hace dos años. Esa asignación fue en parte porque eran de Boston y en parte porque ambos eran jóvenes.


    —Observar las diversas actividades de Missy McCrae ha sido definitivamente una tarea divertida —explicó Marsha—. Ninguno de los otros sobrenaturales parece curarse como tú. Tampoco parecen necesitar todas esas cosas físicas extremas. Por supuesto, tal vez sea el hecho de que pasaste dos años en tu forma animal o, tal vez sean esos genes especiales que tienes… sea lo que sea, ha sido muy emocionante para nosotros seguirte la pista. Conocerte de esta manera ha sido alucinante, y no me importa admitir eso.


    —Bueno, gracias… ¡supongo! —Missy se rio—. He hablado mucho de esto con mi familia y todos están de acuerdo conmigo. Creemos que soy una especie de anomalía genética. Hasta que Robert habló conmigo el mes pasado, ni siquiera sabía que podría haber otros. Nos llamaste sobrenaturales… supongo que esta rama paranormal investiga muchas cosas espeluznantes, ¿no?


    Lester explicó: —Podemos investigar muchas cosas, sí, pero la mayoría de esas cosas no se comprueban. El Congreso y todas las demás agencias gubernamentales creen que nuestra organización existe para desacreditar todas las afirmaciones sobre actividades paranormales, abducciones alienígenas, etc. Es por eso que nos financian y tenemos tan buenos recursos. Mantenemos un secreto bien guardado que, de hecho, algunas de esas actividades son reales.


    Missy dijo: —Y, para esas actividades que son reales, hay algunos sobrenaturales involucrados. Otros como yo, ¿verdad?


    —Sí, hay algunos casos… de los que no podemos hablar. ¿Pero los werecat? Sólo sabemos de otros doce, Missy. Carlos y otros tres de Sudamérica. Cuatro de aquí en los Estados Unidos, incluyéndote a ti. Otros cinco de todo el mundo. No es que sea espeluznante, pero eres la decimotercera persona que identificamos en tu especie.


    Marsha añadió: —Incluso tu cumpleaños… ¿soy la única que piensa que es notable que hayas nacido exactamente a medianoche en el solsticio de verano?


    Mike dijo: —¡Caramba, ni siquiera sabía eso! ¿Cómo es que se llamaba ese viejo programa de televisión de los años 50? ¿Twilight Zone? ¡Quizás Missy es de allí! —Todo el mundo estalló en risa.


    —Vale, vale… ¡diviértanse a mi costa! —Missy miró a todos y sonrió—. Ya que todos piensan que es tan interesante seguirme la pista y todo… aprender todos mis secretos… supongo que este es un buen momento para compartir algunos más de ellos. —Con un profundo suspiro, miró a Mike. Luego miró a los demás y les contó todo sobre Salvatore D’Amato y sus dos sicarios, Billy y Donny. No ocultó el hecho de que los había obligado a matar a Tony Gonzales. Ahora que Mike había aceptado lo que ella había hecho, no le preocupaba lo que los otros pudieran estar pensando. No pensaba que sería arrestada. Y su naturaleza felina estaba muy cómoda con la justicia que se le había impartido.


    —¡Vaya! Todos teníamos nuestras sospechas, Missy. Pero, nunca en nuestros sueños más salvajes imaginamos todo eso. Robert nos dijo que pensaba que tenías que estar usando ese software de vigilancia del FBI para algo relacionado con Sal, y no sólo con la organización de Frank McCarthy. —Lester miró a su esposa. Habían tenido muchas conversaciones, especulando sobre esto—. Estaremos encantados de encargarnos de la vigilancia de esas cámaras por ti. Incluso podríamos entrar y cambiar todas las baterías del equipo de video, una vez que llegue el momento.


    —¿Realmente regresaste durante las vacaciones de Navidad e hiciste eso? —Marsha estaba sacudiendo la cabeza—. ¿Con tu hermana y tu amiga Alice?


    —¡Oh, claro! Por supuesto que sí. Pero, por favor, no empiecen con los chistes sobre ladrones gatunos, ¿vale? Ya tengo suficientes de esos de Heather y Alice. —Missy se sentía muy aliviada de tener amigos que estaban dispuestos a ayudar. Y estos amigos de la rama P tenían recursos ilimitados.


    Marsha miró a su marido y empezó a reírse. —Espera a que se lo digamos a Drew. Tenemos que cambiarnos el nombre ahora. En lugar de Rama ‘P’, deberíamos llamarnos los ‘camaradas’, ¿verdad?

  


  


  
    Capítulo 9


    Marzo de 2018


    —¡Missy, está aquí! ¡Ven rápido! —La madre de Missy acababa de revisar el correo y había una carta para Missy. De West Point. Cuando Missy bajó de su dormitorio, su madre le entregó la carta y vio como su hija abría el sobre. Luego vio como su cara se iluminaba de alegría y lo supo, antes de que dijera nada. Su hija iba a ir a West Point. Fue un momento de orgullo.


    Una hora más tarde, Missy estaba de vuelta en su habitación y había llamado a docenas de personas. Amigos, parientes, Robert Ulrey, los Stratton en Washington D.C., incluso a la oficina del Senador Maxwell. Estaba muy emocionada y todos la felicitaban y le decían lo seguros que estaban de que lo haría muy bien. Le había dicho a Mike, por supuesto, enviándole el mensaje directamente a su mente. Él la había llamado a su celular y habían hablado durante varios minutos. Luego acordaron reunirse ese fin de semana, seguro, para celebrar.


    No habían estado juntos desde ese fin de semana después de San Valentín cuando ella no sólo había disfrutado de un sexo tan maravilloso con él, sino que también se habían unido misteriosamente… ambos podían fácilmente meter sus palabras en la mente del otro y ella podía sentirlo allí, en Medford, a unas veinte millas de su casa en Salem. Ahora quería pasar otra noche completa con él. Despertar esa mañana en los brazos de Mike había sido la experiencia más agradable y quería hacerlo de nuevo. ¿Hacer el amor por la mañana, después de haber satisfecho sus necesidades la noche anterior? ¡No tiene precio! Como este sería el día veintiuno desde su último cambio, su ciclo femenino estaba cooperando; no sería fértil ahora y no necesitaba cambiar, sólo para evitar el riesgo de quedar embarazada.


    En la escuela, su equipo de baloncesto había terminado y su equipo de softball no había empezado todavía. Y no había conflictos con sus actividades de karate y artes marciales tampoco. Se sentía muy bien y había engordado unos dos kilos y medio, levantando algunas pesas extra en su gimnasio sólo porque se sentía muy bien haciéndolo. A pesar de que era músculo sólido lo que había acumulado, hacía que las curvas de su cuerpo fueran mucho más notorias. Se sentía muy sexy y sabía que se veía muy bien en este momento.


    Ahora que sabía que era definitivo, a finales de junio empezaría en West Point, pensó en cómo quería manejar su acondicionamiento físico. Su enfoque ahora era ponerse en forma para el Entrenamiento Básico de Cadete, dos meses de preparación de cadete que es, según se informa, la experiencia más difícil de los cuatro años completos, emocional, física y psicológicamente. Quería llegar a lo mejor de sí misma para eso. Probablemente no sería capaz de cambiar durante esos meses y no estaba segura de cuánta comida se le permitiría comer. Confiando en sus instintos, decidió que continuaría aumentando su volumen en los próximos tres meses.


    Levantaba pesos más pesados y gradualmente añadía más y más masa muscular hasta que llegó a pesar unos 150 libras. Añadía muchas calorías, sobre todo carne magra y algunas bebidas proteínicas.


    Era genial tener algunos objetivos por los que esforzarse y el hecho de que éste le permitiera comer mucho y hacer mucho ejercicio, ambos de los cuales le encantaban hacer, era mucho mejor. Ella sería más rápida y fuerte que cualquier otra persona allí, incluso sin añadir ninguno de sus poderes sobrenaturales, que siempre estarían ahí para ella, si fuera necesario.


    –


    Drew Martinson llamó a Lester y Marsha a su oficina y les dio la buena noticia. —Robert acaba de llamar… Missy se va a West Point. Está mostrando un gran potencial y quiero que ustedes dos continúen apoyándola. Lo que sea necesario; usen todos los recursos disponibles aquí. Me gusta la forma en que manejó ese último incidente. Nadie murió y eliminó a cuatro de esos tipos antes de que finalmente cambiara. Sólo ese tipo, Marco, sabe que es una werecat, ¿verdad?


    —Sí, los otros apenas saben qué los golpeó. O, al menos tres de ellos no lo saben. —Lester miró a su esposa y volvió a Drew—. Ese tipo, Héctor, tiene en realidad peores problemas. Afirma que ella de alguna manera le estropeó la cabeza. Sigue viendo esos flashes en los que ella aparece de repente completamente desnuda. Sabe que eso no pudo haber pasado realmente y no entiende cómo lo dejó noqueado, primero apuñalándolo y luego de alguna manera dejándolo fuera de combate. El sedante que le di mientras estaba fuera probablemente le ayudó, añadiendo a su confusión cuando finalmente volvió en sí.


    Marsha añadió: —Ella realmente hizo eso, por supuesto. Cuando estuve hablando con ella después, incluso bromeó sobre ello. Dijo que era su momento de ‘conmoción y asombro’ una estrategia que considera apropiada ya que quiere entrar en el ejército. Como se imaginó que tendría que cambiar, empezó a prepararse y se quitó la ropa. Pero, pensó que podría sacar del juego a Héctor primero antes de la transformación, y tenía razón. Dijo que tenía curiosidad… quería ver qué ventaja de tiempo le daría. Parecía muy contenta. Aparentemente, fue incluso mejor que el viejo refrán de ‘ciervo deslumbrado por los faros’. Ella saltó desnuda, él se congeló y fue capaz de lanzar ese cuchillo. Dejó caer su arma antes de poder disparar una sola vez.


    —Bueno, como dije, está mostrando un gran potencial. No todos se habrían enfrentado a mafiosos profesionales como ese… y estos eran unos tipos grandes con cuchillos y pistolas… aunque tuviera sus habilidades sobrenaturales. Eso requirió mucho coraje. ¿Qué tipo de información has podido obtener de ellos? ¿Serán buenos testigos?


    Lester dijo: —Excepto por Marco, los hemos entregado al FBI. Armando Sánchez dice que dos de ellos no saben mucho, pero Héctor y Pedro estuvieron en la organización de McCarthy durante años y están dispuestos a hablar. Mientras obtengan inmunidad y se mantengan a salvo en protección de testigos, testificarán sobre varios incidentes de extorsión y algunos asesinatos. Ya han dado información sobre el lugar donde fueron enterrados tres cuerpos, lo que ha demostrado ser exacto. El equipo de Armando fue capaz de localizar e identificar los restos. Tres misteriosas desapariciones han sido resueltas y dos arrestos adicionales se están llevando a cabo. Nadie se está moviendo sobre McCarthy todavía, pero como el equipo de Armando investiga a todos los que tienen pruebas en su contra, alguien puede estar dispuesto a hablar. Ya veremos.


    —Estamos vigilando de cerca al nuevo tipo, Carlos Mancini. Está en pánico y toda esta actividad lo tiene en apuros. —Marsha sabía que Drew estaba muy preocupado por Carlos, tanto porque era un werecat como porque podría ser un problema para Missy algún día—. Ahora sabe que estos tipos desaparecidos están en custodia y están hablando. Aunque no se habla de él ni de los tipos que trajo aquí, no puede confiar en la vieja organización. Los que no están en la cárcel o desaparecidos no le sirven ahora.


    Drew preguntó: —¿Qué hay de este tipo Marco, que sabe de Missy? ¿Tiene alguna información que ayude? Sé que no testificará pero… ¿algo?


    —Marco podría ser un problema. Ahora que ha tenido tiempo para pensar… y no tiene un gato gigante mordiéndole el brazo… se pregunta si podría tener alguna ventaja. —Lester miró a su esposa y luego a Drew—. Nuestra amenaza de exponerlo como informante no es tan fuerte, ya que sabe que tratamos de ocultar el hecho de que Missy es una werecat. Tampoco cree que lo procesaremos por atacarla en ese garaje. ¿Queremos que se presente en el tribunal y les diga a todos que ella es un animal salvaje? Aunque sabe que eso no es muy creíble, no cree que nos arriesguemos. Y tiene razón.


    —Piensa que sus amigos creerán que el gobierno lo está incriminando para proteger a las criaturas sobrenaturales, ¿eh? —preguntó Drew—. Tal vez deberíamos decirle que Carlos es de la misma especie. Por otra parte, supongo que eso sólo le daría un tipo de ventaja diferente. Sabrá que queremos evitar que Carlos se entere de ella.


    Lester dijo: —Estamos preocupados por eso, ya que Marco ya le dijo a su amigo Ramón que iba a atrapar a Missy. Ambos hablaban mucho de la chica, incluso antes de que Frank fuera arrestado. Pensaron que tenía algún tipo de control sobre Frank. Entonces, con Frank en prisión, su amenaza de ‘no tocar a Missy o si no…’ ya no era un elemento disuasorio. Obviamente, ya que todos esos otros tipos estaban con Marco, tuvo que haber mucha más charla. Así que, con toda la charla, es muy probable que Carlos eventualmente escuche algo sobre ella.


    Marsha señaló entonces los riesgos, diciendo: —Sí, ¿y si suma dos y dos? Missy aparece y pregunta por Tony Gonzales, Frank no quiere hablar de ella, Marco desaparece después de decir que la conseguiría… Carlos probablemente querrá investigarla. ¿Aunque sólo se entere de lo que le hizo a Ramón? Probablemente será suficiente para que él vaya a investigarla.


    Drew asintió y añadió su propia preocupación. —Incluso sin todas esas preocupaciones, una vez que se entere de los dos tipos que ella mató en forma felina. No podemos ocultar toda esa información. Definitivamente lo hará sospechar y el momento en que ocurrió… Missy apareció ese mismo día, pateó a Ramón como lo hizo y luego desapareció con Frank… Robert y yo discutimos esto. Carlos definitivamente querrá investigarla. Es por eso que acordamos decirle todo de la manera que lo hemos hecho, cuando nunca lo hemos hecho con ninguno de los otros. Ya veremos. Por eso les pido a los dos que le den todo el apoyo que necesite. No sé qué más podemos hacer, además de mantener a Marco en el aire, al menos por ahora.

  


  


  
    Capítulo 10


    Abril de 2018


    Alice había estado hablando con Missy por teléfono durante varios minutos, poniéndose al día y compartiendo cosas, como lo habían hecho durante los últimos dos años y medio, desde que se abrió a Missy sobre Tony. La forma en que la había rescatado en ese entonces había cambiado completamente su vida. Cuando más tarde fue secuestrada y su amiga la rescató de nuevo, en forma animal, su vida cambió aún más.


    Tener una werecat como su mejor amiga era muy especial. Pero, eran los atributos y cualidades humanas de Missy lo que más importaba. Ahora que era tan abierta con ella como lo había sido con Missy, se habían acercado aún más.


    Alice preguntó: —¿Te preocupa que tanta gente sepa que eres una werecat? —Missy había explicado lo de Robert Ulrey y había mencionado que era de alguna manera un miembro del gobierno, además de su papel en el FBI. Alguna misteriosa rama de la que Missy no hablaría más, aparte de decir que había otros en esa organización que todos conocían. Pero, en realidad la estaban ayudando, como la forma en que hicieron desaparecer a esos tipos después de esa aventura en el estacionamiento. Missy lo llamó una aventura; Alice pensó que tenía que haber sido bastante aterradora.


    —Bueno, aún no me han encerrado en ningún laboratorio, así que me estoy relajando cada vez más. —Missy se rio, pensando en las muchas conversaciones que había tenido con Alice cuando en realidad estaba preocupada de que eso le pasara—. No puedes hablar de esto, por supuesto, pero aparentemente hay otros sobrenaturales por ahí. Piensan que soy algo especial… aparentemente, soy la única hembra de mi especie en al menos 200 años.


    —¡Bueno, sé que eres especial, Missy! —Alice se rio—. En realidad, eso me hace pensar en algo que he querido preguntarte. Ya sabes cómo son Mike y tú… comparten todo con el otro, ahora que están unidos y todo. —Missy le había contado todo eso, por supuesto, incluyendo cómo le había revelado a Mike que Alice había sido abusada por Tony. Él no sabía realmente todos los detalles pero Missy había necesitado incluir algunos, sólo para poder explicar por qué esos tipos habían querido atacarlos a los dos esa noche. Alice estaba de acuerdo con eso y estaba encantada de que Missy y Mike estuvieran tan unidos. Y, ¿el misterioso vínculo? Sólo Missy podía manejar algo así. ¿Como si todo el gran sexo no hubiera sido suficiente? ¡Caramba!


    —Sí, sé cómo estamos… y no, no voy a compartir más detalles sobre todas las posiciones que hemos intentado ahora. Ya te he dicho demasiado. —Missy se rio, pensando en algunas de las cosas de las que habían hablado. Incluso había bromeado con que ‘a su gata le gustaba mucho el estilo perrito’ y estaba decidida a evitar cualquier otra conversación en esa dirección, si era ahí donde Alice intentaba ir.


    Esto rompió a Alice y aulló de risa. Finalmente, dijo: —No, no, no iba a preguntar… pero, ahora que lo mencionas… Oh, no importa. Pero, ¡más tarde seguro! ¿De acuerdo? —Ella seguía riendo y era difícil hablar. Entonces suspiró y dijo: —No, esperaba que pudieras relacionarte con el problema que tengo, guardando tu secreto de Mark.


    —¡Oh! —Missy hizo una pausa y consideró este tema. Estaba viendo por qué Alice había preguntado si estaba nerviosa, ahora que tantos sabían de ella. Mark era su alma gemela y este secreto era probablemente el único que no había compartido con él. El hecho de que fuera tan abierta con sus seres queridos, después de años de secreto impuesto por Tony, había sido muy importante para Alice. Realmente la había ayudado a sanar y a recuperarse completamente. Missy sabía lo beneficioso que era compartir y ser abierta con sus seres queridos, y no había sufrido tres años de abuso como su amiga Alice. También sabía que podía confiar en Mark—. Está bien.


    —¿Está bien? ¿Así de simple? —Alice se rio—. Missy, sabes que no me creerá… no si simplemente le hablo de ti. ¿Puedo… umm… puedes mostrárselo?


    Missy se había dado cuenta de lo que estaba aceptando cuando dijo que estaba bien, y ahora añadió: —Sí, puedes traerlo mañana por la mañana al bosque estatal en Andover. Ya estaba planeando pasar el día allí. Es mi lugar favorito donde puedo correr durante horas y horas e incluso darme el gusto, encontrar un ciervo, ya sabes…


    Riendo, Alice dijo: —Sí, lo sé… carne cruda. Eres tan predecible, cuando se trata de comer. Gracias, estaremos allí. Y, realmente lo aprecio. ¿Cómo va la dieta de todos modos? —Sabía que Missy se estaba preparando para su entrenamiento de verano en West Point.


    —Por eso voy a pasar horas y horas ahí fuera. Hace tanto tiempo que no soy salvaje y peluda, con todas mis otras actividades. He engordado hasta 150 libras, pero ahora tengo que perder unos 5 libras. Mi objetivo es llegar al mismo peso con sólo un ocho por ciento de grasa corporal. Todavía me quedan dos meses más, así que no debería ser difícil.


    Alice dijo: —Bueno, podrías quedarte con Mike un par de noches. Apuesto a que él puede ayudar con eso. Sólo asegúrate de contarme sobre cualquier nueva posición que ustedes dos puedan inventar. Por supuesto, no he tenido la oportunidad de preguntarle a Mark sobre esa, ya sabes, donde tú y Mike…


    Missy la interrumpió rápidamente y le dijo: —¡Oye, déjalo mientras vas ganando, Alice! Dije que puedes traer a Mark. Estate allí a las diez. Y, trae una manta, ¿de acuerdo? No me voy a desnudar delante de tu novio.


    –


    Missy saltó de la rama de un árbol en el que había estado acostada, aterrizando fácilmente en el lomo del ciervo. Rápidamente le rompió el cuello con sus poderosas mandíbulas y luego lo arrastró hasta unos matorrales donde pudo ocultar su presa, después de haber comido hasta hartarse. Esperó pacientemente por este, un viejo ciervo que había estado rastreando en sus merodeos. Una vez que se dio cuenta de que se dirigía hacia ella, subió al árbol y se instaló en la rama. Fue tan genial, ser un león de montaña por un tiempo una vez más. Tenía dos naturalezas distintas que ahora se habían fundido en un solo ser, ella misma. Le encantaba ser una werecat.


    Su cambio por Mark esa mañana, permitiendo que otra persona en su vida conociera su secreto, había ido bien y había sido muy divertido. Alice casi lo convenció con su detallada explicación. Pero, cuando Alice sostenía la manta y Missy se quitaba la ropa… la cual tiró para que Mark la viera… él seguía igual de dispuesto a creer que las dos se estaban burlando de él, haciendo una nueva broma. Él recordó el pulso de energía que ella le había transmitido recientemente en el encuentro de natación de Mike. Y siempre se había preguntado sobre la desaparición de Missy durante dos años, como tantos otros lo habían hecho. ¿Qué había pasado realmente?


    Así que, ahora lo sabía. Todavía era algo impactante, cosa que ambas habían disfrutado mucho. Sólo después de ver a Alice subir y rascar detrás de las orejas de este enorme león de montaña parado orgullosamente frente a él, se permitió creer que era Missy. Por supuesto, los ojos de Missy eran los ojos de Missy e incluso tenía las mismas cicatrices en su hombro izquierdo y en su espalda, como las había visto muchas veces antes en su amiga.


    ¡Alice estaba tan feliz! Eso es lo que realmente le importaba y llenaba su corazón de alegría. Su amiga estaba llena de emociones, balbuceando con Mark sobre todas las cosas que se había visto obligada a callar. Y, Missy podía decir que Mark estaba viendo muchas cosas que encajaban en su lugar. Ahora tenía respuestas a muchas de esas preguntas que antes ni siquiera se había planteado, ya que estaba dispuesto a aceptar las cosas sin saber, todo por lo mucho que amaba a Alice. Esta completa revelación fue de hecho algo bueno para los dos. Alice no quería volver a tener secretos con Mark y Missy estaba segura de que eso no sucedería. También estaba segura de que ambos guardarían su secreto y nunca revelarían nada a aquellos que no fueran totalmente conscientes de lo que ella era.


    Una vez que finalmente dejó a los dos y se fue, dejó todos sus pensamientos humanos y permitió que sus instintos felinos y sus necesidades se manifestaran plenamente. Hace mucho tiempo que aprendió a compartimentar las cosas en su mente y consideró que esto era sólo una más de sus habilidades especiales. Sus sentidos mejorados le permitieron experimentar cosas de maneras que iban mucho más allá de lo que cualquier humano o gato podría experimentar, pero también podía controlarse a sí misma e ir a lugares de su mente y lidiar con todo ello. ¿Dolor? Podía ignorarlo. ¿Todos sus instintos salvajes y depredadores? También podía controlarlos.


    Hasta hace poco, por supuesto, siempre había contenido su enorme apetito sexual, algo que había notado que se hacía más fuerte y exigente a medida que pasaban los años. Había alcanzado la plena madurez sexual a los catorce años, mientras vivía en forma animal. Ahora, con Mike, estaba completa y satisfecha, y eso se reflejaba en su naturaleza. Era la más feliz del mundo y hoy, estaba disfrutando de todo.


    Es decir, lo era hasta que de repente olió otro gran león de montaña. Un macho había estado en esta misma área y no hace mucho tiempo. Como ella sabía que no había realmente ninguno en esta región, eso sólo podía significar una cosa. Carlos. El otro werecat que se había mudado aquí y que debe haber venido a este bosque estatal por la misma razón que ella. Para tener un lugar donde pudiera ser un animal.


    Realmente no había tantas áreas en y alrededor de Boston. Ella había estado en la mayoría de ellas y había encontrado que ésta era la que mejor se ajustaba a sus necesidades. Eran 3.000 acres y los únicos lugares así de grandes en Massachusetts estaban más lejos, al oeste y al sur de Boston. Así que no fue tan sorprendente que Carlos encontrara el camino a este lugar. Y, ahora que lo había hecho, ciertamente sabía de ella, una werecat hembra que había estado corriendo salvaje y libre. Ya que rápidamente hizo algunas investigaciones y verificó que realmente no había leones de montaña… él lo sabía. Por extraño que parezca, sabía que había una hembra de la especie que ocasionalmente vagaba por este bosque estatal. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que pudiera rastrearla?


    –


    Carlos Mancini se había dado cuenta. Cuando había olido una leona de montaña, al principio había asumido que debía ser una normal que de alguna manera se las había arreglado para emigrar desde más al norte. Pero, su olor era un poco único y lo hizo muy curioso. Había pasado tiempo extra explorando la zona y se había dado cuenta de que ella era una visitante poco frecuente, en lugar de cualquier animal que realmente se había mudado y había hecho de este su territorio habitual. Este no era el comportamiento de ningún felino normal. Pero, ¿un werecat hembra? ¿Era eso posible? Por otra parte, ¿por qué no?


    Había crecido en las montañas, con su familia yendo y viniendo de Colombia a Perú, y tenía un tío que le había advertido de cómo podía ser posible ser un werecat. Estaba en su familia. Cada pocos años, alguien de su línea de sangre demostraba que ellos también habían heredado esta extraña aflicción. Cuando llegó a la pubertad a los catorce años y cambió la primera vez, se sintió muy molesto. ¿Por qué él?


    Entonces, como ya sabía que era posible volver a la forma humana, no le había llevado mucho tiempo… en sólo unos días, había vuelto a cambiar. Después de eso, trató de evitar el Cambio. Pero, durante el primer año más o menos, si no lo hacía voluntariamente, se veía obligado a hacerlo. A medida que crecía, podía evitarlo e ir por meses a la vez pero, eventualmente, sentía la necesidad tan fuerte que era más fácil ceder y cambiar. Necesitaba satisfacer su naturaleza felina. Lo consideraba una aflicción, una maldición familiar, pero aprendió a vivir con eso.


    De adulto, había mantenido sus dos naturalezas separadas, nunca se sintió cómodo con ser un gato. Sin embargo, apreciaba las habilidades mejoradas que le había dado el ser de esta especie. Su fuerza, velocidad y agilidad habían sido un gran factor en su ascenso a una posición de liderazgo. Medía seis pies de altura, pesaba doscientas libras y estaba muy en forma. Apenas necesitaba hacer ejercicio y se las arregló para mantenerse atlético. Convertirse en peludo cada dos o tres meses, corriendo como un felino durante unas horas cada vez, parecía ayudar con eso además de satisfacer la necesidad de su naturaleza. No lo disfrutaba mucho y definitivamente lo mantenía en secreto a casi todo el mundo. Dudaba que la organización criminal en la que había prosperado confiara en él si sabían que era un werecat.


    Su ferocidad le había ayudado a llegar a donde estaba, tanto o más que sus habilidades mejoradas. La mayoría de la gente había aprendido a temerle y tenía la reputación de tratar violentamente con cualquiera que se interpusiera en su camino. Sin embargo, tenía la habilidad de controlar su temperamento, y esto le había ayudado a evitar cometer errores. En lugar de enojarse, siempre había sido muy cuidadoso y esperaba el momento oportuno. Pero, eventualmente, siempre encontraría la manera de lidiar con aquellos que se le oponían. Su ascenso en el poder había sido constante. Se había ganado el respeto por tener una cabeza fría y su voluntad de hacer lo que fuera necesario para hacer las cosas había impresionado a muchas de las personas adecuadas.


    Había emigrado a los Estados Unidos y había encontrado rápidamente un lugar donde sus contactos con varios capos de la droga en las montañas de Colombia eran valiosos y apreciados. En pocos años, a la edad de 28, se hizo cargo de una gran organización en Miami. Y la dirigió con mucho éxito durante diez años. Nunca había sido arrestado y no había pasado ningún tiempo en prisión. Pero, sabía que el FBI lo estaba vigilando. Había estado buscando una manera de seguir adelante. Quería salir de Miami y alejarse de un número de asociados en los que ya no confiaba.


    Carlos nunca se había casado con nadie y no tenía intención de hacerlo. Tenía dientes perfectos y era bastante guapo, con su pelo oscuro y sus ojos color avellana, tez morena y buena apariencia física en general. Su destreza en el dormitorio era legendaria y muchas chicas habían estado muy dispuestas a ser su consorte. Su apetito por las mujeres era insaciable, sin embargo, y nunca permitió que nadie se quedara mucho tiempo o se acercara demasiado. Era cuidadoso y, aunque había forzado a algunas chicas, siempre evitaba ser acusado de algo. La mayoría de las veces, simplemente les pagaba o pagaba a sus familias. Sin embargo, hubo un incidente en el que mató accidentalmente a una chica. La había enterrado donde nunca la encontrarían y no había sido sospechoso de su desaparición.


    Había suministrado a la organización de Frank McCarthy envíos de drogas en varias ocasiones y se había reunido con varios miembros de la mafia en Boston y sus alrededores que estaban todos bien conectados. Cuando el FBI había arrestado a Frank y a otras ocho personas, se apresuró a hacer su jugada. Después de un par de reuniones y algunas negociaciones, fue recibido en East Boston con los brazos abiertos. Al principio, todo eso parecía bastante bueno.


    Como estaba resultando, tal vez había sido un poco demasiado bueno. De repente, cinco tipos desaparecieron… Todos habían sido miembros de la organización de East Boston por mucho tiempo y eran socios de confianza de Frank McCarthy. Poco después, era obvio que los federales los tenían, probablemente en algún tipo de programa de protección de testigos, ya que había cuerpos siendo desenterrados y dos tipos más habían sido arrestados. Incluso los tipos que había traído aquí con él desde Miami se estaban poniendo nerviosos. Había estado trabajando mucho para tratar de mantener todo en orden.


    Pero, descubrir que una hembra werecat estaba probablemente en algún lugar de la zona… Esa fue la primera buena noticia que tuvo desde que llegó aquí. Había muchas cosas que le interesarían saber una vez que fuera localizada. Ahora, todo lo que tenía que hacer era encontrarla.

  


  


  
    Capítulo 11


    Mayo de 2018


    Era más de medianoche y Aaron y Michelle conducían por Lynn, volviendo a Boston. El sábado había sido divertido, un buen descanso de la escuela, pero cada uno estaría estudiando todo el día del domingo. Los exámenes finales llegaban en pocas semanas y normalmente valían la mitad de la nota de todo el semestre. Tomaban diferentes cursos pero estaban en la misma universidad.


    Ella lo siguió hasta allí después de haber estado saliendo durante la mayor parte de sus años de instituto. Aaron y su hermano se conocieron como novatos en la preparatoria en Danvers. Ella había ido a una escuela diferente, ya que la Preparatoria era para chicos, pero lo que había comenzado como citas ocasionales con el mejor amigo de su hermano gemelo había terminado siendo exclusivo durante los últimos dos años que estuvieron en la escuela. Estar en la misma escuela en Boston había permitido que su relación alcanzara varios niveles más y habían sido íntimos desde el pasado diciembre.


    Aunque Michelle todavía tenía una compañera de cuarto, el compañero de Aaron había abandonado después del primer semestre y nadie lo había reemplazado. Ahora se encontraba durmiendo en su habitación más noches de las que pasaba en la suya. Lo que había sido un experimento, vivir juntos, en realidad había funcionado muy bien y ya estaban planeando conseguir su propio lugar fuera del campus el próximo año.


    Mientras Aaron frenaba para la luz roja, Michelle dijo: —Me alegraré mucho cuando termine este semestre. La universidad es mucho más difícil que en la secundaria y los días como hoy, cuando no pasamos todo el día en la biblioteca o haciendo un poco de papeleo, han sido pocos y lejanos. No puedo esperar a las vacaciones de verano.


    Aaron miró hacia ella y luego miró hacia atrás, esperando que la luz cambiara. —Sí, hoy es nuestro último día libre. Voy a estar tan ocupado desde ahora hasta el final de los exámenes, que no sé si me verás tanto. Me alegra tanto que insistieras en que nos tomáramos un tiempo para divertirnos hoy. —Se relajaron en su casa, con sus padres fuera el fin de semana, eran solo ellos dos. Escapar de la escuela y ver la televisión en un ambiente familiar había sido agradable. Perseguirla por su dormitorio, sin preocuparse de que algún compañero de clase irrumpa, había sido aún más agradable.


    La luz se puso verde y él aceleró lentamente hacia adelante, después de mirar a ambos lados. Nunca vio de dónde venía el otro coche; salió corriendo de alguna calle lateral, girando en la calle perpendicular a la suya, y luego aceleró directamente hacia ellos. Ni siquiera redujo la velocidad para la luz roja y sólo en el último momento hubo un chillido de neumáticos en el pavimento cuando intentó detenerse. La policía nunca supo lo que el conductor podía estar pensando, ya que murió en el impacto. Sin embargo, determinaron que su nivel de alcohol en la sangre estaba muy por encima del límite legal.


    El impacto fue en la puerta del pasajero de su coche y los empujó a través de la intersección. Aaron estaba bien, pero cuando miró a Michelle, se había golpeado la cabeza contra la ventana de la puerta del pasajero y era obvio que estaba gravemente herida. Estaba inconsciente y el vidrio de la ventana se rompió en el lugar donde su cabeza había impactado. Él sabía que esto era grave y tenía miedo de que le pasara algo más. Siguió llamándola por su nombre, esperando que respondiera, pero no sirvió de nada.


    Sólo pasaron diez minutos antes de que apareciera un coche de policía, pero para entonces Aaron estaba frenético de preocupación. Se las arregló para salir de su lado del coche y se acercó a su lado, pero la puerta estaba completamente aplastada y no se abría. Cuando miró al otro coche, era obvio que el conductor estaba muy malherido. No se dio cuenta de que el tipo ya estaba muerto, pero pudo ver que no había movimiento. Cuando no pudo abrir la puerta de Michelle, corrió de vuelta y se metió dentro por el lado del conductor, pero no sabía qué más podía hacer. Suavemente empezó a subirla a su asiento pero luego se detuvo, dándose cuenta de que podría haber lesiones en el cuello que se agravarían. Justo cuando volvió a salir del coche, la policía se acercó.


    –


    Missy se despertó y supo inmediatamente que algo estaba muy mal. Podía sentirlo en su interior pero no reconocía lo que estaba sintiendo. Sólo sabía que era malo. Entonces, pensó en Mike, sin saber por qué. Inmediatamente sacó sus pensamientos, esperando desesperadamente que él respondiera. Sus instintos le decían de alguna manera que esto estaba relacionado con Mike y el pánico que la comprensión causó en su interior era algo que nunca había experimentado antes. Estaba muy asustada. Y, muy preocupada por Mike.


    Lo que pareció una eternidad pero en realidad fue sólo menos de un minuto después, su teléfono celular sonó y fue Mike. Estaba tan aliviada y gritó: —Mike, ¿estás bien? Por favor, dime que estás bien.


    Mike dijo: —Sí, estoy bien… pero ¿qué ha pasado? Me despertaste y prácticamente pude oírte gritar dentro de mi cabeza. —Su cabeza le dolía ahora y no podía creer la fuerza con la que sus palabras se habían sentido dentro de su mente.


    —No sé qué ha pasado, Mike. Sólo sé que algo malo ha sucedido… y, creo que está relacionado contigo. Este loco vínculo que siento contigo… no lo sé. Puedo sentirte ahí, pero también puedo sentir… algo. Algo más. ¿Estás seguro de que todo está realmente bien?


    Mike estaba ahora completamente despierto y estaba tratando de pensar. Le seguía doliendo la cabeza, aunque ya no estaba metiendo sus palabras en su mente. Todo estaba en el lado derecho de su cabeza, casi como si… ¡Michelle! Sin saber cómo lo sabía, simplemente lo sabía. Algo debe haberle pasado a su hermana gemela. —Missy, creo que mi hermana puede haberse lastimado la cabeza. ¿Podría ser eso lo que estás recibiendo, de alguna manera? ¿Tal vez porque es mi gemela y ahora estás unida a mí? Realmente no entiendo nada de estas cosas sobrenaturales pero…


    Missy preguntó: —¿Dónde está? ¿Puedes llamarla? O, ¿llamar a Aaron? Cuelga y luego, cuando los encuentres, llámame. ¿De acuerdo?


    Mike ya había desconectado antes de que ella terminara de hablar y estaba marcando el celular de su hermana. Cuando saltó el buzón de voz colgó y llamó al móvil de Aaron. Después de cuatro timbres, escuchó la voz de Aaron en la línea.


    —¿Mike? ¿Dónde estás? ¿Por qué llamas? —Aaron continuó diciendo, sin esperar ninguna respuesta: —Mike, está mal. Michelle está herida. Estábamos en nuestro coche y nos atropellaron. La policía acaba de llegar y han llamado a una ambulancia. Está inconsciente y… no lo sé. Estoy muy preocupado.


    Mike habló con Aaron sólo por un par de minutos y luego le aseguró que estaba en camino. Sabía dónde estaba el hospital en Lynn y no quería perder más tiempo hablando. Llamó a Missy y le dijo lo que sabía. Ella accedió a ir corriendo hasta allí. Estaba más cerca que él y podía llegar allí incluso antes.


    –


    Habían pasado dos horas y Missy estaba realmente preocupada. Había llegado justo después de que la ambulancia trajera a Michelle. Luego, Aaron y un policía llegaron justo después de eso. Como hubo una fatalidad, la policía estaba haciendo una investigación exhaustiva. Sin embargo, habían acordado llevar a Aaron al hospital, enviando al policía a tomar su declaración allí, una vez que Aaron se había calmado lo suficiente sobre Michelle como para pensar con claridad. Mike apareció poco después y todos estaban esperando noticias sobre Michelle. Como Mike era de la familia, el personal del hospital le enviaba todos sus informes a él primero. Había insistido en esperar hasta que tuvieran algún pronóstico antes de llamar a sus padres.


    El estado de Michelle era aún desconocido. Nunca había recuperado la conciencia y ya le habían hecho una resonancia magnética. Al equipo de rescate le había llevado varios minutos arrancar la puerta del coche para poder tratarla en la escena. Pero, aparte de la masiva lesión en la cabeza, nada más era evidente. Aun así, su cabeza había sufrido un fuerte golpe y todos estaban muy preocupados. Aaron había terminado de dar su declaración a la policía y, ahora que no tenía ninguna tarea específica, se estaba volviendo loco lentamente. Seguía adivinando sus propias acciones, revisando el accidente una y otra vez. Su preocupación por Michelle lo tenía agonizando por cada detalle y no había nada que nadie pudiera decir que lo consolara.


    Mike se había enterado por el policía que otro coche había estado detrás del de Aaron y la pareja de ese coche había visto todo el asunto con bastante claridad. Se habían detenido y habían dado sus declaraciones en la escena. Fueron excelentes testigos y una vez que la policía entendió que el otro coche se había saltado la luz, su actitud hacia Aaron era muy comprensiva. No habría ningún cargo pendiente para él ya que había sido claramente exonerado.


    Missy estaba cada vez más preocupada y quería hacer algo. Seguía preguntando si podían ver a Michelle pero nadie había sido autorizado a verla, hasta ahora. Estaban esperando que el neurocirujano revisara los resultados de la resonancia magnética. Finalmente, el doctor Arvin Messina salió a verlos y buscó a Mike. Cuando preguntó dónde estaban los padres de Michelle, se dieron cuenta de que esto no era bueno.


    —Lo siento mucho, Mike, pero el estado de tu hermana es crítico. Queremos operarla en algún momento muy pronto… ¿puedes hacer que uno de tus padres venga a firmar algunos formularios? —El doctor Messina no fue muy alentador y no quiso decir si había ocurrido algún daño cerebral. Ni siquiera dijo si Michelle sobreviviría. Así que esto era serio. Mike llamó a casa y dio la noticia tan suavemente como pudo. Sus padres dijeron que ambos iban de camino al hospital.


    Mike preguntó: —¿Podemos verla, doctor? Por favor, déjenos entrar a verla. ¿Mientras esperamos que lleguen mis padres?


    El doctor Messina frunció el ceño pero luego, como en este momento no importaría, aceptó. Al principio, quería limitar la visita a sólo Mike, pero cuando vio lo insistentes que eran los tres, dijo que sí. Sólo podían quedarse un minuto y no debían tocarla pero podían pararse junto a su cama y verla.


    Cuando entraron en la habitación de Michelle y vieron lo pálida que estaba, Aaron se desmoronó. Después de sólo un minuto, Mike lo llevó afuera y lo hizo sentarse. Missy se quedó y miró a su amiga. En el interior, sus sentimientos se agudizaron y… de repente, ella lo supo. Sin saber cómo o por qué, sus instintos la convencieron. Podía ayudar a Michelle y estaba absolutamente segura de su capacidad para hacerlo. En ese momento, Mike regresó y ella se volvió hacia él.


    —Mike, voy a intentar algo. Estoy segura de que ayudará, pero puede que te necesite aquí. Voy a darle a Michelle mi energía curativa. Nunca he hecho esto antes y no sé por qué creo que esto es posible. Pero, simplemente lo creo. Déjame intentarlo, ¿vale?


    Mike la miró y sólo pudo decir: —Claro. Todo lo que puedas hacer, Missy. Adelante. ¿Cómo puedo ayudar?


    Missy le dio un beso en la mejilla y le dijo: —Sabrás lo que necesito cuando llegue el momento. Sólo quédate aquí conmigo. —Luego se volvió y miró a Michelle. Y se concentró. Fue a un lugar en su mente al que realmente no había ido antes. No como este. Y ejerció su voluntad. Era casi como si estuviera cambiando, pero en vez de eso, estaba sacando su energía. Mientras que antes había empujado juguetonamente los pulsos de energía, esto era diferente. Esto era algo que sentía en su interior que comenzaba lentamente y se desarrollaba y al empujar esto hacia Michelle, no estaba enviando un mero pulso.


    La habitación se llenó de repente con la energía de Missy, con casi toda ella yendo directamente a Michelle. Mike reconoció que el estallido de energía era similar a lo que había notado durante sus cambios sólo que en lugar de ser un estallido o un pulso, era constante. Y, gradualmente fue aumentando, haciéndose más fuerte. No había ningún brillo de luz ni nada visible. Pero, Mike podía sentirlo con seguridad y, cuando el doctor Messina y una enfermera entraron corriendo, era obvio que ellos también estaban sintiendo algo.


    Mike era un tipo grande y evitó que se acercaran a Missy. —Déjala en paz, déjala en paz. —Se volvió y miró a Missy y pudo ver que claramente le estaba pasando algo. Parecía que la estaban drenando y rápidamente se dio cuenta de que eso era exactamente lo que estaba pasando. Missy estaba vertiendo toda su energía y poder sobrenatural, de alguna manera, en su hermana. La energía continuaba saliendo de Missy en un flujo constante y esto era algo que nadie había experimentado antes.


    Tanto el doctor Messina como la enfermera se detuvieron y sólo miraban a Missy y miraban de un lado a otro, de Missy a Michelle. Después de más de un minuto de esto, Mike pudo ver que su novia se iba a desmayar. No se detuvo mientras le quedaba algo para dar y ahora entendió por qué le había pedido que se quedara con ella. Rápidamente se acercó y puso sus brazos alrededor de ella, justo cuando la última de sus energías parecía resplandecer en un último estallido. Missy se desplomó y él la tomó en sus brazos y la sostuvo fuertemente contra su pecho. —¿Doctor? ¿Podemos encontrar una cama para mi novia? Creo que se ha desmayado. —La habitación se sentía extraña, ahora que su energía había dejado de fluir.


    Aaron había retrocedido en los momentos previos al colapso de Missy y estaba mirando de una persona a otra, buscando una explicación. Él también había sentido la energía y había venido corriendo.


    Había varias personas en el pasillo fuera de la habitación. Todos habían sentido la extraña energía y la habían rastreado hasta la fuente, la habitación en la que estaba Missy. La habitación de Michelle. Ahora que se había detenido, los que estaban en el pasillo estaban allí, esperando a saber lo que podría haber pasado. Cuando la enfermera salió, con Mike siguiéndola por detrás llevando a Missy, retrocedieron. Se encontró otra habitación donde Missy podía estar acostada en una cama. Mike se sentó suavemente a su lado y no sabía qué más hacer. Estaba preocupado por su hermana pero no dejaría a Missy ni por un momento. Siguió agarrándose a una de sus manos, apretándola fuerte. Se sentó y esperó.


    El doctor Messina fue a ver a Michelle para comprobar a su paciente justo después de que Mike saliera de la habitación. Aaron lo siguió y también miró a Michelle. Se dio cuenta enseguida de que de alguna manera ella se veía mejor. Ya no estaba tan pálida y, sin entender por qué, su corazón se llenó de esperanza. —¿Michelle? ¿Michelle? ¿Puedes oírme? Es Aaron.


    El doctor se volvió hacia él y le dijo: —No puede oírte, me temo. Ella…


    Fue interrumpido por una voz desde la cama. Michelle dijo: —¿Aaron? ¿Eres tú? ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? —Tenía los ojos abiertos y miró a su alrededor, enfocando rápidamente a Aaron—. ¿Estás bien? Creo que recuerdo un accidente… ¿Tuvimos un accidente? ¿Dónde estoy?


    Aaron se acercó a ella y, al mismo tiempo, el doctor Messina se volvió para mirarla conmocionado. Le dijo: —Intente no moverse, todavía, señorita. Está herida y no queremos que sufra más lesiones. ¿Puede decirnos cómo se siente? Y, ¿puede decirnos su nombre?


    Michelle respondió: —Me llamo Michelle Ryan y me siento muy extraña. Me duele la cabeza. Aaron, ven a tomarme la mano. —Ella miró lentamente a su alrededor y luego preguntó: —¿Missy estuvo aquí para verme? De alguna manera, tengo la sensación de que está aquí. —Aaron inmediatamente extendió la mano y comenzó a sostenerla como si nunca la dejaría ir de nuevo.


    —Michelle, nuestro coche fue golpeado y tú fuiste noqueada. Por favor, tómalo con calma. Estoy seguro de que te pondrás bien, ¿verdad, doctor? Este es el Doctor Messina. Y, sí… Missy estuvo aquí con Mike hace un minuto. Acaban de salir un momento. Y, tus padres estarán aquí pronto.


    Más tarde, después de que un montón de gente se molestara fuera de la habitación de Michelle, haciendo pedazos la historia hasta que finalmente todos tuvieron alguna idea de lo que había sucedido, el Doctor Messina finalmente salió. Había hablado con Michelle y había observado cómo había saludado a sus padres cuando llegaron y lo alerta y coherente que parecía estar ahora; había ordenado otra resonancia magnética. La anterior había mostrado definitivamente un probable daño cerebral, sin importar el tratamiento que hubiera recibido. Ahora, si iba a recomendar algún tratamiento, necesitaba una nueva resonancia magnética. Ella ya no parecía una candidata para la cirugía pero él no iba a asumir nada.


    Los padres de Mike entraron en la habitación de Missy y le dieron la buena noticia de que Michelle había recuperado la conciencia mientras él seguía sentado allí con Missy. No se apartó de su lado y les dijo a todos que la dejaran en paz. Estaba seguro de que se despertaría cuando estuviera lista. Mucha gente había venido preguntando por ella y él les dijo lo mismo. Missy estaría bien. Sólo necesitaba descansar un poco. Les dijo a sus padres lo emocionado que estaba por Michelle y les pidió que le dijeran que iría pronto. Cuando se enteró de que había estado preguntando por Missy no se sorprendió en absoluto.


    Aaron se negaba a dejar a Michelle sola y el personal del hospital terminó dejándolo quedarse con ella. Cuando llegó el momento de su resonancia magnética, la acompañó abajo y se quedó fuera de la habitación mientras le hacía el examen. Michelle permaneció despierta y alerta pero admitió que empezaba a sentirse cansada. Nadie quería que se durmiera hasta que los resultados de esta última resonancia magnética pudieran ser evaluados. Finalmente, media hora más tarde, de vuelta en su habitación con Aaron de nuevo a su lado, el doctor Messina entró. Como las noticias eran buenas, no tuvo que pedirle a nadie que saliera para escuchar esto.


    Había pruebas claras de que Michelle había sufrido una conmoción cerebral, pero eso era todo. Ningún otro daño era aparente ahora y una vez que la hinchazón bajara, ella debería estar bien. Por supuesto que necesitaba quedarse en el hospital en observación por un día o algo así, pero las cosas definitivamente ahora se veían muy bien. Sólo podía comentar que esto era una especie de milagro y lo dejaba así. No tenía otra explicación y no iba a especular en absoluto con respecto a lo que había visto hacer a Missy. Realmente no sabía nada de eso y esperaba que la misma Missy pudiera hablar de ello más tarde.


    Missy finalmente se despertó. Mike escuchó sus palabras dentro de su cabeza antes de que abriera los ojos. Oye, ¿todavía estoy viva? ¿Qué hay de tu hermana? ¿Ayudé? Entonces ella lo miró y sonrió. Cuando vio que las lágrimas corrían por su cara, lo tomó del rostro y lo bajó, apretando sus brazos a su alrededor. Ambos se abrazaron durante un largo momento y luego Mike se sentó.


    —Sí, Missy, ayudaste. Creemos que Michelle va a estar bien ahora. —Mike la miró y no supo qué más decir. Había un millón de cosas compitiendo dentro de su mente que quería decir, pero no sabía qué decir primero. Finalmente, dijo: —Michelle ha estado preguntando por ti. ¿Te sientes con ganas de ir a verla ahora?


    —Claro, me encantaría. —Missy fue a sentarse y Mike la tomó en sus brazos una vez más. Después de un gran abrazo, se levantó y la ayudó a levantarse. Ella se tambaleó por un momento y luego pareció orientarse. Su color había vuelto y casi parecía normal otra vez. Sí, estaba un poco agotada. Pero, había vuelto y él estaba ahora tan aliviado y también tan orgulloso de ella, que no sabía qué hacer. Pensó que probablemente era el momento de salir y fingir que no era gran cosa. Su novia se había desmayado. Las chicas hacían eso en los hospitales todo el tiempo, ¿verdad?


    Michelle estaba descansando cómodamente cuando Mike y Missy entraron pero, sin que nadie dijera una palabra, se despertó y los miró a ambos. Su hermano gemelo y la chica a la que había llegado a querer, al principio por lo mucho que su hermano la quería, pero luego, por el hecho de que Missy también era una gran amiga para ella. —Bueno, miren ustedes dos tortolitos… no pueden dejar de tocarse, ¿eh? ¿Tuvieron que escabullirse juntos para un rapidito, tal vez? —Se rio y de repente se dio cuenta de que sus padres seguían en la habitación. ¡Uy!


    Missy se rio y luego miró directamente a los padres de Mike. Sin ninguna vergüenza en absoluto, se volvió hacia Michelle y le dijo: —En realidad, Mike y yo esperamos hacerlo un poco más tarde, ahora que nos has traído a los dos corriendo aquí esta noche. Has estado tratando de reunirnos por tanto tiempo… especialmente desde que tú y Aaron… umm… —Se detuvo y miró a su alrededor, con la expresión más inocente en su rostro, y luego continuó: —Aunque esta fue una forma bastante extrema. Tienes que admitirlo, ¿verdad?


    El padre de Mike tosió y decidió que este podría ser un buen momento para ir a tomar un café. Insistió en que su esposa le mostrara dónde podían encontrar café a esta hora de la noche y la sacó de la habitación. Había un par de enfermeras en la habitación, pero de repente decidieron que se estaba llenando demasiado y se fueron también. Entonces sólo eran ellos cuatro.


    Pasaron varios minutos disfrutando el uno del otro, bromeando de un lado a otro, pero pronto fue obvio que Michelle estaba muy cansada y Mike y Missy se despidieron. Aaron se arrastró hasta la cama y se acostó junto a Michelle. No tenía planes de ir a ningún lado y, antes de que Mike y Missy salieran de la habitación, pudieron ver que él también se estaba durmiendo.


    Una vez fuera, caminaron lentamente por el pasillo y tomaron el ascensor para bajar. Mike no pensó que necesitaba despedirse de sus padres y caminó con Missy de vuelta a través de las puertas de salida y hacia el estacionamiento de afuera. Llévame a casa, Mike. ¿De acuerdo? Y, ¿simplemente quédate conmigo esta noche? A Missy no le quedaba energía y se alegró de que Mike estuviera allí para cuidarla.


    La llevó a casa y subieron a su habitación. Ella le dijo que se quedara allí y se desnudó y, con una última mirada a Mike, una mirada llena de amor, cambió. Luego se acostó en su cama y cerró los ojos. Mike se acercó, cerró la puerta y volvió. Se arrastró hasta su cama y se acurrucó alrededor de Missy, ahora este enorme gato que se había quedado dormido. Pronto él también se durmió, pensando que tal vez era el tipo más afortunado del mundo.
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    —Entonces, ¿qué más puedes decirme sobre este Carlos? —Missy estaba de vuelta en la cafetería con Robert Ulrey y había pedido esta reunión. Le explicó cómo había estado en el bosque estatal y había notado el olor de Carlos. Estaba bastante segura de que la buscaría por todas partes para encontrarla ya que ahora obviamente él debía ser consciente de ella—. ¿Cómo sabe siquiera la rama ‘P’ que el tipo es un werecat, de todos modos?


    Robert podía entender su preocupación. —Bueno, sin revelar demasiados secretos clasificados, creo que puedo decirte que el Gobierno de los EE.UU. reconoció la necesidad de nuestra Rama Paranormal hace unos cuarenta años. Las cosas empezaron lentamente pero, a medida que se proporcionaron recursos y con la ayuda de un individuo especial que se unió a la organización, se estableció nuestra base de datos mundial que identifica a todos los sobrenaturales. Ese individuo era un sobrenatural, una bruja. No puedo compartir mucho más que eso, pero ya se ha ido, así que al menos puedo reconocer cómo nos ayudó.


    —¿Una bruja? Así que, además de los werecat… y, tal vez otros animales… ¿también hay brujas? —Missy levantó una de sus cejas, y luego la movió de arriba a abajo, sonriendo tranquilamente por esta noticia.


    —Sí. Brujas y animales y algunos otros. Pero, no vampiros o demonios. No que sepamos, de todos modos —respondió Robert—. Tampoco hay extraterrestres. Sólo algunas personas que tienen habilidades sobrenaturales o paranormales. Psíquicos, clarividentes, gente que puede ver y comunicarse con fantasmas. Personas con habilidades telequinéticas. Algunos que pueden iniciar incendios. Muchas cosas interesantes de las que no voy a hablar. El punto, sin embargo, es que hace mucho tiempo la Rama ‘P’ fue capaz de identificar a la mayoría de estas personas y sus familias. Parece haber un componente genético, así que todas estas familias están siendo vigiladas. Así es como Carlos fue identificado. Estaba siendo vigilado por su familia.


    —Hmmm. Así que ahora mi familia también será vigilada, ¿eh? —Missy suspiró, dándose cuenta de que eso tenía sentido. A partir de ahora, todos sus primos, sobrinos y sobrinas serían vigilados, sin mencionar si ella misma tendría algún hijo. Oh, bueno. Al menos el gobierno no intentaba encerrar a nadie en un laboratorio—. Por lo que ya me has dicho, Robert, parece que todo este monitoreo y vigilancia no tiene nada que ver. Supongo que debería estar muy agradecida de que hayan accedido a decirme algo y hayan ayudado a Marco de la forma en que lo han hecho. ¿Cómo está Marco, de todos modos?


    —Está siendo un verdadero dolor de cabeza, así que lo mantenemos encerrado. Tal vez debería dejarte tener una charla con él. Ya veremos. —Robert había sido informado de que Marco pensaba que tenía alguna ventaja y se negaba a cooperar, pero no quería discutir todo eso con Missy—. Pero, tienes razón sobre nuestra política de no interferencia. Hemos hecho una excepción contigo por Carlos. También, después de lo que le hiciste a esos dos tipos que agarraron a Alice, aunque estaba justificado, preferimos ayudarte a evitar más incidentes como ese.


    Missy dijo: —Sí, te lo agradezco. Tener nuestro Plan WP hizo la diferencia esta vez. Así que, ahora tienes a Marco. No puedo decir que había otra opción la última vez… esos tipos iban a lastimar a Alice y no podía dejar que eso pasara.


    —Sí, lo entendemos. —Robert tenía que estar de acuerdo con ella. Luego dijo: —Se decidió hace mucho tiempo que no queríamos tomar ninguna acción más allá de la vigilancia, a menos que fuera absolutamente necesario. Las capas de complejidad, una vez que nos involucramos, son muy problemáticas. Como vemos ahora contigo y Marco. Sin contar a Carlos. Esos otros tipos con Marco no fueron un problema; entregarlos a Armando fue fácil ya que no son realmente testigos de nada sobrenatural. El FBI sigue trabajando como siempre.


    Missy dijo: —Aparte de cómo les pateé el trasero, por supuesto, pero eso al menos puede explicarse. Más o menos. Ya que tengo todo ese entrenamiento de karate y artes marciales que no es exactamente un secreto, ¿verdad? Cualquiera que lea los periódicos locales puede averiguar todo eso.


    —Sí, exactamente. Y, tengo entendido que el mes que viene te darán un cinturón negro de tercer grado en karate, así que habrá aún más artículos de noticias. He oído que hay algunos periodistas que han seguido de cerca todas tus actividades desde el trofeo de artes marciales que ganaste en la Expo de Nueva York. Así que supongo que la rama ‘P’ no es la única organización que te sigue la pista.


    —Muy gracioso. —Missy le sonrió—. Volviendo a Carlos, ¿cómo pudiste confirmar que realmente puede cambiar?


    —¿Te refieres a ponerse todo peludo con garras y colmillos? ¿Convertirse en un gato? —Robert se rio. Todavía estaba sorprendido de lo que Missy podía hacer, a pesar de verla hacerlo. —No tenemos testimonios de testigos oculares pero las pruebas circunstanciales fueron bastante concluyentes. De cuando era más joven, en Sudamérica. En dos ocasiones diferentes que conocemos, hubo tipos que se interpusieron en su camino y fueron atacados y asesinados. Él masacró a toda su familia, cada vez, y esas muertes fueron obviamente hechas por un puma o algún gato grande. Nunca fue sospechoso para las autoridades locales, que por supuesto no saben que existen los werecat, pero eso nos confirmó las cosas.


    —Sí, como ya habían observado un comportamiento como ese… Hmmm, algo parecido a como confirmaron que yo era de la especie, supongo.


    —Sí, Drew ya había determinado que eras algo sobrenatural, apareciendo así después de dos años con toda esa superfuerza y capacidad atlética, además de la forma en que podías curarte tan rápidamente. Cuéntame más sobre esta energía curativa que usaste en la hermana de Mike, Michelle. Empezaste a explicarlo antes de preguntarme por Carlos. —Robert había investigado su base de datos de animales y no había nadie más con alguna habilidad curativa como la de Missy. Cuando amplió la búsqueda a todos los sobrenaturales, aparecieron algunas brujas. ¿Ahora escuchaba que ella podía usar eso en otros?


    —Bueno, ya sabía que mi curación se aceleraba al transformarme y me imaginaba que era por esos estallidos de energía. Había estado jugando, sacando mi energía, como sabes. Cuando vi lo herida que estaba Michelle, tirada en el hospital, lo supe. Sabía que podía ayudarla. Aunque nunca he entendido cómo o por qué tengo esta energía, o cómo o por qué puedo convertirme en un león de montaña, una vez que finalmente me las arreglé para usarla y volver a cambiar… Ha sido parte de mí y he estado experimentando con ella más y más desde entonces. Puedo usarla para algo más que para cambiar. Supongo que todo se trata de control. He trabajado muy duro, aprendiendo a controlar todos mis sentidos, habilidades e instintos.


    –


    Missy ya había intentado explicarle todo esto a Mike. Cómo, para ella, todo era parte de su esencia. Ella era tanto gato como humana, y en cualquiera de las dos formas, ahora era completamente ella misma, una persona. Usar sus estallidos de energía para curar a Michelle en vez de para cambiar de forma fue simplemente un ejercicio de su voluntad. Su mente podía ir a lugares especiales y podía utilizar su energía, su esencia, y usarla. Ahora podía requerir a ella para todo tipo de cosas. Y sabía que se estaba haciendo cada vez más fuerte. De alguna manera, su energía estaba aumentando y cuanto más la usaba, más se daba cuenta de que estaba disponible.


    También estaba encontrando el tiempo necesario para su recuperación y la recuperación era cada vez menor.


    Ahora era capaz de cambiar y volver a cambiar después de sólo una hora. El tiempo total antes de cambiar por tercera vez fue de tres horas en vez de seis. Nunca antes había experimentado ese completo drenaje de energía como lo que había sucedido cuando había curado a Michelle. Pero cuando despertó al día siguiente todavía en su forma de gato, con los brazos y piernas de Mike entrelazados a su alrededor, lo supo. Sus poderes habían aumentado y se habían multiplicado. Tal vez el amor era la fuente de su energía y cuanto más daba, más recibía. Todo lo que sabía era que de repente estaba rebosante de poder y energía, todo ello retumbando por todo su cuerpo y llenando completamente su alma.


    Después de despertar a Mike esa mañana, lamiéndole la cara con su enorme lengua de gato, ella había disfrutado mucho burlándose de él. Se había negado a volver a cambiar y había seguido hablándole, poniendo sus palabras en su mente. Se encontró teniendo una larga conversación con un gato y después de varios minutos, cuando era obvio que ella no se iba a comportar, él se acercó y abrió la puerta de su habitación. Entonces gritó a sus padres para que vinieran a disciplinarla, lo que por supuesto significaba que tenía que explicar por qué estaba allí, por qué estaba en su forma de gato, por qué podía entender lo que decía, y todo esto mientras Missy salía y luego corría por la casa, saltando sobre los muebles y actuando tan traviesa y escandalosa como podía.


    Horas más tarde, después de que finalmente cambiara… y devorara dos enormes porciones de desayuno, ambos volvieron a visitar a Michelle. Tan pronto como entraron, varios miembros del personal del hospital se acercaron a Missy. Este era el mismo hospital donde había sido traída en ambulancia hace un año, con su pierna rota. La que luego había sanado en cuatro días. Nunca le explicó a nadie cómo se las arregló para hacer eso, sino que simplemente alardeó de sí misma, posando para fotos en su traje de baño de salvavidas e insistió en que le tomaran radiografías para probar su completa recuperación.


    Alguien la había reconocido la noche anterior y había corrido la voz. No sólo el Doctor Messina había estado allí, pidiendo una explicación, sino que varios otros se habían agolpado con la esperanza de hablar con ella también. Había sido muy amable y había bromeado sobre ‘no ser una chica normal’, pero los había ignorado a todos, sin darles nada en absoluto.


    Su amigo James Murray había aparecido; había oído que ella había vuelto la noche anterior, una vez más haciendo magia. Eso es lo que los doctores, enfermeras e internos habían estado diciendo sobre la forma en que había curado a Michelle. El Doctor Lisiewski, que había sido el que le arregló la pierna rota, también había estado allí. Missy se había acercado a estos dos, plantando un beso en la mejilla del doctor y susurrándole algo al oído a James Murray, haciéndole reír. Cuando Mike la miró, ella le dijo en silencio, en su mente. Le dije que no dijera que yo era un alienígena, Mike.


    Entonces, subieron a ver a Michelle. Aaron acababa de salir, finalmente, y ella se había sentado y estaba muy contenta de verlos. Cuando sus ojos se encontraron con los de Missy, algo pasó entre ellas. Missy se había acercado y se habían abrazado por un largo rato, sin que nadie dijera una palabra. Mike finalmente había aclarado su garganta, llamando su atención, y Missy se había alejado para que Mike pudiera abrazar a su hermana. Habían disfrutado de una agradable visita y habían hablado de muchas cosas. Pero, en cuanto a cómo Missy había hecho lo que había hecho, de lo que Michelle ya se había enterado, sólo sonreía y movía la cabeza. Le había explicado a Mike con antelación que, a diferencia de Alice y Mark, no tenía intención de compartir su identidad con Michelle y Aaron. Dejaría que piensen que tiene algún tipo de habilidades misteriosas sin más.


    Missy sabía que su vínculo con Mike era especial y que él no necesitaba compartir sus secretos con nadie más. Ella tenía un vínculo muy diferente con Michelle. Para ella, de alguna manera no sentía ninguna necesidad de explicar ninguno de sus misterios. Estaban muy bien juntas y Michelle parecía dispuesta a aceptar a Missy tal como era. La chica no le ocultaba nada a Aaron ya que no sabía ninguna respuesta. No necesitaba ninguna respuesta. Missy era simplemente su amiga íntima. Y estaba muy emocionada de que ella y su hermano se hubieran unido mágicamente. Estaba muy cómoda creyendo en la magia.


    –


    Rafe Santiago llamó a la puerta y cuando Carlos le dijo que entrara, pasó a ver a su jefe. —Hay una chica al teléfono, preguntando por ti, insistiendo en que sólo te dirá la razón de su llamada a ti. También dice que le diga que es la del bosque estatal de Andover. ¿Significa eso algo para ti, Carlos?


    Rafe era el único en el que Carlos confiaba completamente y era el número dos en la organización de East Boston que había tomado ahora que Frank McCarthy estaba en prisión. Rafe había sido uno de los que habían llegado con Carlos a Miami desde Sudamérica y se había ganado por completo su posición de número dos, que había mantenido durante los últimos siete años. También era el único al que Carlos le había revelado su identidad de werecat.


    —No conozco a ningún… ¡espera! Espera. ¿Dijiste bosque estatal? Puede que sea ella, Rafe. La que te dije. Ponla en mi línea privada y asegúrate de que nadie más pueda escucharla. —Carlos miró a Rafe y sonrió. Esta podría ser una llamada muy interesante, si fuera realmente ella. Después de tomar la llamada, respondió: —¿Hola? Soy Carlos. ¿Quién es?


    —Creo que sabes exactamente quién soy, Carlos. Pero, he arreglado que se entregue un paquete… ¿por qué no lo compruebas con tus chicos? Ya debería estar allí. Voy a esperar hasta que lo hayas abierto. —Missy estaba usando uno de los ‘teléfonos desechables’ que Robert le había proporcionado. También le había dado el número de teléfono de Carlos y había arreglado la entrega de su paquete por mensajería. La entrega se había programado para coincidir con su llamada y, por supuesto, estaba en el lugar correcto. Tener recursos era realmente agradable.


    Carlos llamó a Rafe para que volviera y le hizo ir a ver. Por supuesto, había un pequeño paquete siendo entregado afuera. Le tomó unos minutos a los de seguridad para examinarlo, pero luego Rafe lo trajo para que lo abriera. Cuando lo hizo, era simplemente un pañuelo de algodón. ¿Qué estaba haciendo? Entonces, él captó su claro olor en ese pañuelo y lo supo. Sí, esto era de ella. La misteriosa hembra que quería localizar desde hace unas semanas. Muy inteligente.


    —Bien, definitivamente tienes mi atención, quienquiera que seas. —No sabía si ella estaba grabando esta llamada y no quería decir nada más que eso. Encendió su grabadora, por supuesto, para tener su registro de esta conversación.


    Missy se rio. —¡Bien! Ahora que hemos establecido quién soy… ¿puedo preguntar si estoy en el altavoz? ¿Podemos hablar libremente? Ya sabes … acerca de las cosas —Ella también estaba grabando esta llamada.


    —Claro, adelante, puedes hablar libremente. No planeo darte ninguna información pero puedes sentirte libre de darme información. ¿Qué tal tu nombre, para empezar? —Carlos se divirtió con su tono y apreció su cautela. No sólo estaba diciendo cosas que podrían avergonzarlo, sino que estaba comprobando primero.


    —Bien, entonces. De un gato a otro, pensé que deberíamos hablar. Desde que te mudaste aquí recientemente y has invadido mi territorio y todo, probablemente te has preguntado cuál podría ser mi reacción. Estoy seguro de que te has dado cuenta, ¿verdad? Que estás en mi territorio. —Missy esperaba sacarlo un poco, pincharlo y empujarlo, para poder tener una idea de quién era.


    Carlos dijo: —¿Estás tratando de reclamar territorio? Ya que has logrado encontrarme y obtener mi número de teléfono y entregar este pequeño paquete tuyo… obviamente debes saber quién soy. Así que, no juguemos. Tendrás que renunciar a todas las reclamaciones de cualquier territorio. ¿Por qué no vienes a verme y podemos discutir lo que podría estar dispuesto a compartir?


    —¿Quieres decir, venir a verte antes de que me encuentres? ¿Perder mi territorio? Eso suena a amenazas, Carlos. No me gustan las amenazas. Estás en mi territorio y quiero que te vayas. Vuelve a Sudamérica. —Missy pensaba que su mejor defensa era ir al ataque y desafiarlo.


    —¿Te atreves a hacer demandas? ¿A mí? ¡Qué demonios…! —Luego escupió furioso en español con lo que ella asumió que eran improperios.


    —No te quiero aquí, Carlos. No quiero que me causes problemas. Así que, vete. O encontraré la manera de causarte problemas. Tienes tres semanas. Si sigues aquí después de eso… Te arrepentirás. ¿Está claro? —Cuando Missy empezó a oír más palabrotas de Carlos le colgó el teléfono.


    Missy le había explicado a Robert que la única manera de estar cómoda era obligar a Carlos a irse. No se arriesgaría a irse a West Point en un mes, con su familia vulnerable a los caprichos de ese tipo. Él era una amenaza con la que no podía vivir. Incluso estaba dispuesta a luchar por esto, si era necesario. Si la rama ‘P’ no interfería, arrestaba y retenía a Carlos como ahora retenían a Marco, de alguna manera forzaría el asunto.


    –


    Carlos no estaba contento con cómo había ido esa llamada. No estaba nada contento. Cuando ella le colgó, se enfadó mucho. —Rafe, quiero que encuentren a esa mujer. Esto es inaceptable. —Había puesto la cinta para que Rafe la escuchara, tres veces.


    —¿Qué se te ha ocurrido hasta ahora? —Le había asignado a Rafe la tarea de encontrarla justo después de notar su olor y habían pasado semanas. Recibir esta llamada de ella era realmente irritante. Ahora quería que la encontraran, la máxima prioridad.


    Rafe explicó: —No tengo nada por donde partir, es una misteriosa mujer. Es de algún lugar de la Costa Norte. Puede que incluso venga de Maine o Nuevo Hampshire. Dices que debe ser joven, basándote en su olor. Su voz sonaba joven, asumiendo que no ha sido disfrazada. Aun así, parece que tiene muy buenos recursos para encontrarte. Y, eso no sonó como ninguna amenaza ociosa. Así que no estoy seguro de que eso la haga tan joven. Esa chica sonaba muy experimentada.


    Carlos dijo: —Me molesta mucho que ella tenga esos recursos. Razón de más para encontrarla. ¿Antes? Sólo tenía curiosidad. Me imaginé que podría ser interesante… pero nunca oí hablar de ningún werecat femenino. Ahora ella es una amenaza y no me gusta. ¿Y si esos recursos suyos pueden crearme problemas aquí? Ya sabes lo locas que han sido las cosas desde que Marco y esos otros tipos desaparecieron.


    —Sí, los federales han estado sobre nosotros. Es obvio que alguien ha estado hablando. Por eso no hemos podido concentrarnos en encontrarla. Hemos estado muy ocupados manejando todos estos otros problemas, manteniendo a los chicos en línea y asegurándonos de que nadie más se dé la vuelta. Y, no es que podamos decir a nuestros chicos a quién estamos tratando de encontrar, exactamente.


    —Vale, vale. Lo entiendo. —Carlos estaba muy frustrado. Pero, no tenía intención de volver a Sudamérica. Tal vez aparecería en tres semanas. Él se ocuparía de ella entonces.
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    Missy estaba muy emocionada y su hermana Heather estaba perdiendo la paciencia con ella. Heather había venido a casa para el fin de semana, para poder peinar a Missy y ayudarla con cualquier ajuste de última hora que su vestido necesitara. Baile de graduación. Sí, era algo importante. Missy se despedía de muchas de sus amigas. El resto de los días de escuela serían demasiado agitados para hacer eso. Todos se graduarían en un par de semanas y ahora había tantas actividades con tan poco tiempo restante.


    Quería llevar su pelo en cascada por todo su largo con sólo unas pequeñas trenzas que se entrecruzaban en su corona, algo en lo que Heather era una experta en hacer que se viera muy bien. El hermoso cabello rojo de Missy ahora llegaba hasta su cintura cuando lo dejaba caer. Y quería mostrarlo por última vez. Planeaba cortarse el pelo justo antes de presentarse en West Point; o quizás un corte tipo pixie. De esa manera, no tendría que sujetarse para cumplir con el requisito del ejército de que el pelo no se extienda por debajo del cuello.


    Esta noche, no pudo quedarse quieta el tiempo suficiente para que Heather completara sus toques especiales y su hermana finalmente llamó a su madre para que subiera. Missy no llevaba ningún fondo ya que el vestido tenía uno incorporado. Estaba sentada en un taburete en su dormitorio, con bragas de tanga y una camiseta, esperando a que Heather terminara. Cuando su madre entró, eso la calmó. Finalmente, Heather declaró que su tarea estaba terminada y dijo que Missy podía ponerse el vestido.


    Su cuerpo estaba definitivamente en su mejor momento y este vestido había sido ajustado en consecuencia. Se había abultado durante sus entrenamientos en el gimnasio, como estaba planeado, aumentando su peso a 155 libras. Llegaría a su meta de 150 libras cambiando unas cuantas veces más tarde. Los estallidos de energía le quitarían la mayoría de la grasa corporal, dejándola desgarrada y destrozada con todos sus músculos claramente definidos. Pero esos kilos extras que ahora llevaba en su alta y robusta estructura estaban en los lugares correctos y se veía realmente bien.


    Su vestido era negro y sin tirantes. Su sostén pushup combinado con el corte bajo de su vestido revelaba todas sus exquisitas curvas en la parte superior para aprovechar al máximo, con un maravilloso escote. La forma en que el vestido fluía sobre sus anchas caderas, ensanchando su estrecha cintura, mostraba su cuerpo curvado por debajo de una manera igualmente halagadora. Sus movimientos, caminando con tacones de cuatro pulgadas, eran hipnotizantes. Missy se veía más impresionante y hermosa esta noche que nunca antes.


    Su madre y Heather observaron como ahora se pavoneaba, flexionando varios músculos mientras se acostumbraba a la sensación de su vestido y como éste la abrazaba en algunos lugares y fluía libremente en otros. —¿Mi trasero se ve demasiado grande? —preguntó—. Puedo cambiar y volver a cambiar en una hora, si lo necesito… todavía hay tiempo, ¿verdad?


    Heather inmediatamente exclamó: —¡No! —con su voz más exasperada—. Tu trasero se ve absolutamente perfecto y especialmente en este vestido. Te dije que lo haría, siempre y cuando llevaras las bragas de tanga, ¿verdad? Todo lo que se ve a través de esta tela negra es cien por ciento carne de Missy McCrae, firme y tensa por las horas de correr y hacer ejercicio.


    Su madre se rio y dijo: —Mike no va a esperar si la única razón por la que no estás lista es algo tan tonto como eso. Ahora, ponte mi collar de perlas… quiero ver cómo va con el vestido. —Le prestaba a Missy su collar y sus pendientes de perlas a juego, definitivamente la joya más valiosa que poseía. Ver lo encantadora que se veía usando estos artículos era especial y llenaba su corazón de orgullo.


    Su padre gritó: —¡Mike está aquí! —y su hermano Patrick se puso a cantar justo después en su mejor imitación de voz, sólo una octava más alta, diciendo lo mismo—. ¡Mike está aquí, Mike está aquí! —A esto le siguieron muchas risas masculinas apagadas.


    —Vale, vale. ¡Estoy haciendo mi gran entrada ahora! ¡Mike, allá voy! ¿Patrick? ¡Mejor que te escondas! —Missy subió a la cima de las escaleras y luego empezó a bajar, caminando despacio y con realismo, sosteniendo su vestido con ambas manos para evitar tropezar con cualquier parte de su dobladillo. A mitad de camino, se detuvo y miró a su alrededor, una reina observando a sus súbditos. El ooh y aah de apreciación desde abajo la dejó contenta y, para mostrar a su audiencia que estaba complacida, sacó un pulso de energía que todos sintieron. Eso causó una reacción aún mayor y la hizo reír. A veces, era tan divertido ser una chica.


    Mike la saludó con un beso casto en la mejilla, no queriendo estropear el maquillaje que se hubiera aplicado, y le presentó el ramillete que había seleccionado para ella, especial. Una orquídea negra. Ahora era Missy la sorprendida.


    Luego dio un paso atrás para mirarla de cerca, de la cabeza a los pies y de nuevo. —¡Ese vestido se ve fantástico, Missy! ¡Vaya! Me encantan esos volantes. —Aunque el vestido abrazaba de cerca su figura hasta abajo, mostrando todas sus curvas, tenía grandes volantes que comenzaban a la mitad del muslo y se abrían y hacían parecer como si se levantara de una gran niebla negra que se arremolinaba alrededor de sus piernas.


    Missy estaba feliz de que a Mike le gustara su atuendo y estaba encantada de lo guapo que estaba. Mike llevaba un esmoquin completamente blanco, lo que le daba mayor protagónico a su vestido. Con su altura y sus anchos hombros, ciertamente harían un par llamativo. Tenía una flor negra para su boutonniere y una faja negra. Missy deslizó su brazo dentro del suyo y lo abrazó, rozándolo contra el costado de su pecho y aferrándose a él. Ella notó que él reaccionó y una pequeña emoción se apoderó de su cuerpo, calentándole por dentro. Luego tuvieron que pasar por el proceso de posar para las fotos, tanto dentro de la casa como fuera del coche de Mike. El clima cooperó y fue un día glorioso. Missy tenía un chal, pero sólo lo llevaba en el brazo, dejándose expuesta.


    Entonces, por fin se despidieron y se alejaron de su casa, dirigiéndose al hotel donde se celebraba su baile de graduación. Mike les había reservado una habitación para más tarde y Missy estaba deseando volver a pasar la noche con sus brazos alrededor de ella y despertarse por la mañana, acurrucada en su cálido abrazo. El hacer el amor se había convertido en una parte tan maravillosa de su vida ahora y le encantaban las oportunidades como esta, cuando podían ser realmente una pareja.


    Parecía que le habían pasado tantas cosas en los tres meses que habían estado unidos. Se sentía mucho más completa con su energía siempre presente, fuerte y poderosa. Su constante conciencia de Mike, ya sea que estuviera cerca o lejos, era ahora otra parte de ella y en quien se había convertido. Constantemente enviaba sus pensamientos, empujándolos a su mente. La hacía feliz, siendo capaz de tocarlo incluso si estaba a kilómetros de distancia. Ella había afinado esta experiencia para sí misma y ahora podía recibir alguna retroalimentación. No sus pensamientos sino sus emociones.


    Ella siempre se había visto afectada por sus emociones y también había sido capaz de afectarlo, desde sus primeras veces juntos. Todo esto comenzó cuando finalmente empezó a salir con él. Después de todos esos meses en los que lo ignoró, una vez que se abrió a Mike, ambos comenzaron a alimentarse mutuamente. Esto nunca le había sucedido con nadie más y dudaba que alguna vez lo hiciera. De alguna manera, su entidad había reconocido a Mike y las cosas se habían seguido fortaleciendo entre ellos desde entonces. Ahora se dio cuenta de que nunca había dudado de él o de la extraña resonancia que parecían tener. Lo miró y sonrió.


    Mike estaba observando la carretera y conduciendo con cuidado, asegurándose de que llegarían a salvo. El reciente susto con su hermana aún estaba fresco en su mente. Entonces, las palabras de Missy estaban ahí. Mike, te amo. En caso de que olvide decir eso más tarde, lo digo ahora. Te amo. Estas palabras definitivamente requerían una respuesta y él la miró rápidamente y luego miró hacia atrás en el camino. —Yo también te amo, Missy. Ya lo sabes. Gracias por decirme cómo te sientes. Eso significa el mundo para mí.


    La miró de nuevo y se maravilló de lo afortunado que era. Era una persona tan única y maravillosa, una criatura tan bella en todos los sentidos que le hacía doler el corazón, cada vez que se separaba de ella. Gracias a Dios por la extraña forma en que ella estaba constantemente dentro de su mente, compartiendo sus pensamientos y sentimientos a lo largo del día. Lo que inicialmente parecía una pequeña distracción, rápidamente evolucionó. Ella era una droga para él, una adicción de la que nunca se cansaba, y experimentarla de esta manera especial y mágica era algo de lo que ahora dependía. Lo que pudiera darle a cambio, siempre se esforzaría por dárselo. Sabía que realmente lo necesitaba y siempre podía saber cuándo estaba sacando fuerza y sustento de él, algo que parecía capaz de hacer incluso cuando él estaba a millas de distancia.


    Después de aparcar el coche, fue a ayudarla a salir y, al igual que cuando la llevó al baile de graduación hace un año, la cogió en sus brazos y la besó. Ese había sido su primer beso. Esta vez, ambos estaban anticipando la gratificación que sabían que vendría más tarde y después de disfrutar de un largo beso, con sus cuerpos apretados, se separaron y sonrieron. Para Missy, las siguientes horas serían todo juegos preliminares y sus ojos se llenaron de destellos dorados, mostrando a Mike lo excitada que estaba. Entonces, ella retrocedió por un momento y cuidadosamente revisó sus alrededores.


    Respiró hondo varias veces, llevando aire a través de su lengua y el paladar, así como a su nariz. Con sus sentidos mejorados, fue capaz de registrar todos los olores y clasificarlos, categorizándolos. Esto no era ni siquiera un esfuerzo consciente, sino algo que ella simplemente haría ahora, sintiendo rápidamente si algo estaba mal. Su subconsciente y sus instintos la alertarían si había algún peligro o cualquier otra cosa de la que debiera preocuparse.


    Después del intento de Marco de atacarlos y con Carlos en algún lugar por ahí, Missy estaba siendo cuidadosa. Afortunadamente, todo esta noche parecía normal y seguro y ella dio un paso adelante, dejando que Mike le tomara el brazo. Él había notado su olor y levantó las cejas, mirándola. Todo está bien. Entremos. Tranquilizado por sus palabras, la llevó a la entrada del hotel y entraron. La gente se detuvo a mirarlos, lo que ambos disfrutaron. Fue una noche muy especial.


    Una vez que encontraron el salón de baile y se dirigieron a su mesa, parando en varias mesas en el camino para intercambiar saludos con los compañeros de Missy, las cosas se pusieron muy ocupadas y el tiempo comenzó a pasar rápidamente. Parecía que todo el mundo quería decirle cosas y los chicos seguían viniendo e insistiendo en que les diera un baile. Mike todavía se las arreglaba para bailar con ella más de la mitad del tiempo y todos sabían que eran una pareja, pero Missy había sido muy popular y tenía muchos amigos. Esta noche, ella estaba en su gloria y Mike estaba muy feliz por ella.


    Missy se iluminó, disfrutando de cómo todo el mundo seguía viniendo, complementándola y sólo queriendo su atención. Estaba feliz de estar allí, mostrando su gran y guapo novio, y también devolviendo a todos sus amigos. Tenía un don para saber lo que debía decir y, como siempre se había interesado por la vida de los que la rodeaban, le resultaba fácil concentrarse en cada persona de manera significativa. Sus palabras de aliento y apoyo fueron obviamente apreciadas. Missy había tocado muchas vidas en los tres años desde que regresó de las montañas.


    Con su audición mejorada, por supuesto, no pudo evitar escuchar los muchos comentarios que se hacían sobre ella, incluso por grupos sentados a varias mesas de distancia. Había un grupo de chicos que la habían estado admirando todo el año, viéndola entrenar en el gimnasio y yendo a su club de artes marciales para ver cuando ella estaba entrenando con los chicos de allí. Por lo general, llevaba su karate gi pero, recientemente, había estado revisándose a sí misma en el gimnasio y sólo llevaba pantalones cortos y su sujetador deportivo. Todo el esfuerzo para aumentar el tamaño de su cuerpo había dado sus frutos y quería ver si necesitaba prestar más atención a ciertas áreas. Escuchar los comentarios de estos chicos la hacía sonreír.


    —¿Puedes creer lo grande que es Missy ahora? No sé cómo lo hace…


    —¿Qué quieres decir? Has visto su entrenamiento, ¿verdad? Hablando de extremo. Ella va por cuarenta minutos, sin parar, sin descansar, y sobre todo con pesas libres. También corre cinco millas todos los días, a primera hora de la mañana.


    —Estaba en el banco presionando cerca de doscientas libras…


    —¿Qué hay de esas sentadillas que estaba haciendo el otro día? Sólo llevaba unos shorts y esos muslos suyos…


    —Olviden las piernas, chicos, no puedo dejar de estudiar su perfecto trasero…


    —Sí, eso también… pero sus tetas son las más perfectas que he visto en mi vida…


    —¡Ese Mike es un tipo muy afortunado!


    —Sí, no ha mirado a nadie más durante más de un año. Definitivamente son el uno al otro ahora, puedes decirlo por cómo se ven.


    —Lo que no daría por estar haciéndolo con ella…


    —Oye, te patearía el culo por pensar así. ¿La has visto entrenar con esos grandes simios en el club al que va? Sigue siendo la única chica allí. Patea traseros a lo grande cada semana.


    Los comentarios no cesaban de repetirse. Missy sabía cómo afectaba a todos estos chicos ya que siempre oía hablar así, todos los días en la escuela. Había algunas chicas que estaban algo celosas, pero ni siquiera ellas podían evitar admirar cómo Missy se manejaba. Ella nunca había dominado a nadie o menospreciado a nadie. En cambio, siempre había sido muy sensible a los sentimientos de los demás. Fue la primera en enfrentarse a cualquier matón; siempre para proteger a alguien más, ya que nadie se atrevió a intentar intimidarla. No tenía miedo y se había ganado la confianza y el respeto de todos los que la rodeaban.


    Había ayudado a otros tan a menudo, generalmente sin buscar tomar ningún crédito para sí misma, que su reputación por eso se había convertido en una leyenda. Así que todos los buenos deseos que escuchaba esta noche, mientras se despedía, eran realmente sinceros. Ella era muy querida y sus amigos iban a extrañarla mucho. La graduación de la secundaria era el final de una era para todos ellos, por supuesto, y un nuevo comienzo. Todos se iban a ir en diferentes direcciones y eso hizo que la noche fuera agridulce, sobre todo cuando el baile de graduación finalmente terminaba. Entonces, llamaron para el último baile.


    Mike arrastró a Missy a sus brazos cuando la música comenzó, el último baile de la noche. Podía sentir lo feliz que era Missy, sus emociones se desbordaban y lo llenaban. Mientras la acercaba, parecía que ella dejaba ir todo a su alrededor y se entregaba ahora a estar ahí con él. Su cuerpo se presionó contra el suyo y sus movimientos se volvieron fluidos, siguiendo su ejemplo. Su energía comenzó a filtrarse en él y él, una vez más, sintió lo excitada que se estaba poniendo, simplemente bailando. Cuando Missy relajaba sus controles de esa manera, era abrumador.


    Su respuesta fue inmediata y definitivamente estaba experimentando un dolor familiar en sus bolas mientras su dura erección se elevaba una vez más. Missy descaradamente presionó su pelvis contra él, abrazándolo aún más cerca, y fue embriagador.


    De hecho, había relajado sus controles y ahora estaba permitiendo que todos sus sentidos experimentaran a Mike y lo maravilloso que era estar en sus brazos, bailando así. Había hablado con todos los que quería ver, satisfaciendo su necesidad de desearles suerte y despedirse, y ahora se abría a este momento, dejando de lado todo lo demás y centrándose en entregarse a Mike. Dondequiera que él la llevara, ella lo seguía. Sabía que lo estaba excitando y eso la llenaba de alegría. Su cuerpo fluía hacia el de él, se movía con el suyo, quería unirse a su novio. Deslizándose por la pista de baile con él mientras la música tocaba la última canción, un final no sólo para el baile de graduación, sino para todos los años que habían pasado antes y que habían llevado a este momento, Missy sintió una sensación de finalización.


    Un poco más tarde, después de haber subido a su habitación, comenzaron a desnudarse con entusiasmo. Mike ya había subido sus maletas cuando se registró más temprano ese día, justo antes de ir a su casa a recogerla. No se sentían para nada cansados y disfrutaban de tomarse su tiempo ahora. No había necesidad de torpeza frenética. Las horas de juego previo los tenían a ambos ardiendo en deseos, deseos que sabían que ahora podían satisfacer. Mike ayudó a Missy a quitarse el vestido que luego colgó en el armario. Al salir de sus pantalones, tuvo que comentar lo que veía, parada en su sostén negro y usando ese increíblemente pequeño triángulo de seda negra que supuestamente eran sus bragas; no cubría del todo su pelo púbico rojo rizado.


    —Tangas, ¿eh? ¿No te molestan, Missy? Por supuesto, no tienes idea de lo molesto que estoy, viéndote usar eso. ¡Vaya! ¡Qué visión! —Mike se rio.


    —Heather insistió. Para que mi trasero no se estropeara por ninguna línea de ropa interior o lo que sea. Casi desearía haber ido simplemente desnuda bajo el vestido. Me sentí casi desnuda toda la noche y por la forma en que los chicos me miraban, no creo que necesitaran usar mucho su imaginación. —Riendo, Missy añadió: —Por supuesto, me haces mojar tanto, que probablemente sea bueno que lleve esto puesto. De lo contrario, alguien podría haber resbalado en la pista de baile… ya sabes… por el enorme charco que habría hecho.


    Mike estaba en ropa interior y se quitó la camiseta, exponiendo su enorme pecho. Flexionando sus músculos pectorales, se acercó y dijo: —Bueno, realmente, ahora… las mentes inquisitivas quieren saber, Missy. ¿Qué tan mojada estás? —Se acercó y desenganchó su sostén, el cual tiró al otro lado de la habitación. De inmediato, sus pezones se levantaron y ella se rio.


    Se echó hacia atrás y se enganchó los dedos bajo la fina cintura y comenzó a bajar lentamente las bragas, moviendo las caderas de un lado a otro. Al salir de ellas, se las presentó a Mike y le metió sus palabras en la cabeza. Dime, Mike. ¿Qué tan mojada estoy?


    Mike se quejó y no pudo evitar inhalar el olor almizclado de sus bragas muy húmedas. Para terminar con cualquier otra broma que quisiera hacer, la levantó y la arrojó a la cama y luego se arrastró sobre ella. Mientras ella lo alcanzaba, él presionó su cuerpo sobre el suyo y comenzó a besarla, lenta y deliberadamente, con su lengua clavada en su boca para tomar el control y mostrarle cómo se sentía. Ella respondió empujando su lengua contra la de él hasta que finalmente consiguió meterse en su boca. Ella siguió murmurando y él se dio cuenta de que ella era una persona muy vocal, siempre logrando hacer varios ruidos cuando hacían el amor.


    Mike comenzó a deslizarse por su cuerpo, plantando besos húmedos a lo largo de su cuello y la parte superior de su pecho. Empujando más abajo, llevó su peso sobre sus codos y comenzó a rodear primero un pezón y luego el otro con su lengua. Missy retorció su cuerpo bajo el suyo y su obvio placer fue un incentivo seguro para que él continuara. Empezó a pellizcarle el pezón izquierdo, ya erecto y saliendo orgullosamente de su areola rosada, que también tenía varios pequeños bultos. Empezó a lamer esos pequeños bultos también y luego empezó a chupar su pezón, todo con el encantador sonido de sus jadeos y gemidos.


    Missy sentía que se excitaba completamente, la sangre corría por todas sus venas y hacía que su pulso se acelerara a medida que su ritmo cardíaco aumentaba. La lengua de Mike en su pezón enviaba sensaciones a su cuerpo que se extendían por todas partes, mientras las terminaciones nerviosas comenzaban a cantar y ella sentía su energía palpitar. Comenzó a subir rápidamente de una meseta de placer a la siguiente, deteniéndose sólo por unos momentos para disfrutar de lo que sentía antes de continuar hacia adelante y hacia arriba. Su piel estaba viva y comenzó a frotarse contra la piel de Mike siempre que era posible, buscando más contacto con él; sus manos comenzaron a masajear sus hombros y su espalda. Mientras ella llegaba más alto a su cuello, él cambió su posición y pasó de su pezón izquierdo a su pezón derecho, mordisqueándolo con sus labios.


    El cuerpo de Missy temblaba debajo de él y luego sintió su espasmo un par de veces, así que no necesitaba sus palabras para decirle cuánto disfrutaba de lo que estaba haciendo. Oh, eso se siente tan bien. Ummm. Más, más. ¡Allí! Otra vez, ohhhhh! Sus palabras estaban expresando sus sentimientos de todos modos, animándolo y guiándolo. Fue capaz de encontrar lugares para acariciar y puntos para tocar con sus manos, mientras su boca y su lengua continuaban llevándola a alturas cada vez mayores. Ninguno de los dos eran amantes experimentados, pero habían estado aprendiendo y experimentando el uno con el otro y habían probado varias posiciones interesantes.


    Mike sabía que Missy era muy abierta con su amiga Alice y le había bromeado varias veces con eso. También había investigado un poco, leyendo todo sobre cómo complacer a una mujer. Quería complacer a Missy, por supuesto, y lo que estaba encontrando era que podía aprender más de sus respuestas, leyendo su lenguaje corporal, y luego todas las cosas que había leído o escuchado. Missy le estaba mostrando exactamente lo que le gustaba y cómo le gustaba y él sólo necesitaba seguirlo, siguiendo sus indicaciones. Empezó a deslizarse mucho más abajo, moviendo primero una mano y luego la otra, alcanzando debajo de sus piernas para acariciar sus nalgas mientras ella separaba voluntariamente sus muslos.


    Cuando sintió que Mike se deslizaba y le agarraba el culo, sosteniendo cada una de sus nalgas en la palma de sus grandes manos, ella abrió las piernas y le subió los talones por detrás de la cabeza. Esta sensación de estar tan completamente expuesta fue absolutamente maravillosa y deliciosos temblores de anticipación comenzaron a abrirse camino a través de su cuerpo, llevándola a un borde donde cada sensación era ahora tanto de placer como de dolor. El dolor era el terrible anhelo de tener aún más sensaciones. Ahora había una necesidad dentro de ella que exigía más. Más y más de lo que su Mike estaba haciendo y el hecho de que le hiciera estas cosas la estaba volviendo loca.


    Mike comenzó a besar su camino por todo el abdomen de ella, hasta que su barbilla estaba frotando su vello púbico. Su barriga hacía estos pequeños movimientos involuntarios, y aspiraba aliento tras aliento, jadeando y haciendo algunos sonidos quejumbrosos que nunca antes la había oído hacer. Luego se concentró en el interior de sus muslos, primero el izquierdo y luego el derecho. Usando sus labios y su lengua, siguió tocándola y burlándose de ella, obteniendo una reacción tan maravillosa que casi no se dio cuenta de que finalmente había dejado de decir cosas en su mente. Missy estaba ahora más allá de cualquier palabra y era incapaz de tener pensamientos coherentes.


    Ahora comenzó a lamer a lo largo de los pliegues de su sexo, arriba y abajo, esta área tan sensible y tan ansiosa de recibir aún más atención. Sus manos le agarraron el pelo y él pudo sentir como ella movía su trasero, retorciéndose donde él la sostenía con sus manos. Vio la forma en que su clítoris se escondía justo debajo de su capuchón, pero se levantaba y le pedía que lo tocara. Él sopló algo de aire a través de su carne y ella saltó. Su lengua salió corriendo para acariciar un lado del clítoris y luego comenzó a lamerlo directamente, sin detenerse, pero ahora lo seguía y lo perseguía mientras su cuerpo comenzaba a sacudirse violentamente. Ella gritó su placer y eso sólo hizo que él se endureciera más. Él siguió moviéndolo de lado a lado, hacia atrás y adelante, lo que parecía volverla realmente loca.


    Sabía que podía soportar esto durante mucho tiempo, con sus sentidos y habilidades mejoradas, y continuó aplicando más y más presión con su boca y lengua, empujando y pinchando constantemente. Sus manos tiraron de su culo en el aire y comenzó a chupar su clítoris hinchado mientras su orgasmo explotaba, la intensidad aumentaba y sus movimientos se volvían cada vez más violentos. Mike se apartó de su clítoris para empezar a lamer a lo largo de los pliegues resbaladizos de ella, que se abrieron a su lengua mientras su lubricación fluía, cubriendo su barbilla y la parte inferior de su cara. Empujó su lengua dentro de ella y pudo sentir la forma en que pulsaba, apretaba y soltaba. Se acercó a su clítoris, ahora también palpitaba y comenzó a lamer tan fuerte como podía.


    Missy había estado temblando durante tanto tiempo, sacudiéndose y retorciéndose mientras olas y olas de sensaciones tan intensas destrozaban su cuerpo, forzándola a tener espasmos y convulsiones, a veces proporcionando una maravillosa liberación sólo para luego llevarla aún más alto, buscando una liberación aún mayor, que cuando por fin se produjo su liberación final y su cuerpo le permitió disminuir gradualmente, gastar y saciarse más allá de todo lo que había soñado posible, realmente no estaba segura de poder recuperarse. Apretó sus muslos juntos, sujetándolos en la cabeza de Mike y forzándolo a detenerse. Entonces, comenzaron esas deliciosas réplicas y supo que había muerto y se había ido al cielo. Sus lágrimas fluyeron y los sonidos que hizo fueron incoherentes. Estaba completamente agotada e incapaz de mover un músculo.


    Mike sabía cuán satisfecha estaba Missy ya que su energía había estado fluyendo hacia él todo este tiempo, impulsándolo durante el apogeo de su pasión y ahora, se estaba desvaneciendo rápidamente ya que esa lasitud que siempre la agobiaba la estaba dejando coja y sin huesos. Una vez que logró su increíble liberación de toda su energía sexual, se desintegró. Pero, esta vez, fue más allá de lo épico. Nunca la había visto subir tan alto, gritar durante tanto tiempo y desmoronarse tan completamente.


    Sus últimos estertores casi lo hicieron venir, por lo excitado que se puso. Ahora, sacó la cabeza de entre los muslos de ella y se sentó. Lentamente, se puso de pie y se quitó la ropa interior. Había una enorme mancha húmeda en la parte delantera de sus calzoncillos de todo su pre-semen. Se deshizo de los pantalones y volvió a la cama, cogiendo a Missy en sus brazos y sujetándola. Mike, eso fue increíble. Más allá de lo creíble y fuera de este mundo. Ahora, es tu turno. Por favor.


    No estaba seguro de que estuviera entendiendo sus palabras. Ella parecía estar completamente fuera de sí y él pensaba que era demasiado pronto para que se recuperara. Entonces, comenzó a moverse dentro de su abrazo. Se levantó, lo empujó a la espalda y lo miró. Sé que estoy más que satisfecha, pero si puedes hacerlo con un cuerpo inerte, soy toda tuya. Usa mi cuerpo flácido como quieras, Mike. Te quiero tanto que no puedo ni hablar de ello.


    Missy se agachó y se colocó donde pudiera deslizarse de arriba a abajo, frotando a lo largo de su ahora palpitante erección, cubriéndolo con sus fluidos resbaladizos. Antes de que él pudiera reaccionar, ella había deslizado la cabeza de su miembro masculino en su abertura húmeda y luego se deslizó más abajo para que él la penetrara completamente, hasta el fondo.


    Cuando sintió su vello púbico aplastando el suyo, su hueso púbico presionando contra el suyo, él estaba en el cielo. No se movió, probablemente no podía moverse, pero no tenía que hacerlo. Su cuerpo blando todavía le proporcionaba una envoltura tan maravillosa para su miembro duro, húmedo y cálido y apretado a su alrededor, que no era necesario ningún movimiento. ¡Esto se sentía realmente genial! Lentamente, comenzó a moverse.


    Missy se estaba recuperando lentamente, ahora al menos era capaz de pensar, y realmente disfrutó de poder entregarse a Mike. Su cuerpo aún estaba más allá de sentir cualquier sensación pero tenerlo dentro de ella era maravilloso, sin embargo. No tenía energía y estaba tirada ahí, un peso muerto, pero tal vez eso estaba bien. Esta vez. Pensó que podría ser suficiente y, a medida que los golpes y empujes de Mike comenzaron a aumentar, estaba cada vez más convencida de ello. Pronto, su poderoso cuerpo estaba golpeando y martillando el de ella y ella simplemente se aferró a él, cabalgando a lo largo.


    Estaban unidos y Missy sentía una verdadera sensación de realización. Cada vez era diferente y cada vez, su vínculo se hacía más fuerte aún. Esta vez, justo cuando finalmente comenzó a sentir algunas sensaciones una vez más, el orgasmo de Mike la arrastró en su explosión de pasión. Ella lo sintió eyacular, su semilla latiendo dentro de ella y su satisfacción fue completa. Fue capaz de compartir sus emociones y pudo experimentar su placer. Se permitió recostarse sobre él, dejando que cada músculo de su cuerpo se relajara una vez más, y antes de que él se deslizara fuera de ella, después de volverse gradualmente suave dentro de su cuerpo, estaba dormida.


    Nunca se dio cuenta de que finalmente había retirado las mantas y la había metido debajo, doblándola completamente dentro de su cálido, y muy satisfecho, abrazo.

  


  


  
    Capítulo 14


    Junio de 2018


    Missy se sentía muy juguetona, con toda su energía dentro de ella, lista. Lista para qué, no estaba segura. Pero, ella estaba lista. Su preparación para algo la estaba volviendo loca. Había estado ejercitándose al extremo, había estado golpeando tanto a sus oponentes de artes marciales que ahora le pedían que encontrara un nuevo pasatiempo, y su Sensei de karate le sugería que se tomara unos días de descanso. Iba a buscar su cinturón negro de tercer grado en una semana más, pero ya había demostrado su competencia en todos los requisitos hasta tal punto que su prueba era una mera formalidad.


    Se había graduado de la escuela secundaria y se iría a West Point a fin de mes, justo después de su decimoctavo cumpleaños. Su cuerpo estaba tonificado y listo, ahora con 150 libras de poderoso y formidable músculo sobrenatural. Sus juegos sexuales con Mike, ahora que también había salido de la escuela y regresado a casa para el verano, se habían vuelto frecuentes y altamente satisfactorios.


    De repente se dio cuenta de que sabía cuál era el problema. Carlos. No podía continuar hasta que de alguna manera resolviera esa situación. Tenía que irse.


    Ella había estado corriendo en el bosque estatal casi todos los días, con la escuela terminada y sin trabajo de verano. En su forma felina. Quería tener el mayor tiempo posible como un animal antes de presentarse en West Point, ya que sus oportunidades serían muy limitadas. Con la forma en que comía y hacía ejercicio, estas carreras encajaban perfectamente y la ayudaban a mantenerse en lo que ella creía que era su mejor condición. También había estado buscando a Carlos, pero no lo había olido estando allí de nuevo.


    No queriendo arriesgarse a que la identificara en ninguno de estos viajes, hizo que alguien la dejara y la recogiera cada vez en lugar de conducir su propio coche y dejarlo aparcado allí. También usaba ropa mínima sin nada que pudiera rastrearse. Conocía todos los coches que Carlos podría estar usando, gracias a sus amigos de la rama ‘P’. Así que siempre estaba alerta y antes de ir al bosque, comprobaba si alguno estaba allí. Toda esta precaución se sumaba a la ansiedad que sentía ahora.


    Alice llegó y tocó la bocina. Hoy, estaba dejando a Missy para que tuviera su momento de correr. Alice estaba en casa durante el verano y, como no necesitaba un trabajo, pasaba tiempo con su mejor amiga mientras podía. Missy salió y corrió hacia el coche de Alice, abriendo rápidamente la puerta del coche y dejándose caer en el asiento del acompañante. —¡Hola, Alice! Gracias por el aventón de hoy. Realmente necesito correr y no puedo esperar a cambiarme ahí fuera. ¿Puedes sentir mi energía? —Missy empujó un poco a Alice, lo que hizo que su amiga empezara a reírse.


    —Sí, puedo sentir eso, ¡gata loca! Obviamente, no estás teniendo suficiente ejercicio últimamente… ¿debo llamar a Mike? —Alice se rio y luego tuvo otro pensamiento—. O, tal vez lo estás haciendo con él demasiado? ¿Es ese tu problema? Definitivamente llamaré a Mike. Está convirtiendo a mi mejor amiga en un animal salvaje. Es por todo el sexo salvaje, ¿verdad?


    —Basta de bromas de animales. Ja, ja. Mi vida sexual con Mike, de la que no voy a hablar contigo hoy, ya que te estás burlando de mí, es absolutamente perfecta. Y, me había convertido en un animal salvaje mucho antes de conocerlo, ¿recuerdas? —Missy estaba disfrutando de esta broma con Alice y sabía que la echaría de menos cuando se fuera a West Point—. ¿Cómo va todo para tu boda? ¿Algo en lo que pueda ayudar?


    —No, gracias, realmente no hay nada en este momento. Mi mamá se está divirtiendo como nunca con todos los arreglos y yo la dejo que se salga con la suya, la mayor parte del tiempo. La mantiene ocupada y sus ideas son realmente buenas, así que no hay mucho que le haya pedido que cambie o que haga de manera diferente. Esperamos que puedas llegar a casa el fin de semana del Día del Trabajador para mi despedida de soltera. Por lo que me has dicho, eso podría funcionar, ¿verdad?


    —Con suerte, si todo va bien, conseguiré un pase y podré volver a casa entonces. Sí. —Missy sonrió, pensando en lo que había leído sobre su horario de los primeros meses—. ¿Sabías que se refieren al Entrenamiento Básico de Cadete como Entrenamiento Bestia? Asumiendo que mi naturaleza de animal salvaje pueda manejarlo sin demasiados problemas y que puedo mantenerme alejada de los problemas durante el mes siguiente, debería obtener un pase de fin de semana. Ese será mi primero y definitivamente lo espero con ansias.


    Alice se rio: —Sí, para que puedas ver a Mike de nuevo, ¿verdad? Entonces, querrás transformarte. Con suerte, serás humana de nuevo antes de aparecer en mis eventos, ¿verdad?


    —Muy gracioso. Pero, sí. Ambas cosas me completan, Alice. Estar con Mike y ser una leona de montaña. Me ha ayudado mucho estos últimos meses y sé que es por eso que tengo toda esta energía ahora. No sé si te puedes identificar con eso o no, porque no te gusta la actividad física extrema como a mí. La forma en que tengo que ser, en realidad. Simplemente no puedo evitarlo. —Missy se rio y añadió: —Por otra parte, tal vez lo que tú y Mark han estado haciendo últimamente podría calificarse como una actividad física extrema.


    Alice se rio. —Ahora, ¿quién se burla de quién? Pero, creo que lo entiendo. Mark realmente me completa y ciertamente puedo relacionarme con esa parte. Ahora, ¿con la parte gatuna? Eres única, Missy, y no hay nadie más como tú. Estoy feliz de que seas mi amiga. Y que tengas a Mike. Si él te está ayudando con todas las cosas increíbles y locas que haces, es genial. Una chica tiene que hacer lo que una chica tiene que hacer y un gato tiene que hacer lo que un gato tiene que hacer, ¿verdad? —Ambas se rieron de eso.


    Condujeron hasta el aparcamiento y dieron la vuelta. Después de que Missy revisara todos los coches, hizo que Alice la dejara y se fue al bosque. Después de una corta subida, llegó a una pequeña cueva en la ladera que estaba fuera de los caminos normales. Se quitó la ropa y la colocó debajo de unos arbustos dentro de la cueva. Luego se movió. Con el peso añadido de todo lo que comía y hacía ejercicio, ahora era una gata muy grande y se sentía maravillosa por estar en tan buena condición. Las hembras leonas de montaña normalmente no llegaban a las 150 libras, pero Missy no era un animal normal más de lo que era una chica normal. Era una werecat por lo que se fue a merodear y a correr y a gastar algo de esa energía sobrenatural especial de la que estaba tan llena.


    Horas más tarde, cuando salió a inspeccionar el área de abajo desde su posición en lo alto de una colina, lo sintió. Carlos. Mirando a favor del viento, ya que aún no lo había olido, lo buscó. De alguna manera lo había sentido y sus instintos se habían puesto en alerta. Finalmente, vio dónde estaba, al otro lado de un valle con un pequeño río, y arriba en una colina, probablemente a media milla de distancia. Se dio cuenta de que tenía que estar siguiendo su olor, ya que estaba a favor del viento y obviamente la habría notado.


    Subió a la cima de la colina y soltó uno de sus más poderosos rugidos, desafiándolo claramente y expresando su disgusto por el hecho de que él estuviera en su territorio. Él la vio y sus ojos se encontraron. Missy lo miró fijamente y consideró su situación. Probablemente había aparcado en algún lugar cerca de donde Alice la había dejado y la había estado siguiendo. Eso significaba, ya que ella estaba ahora más cerca de ese estacionamiento que él, habiendo estado en una ruta de regreso después de disfrutar de su día en el bosque, que podría correr de regreso y encontrar su ropa. Entonces, tal vez podría robar su coche.


    Esto iba a ser divertido. Ella le había prometido que si no se iba, le causaría problemas. Esto era realmente perfecto, una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. Dándole otro rugido penetrante para recordarla, empezó a correr. Los leones de montaña no están hechos para correr largas distancias, pero esto era sólo un sprint para ella, que era exactamente para lo que su cuerpo estaba hecho. Una vez que regresó al camino en el que había estado cuando dejó la zona horas antes, lo olfateó fácilmente. Como ella había adivinado, él había estado siguiendo su olor.


    Siguiendo la esencia, encontró fácilmente donde había escondido su ropa. Se cambió allí mismo y se vistió con algunas de sus prendas, deleitándose con el juego de llaves de coche que encontró en su bolsillo. Agarrando el resto de sus cosas, bajó al estacionamiento y usando su llavero para identificar y abrir el auto que le pertenecía, pronto se fue con su premio.


    Se detuvo en un centro comercial a varios kilómetros de distancia y registró su coche. No había nada especial en los asientos o en el maletero. Encontró su móvil y su cartera junto con una pistola en la guantera. ¡Interesante! El móvil necesitaba una contraseña para usarlo, pero estaba segura de que Robert y sus amigos se las arreglarían para averiguarla y descargar lo que fuera que hubiera en el teléfono. Con suerte, aprenderían algunas cosas nuevas que podrían ayudar en el caso del FBI que el equipo de Armando estaba trabajando arduamente para armar. En cuanto al arma, era demasiado esperar que pudiera ser rastreada a cualquier acción criminal previa pero, incluso si lo fuera, su robo del coche como este probablemente no era la manera de reunir pruebas.


    Fue al centro comercial a buscar un teléfono. Estaba segura de que Robert usaría sus recursos de la rama ‘P’ para deshacerse de todo lo robado. Planeó abandonar el coche allí mismo y simplemente decirle dónde encontrar la llave, que dejaría encima de la rueda delantera derecha. Haría que Mike le trajera algo de ropa y luego la sacara esta noche. Quería celebrar. ¡Ser una ladrona de coches era tan divertido! Aún más divertido era preguntarse cuánto tiempo le tomaría a Carlos llegar a casa. Probablemente encontraría la ropa que había dejado, pero sin duda se vería bastante ridículo con ella, vagando por ahí y tratando de encontrar a alguien que le prestara un teléfono. No creía que sus zapatos le quedaran bien, pero él probablemente se las arreglaría para meterse en sus pantalones y chaqueta de calentamiento. Esperaba que le gustara el rosa.


    –


    Carlos estaba furioso. No había sido un buen día para él en absoluto. Pero, eso fue ayer y ahora estaba en su oficina, hablando con Rafe. —No puedes creer lo magnífico que era su aspecto. Grande, atrevida y hermosa; me miró directamente a mí. Luego, me rugió. Dos veces. Su territorio. Luego se fue corriendo y su movimiento era borroso. Tan rápido. Era mayormente de este color rojizo y la forma en que se movía… Rafe, debe haber vivido como felina en algún lugar, no sólo se estaba convirtiendo en uno de vez en cuando. —Carlos se dio cuenta de que no era rival para ella en forma animal y, probablemente nunca sería capaz de intimidarla. Había sido capaz de ver lo suficiente mientras bajaba corriendo de esa colina para convencerlo de que era realmente algo especial.


    Rafe dijo: —Sabes que no entiendo nada de esto de los werecat, Carlos. ¿Cómo podría eso hacer alguna diferencia?


    —Bueno, cuando era joven y pasé algún tiempo como felino, en las montañas… A veces me desafiaban otros leones de montaña, ¿sabes? Los normales, no los werecat, sino los animales de verdad. Había una gran diferencia. Yo lo sabía y ellos lo sabían. No tenía ninguna posibilidad, aunque normalmente era más grande. Nunca me metí con ellos.


    —Y, ¿tienes la sensación de que ella es así? ¿Como un animal real con el que no deberías meterte? —Rafe realmente no estaba viendo el punto—. Si podemos encontrarla, no tendrás que meterte con ella como un animal. Es una mujer, ¿verdad?


    —No sé qué es ella. Es una amenaza y me está causando problemas. Así que, definitivamente quiero que la encuentren. Tienes razón. Nos ocuparemos de ella como una mujer. —Carlos seguía pensando en lo mucho que tenía que admirarla, sin embargo, como un gato.


    —Su coche ha desaparecido. ¿Mi suposición? No lo volverás a ver. Menos mal que esa pistola estaba limpia. ¿Y el teléfono? ¿Te preocupa que ahora tenga todos tus contactos telefónicos y tu libreta de direcciones de correo electrónico? —Rafe ya había arreglado que se cerrara la cuenta de correo electrónico de Carlos, así como todas sus tarjetas de crédito. No había nada en sus correos electrónicos que pudiera ser usado en su contra, pero aun así. No estaban contentos sabiendo que ahora tenía acceso a la gente con la que él había estado tratando. Y, fue un maldito inconveniente conseguir tarjetas de crédito de reemplazo, licencia de conducir, etc.


    —Sí, estoy preocupado. No entiendo toda esta mierda electrónica. Correos electrónicos y esas cosas. ¿Quién sabe qué puede hacer con esa información? —Carlos tampoco estaba seguro de si tenía algún código o contraseña que apareciera en su teléfono. Odiaba toda la complicada mierda de seguridad que ahora tenía que soportar. Parecía que ya no podía pedir una pizza sin tener que saber algún código o contraseña. ¡Caramba!


    —Bueno, por el lado bueno, hemos estado recibiendo algunas cosas útiles de nuestro hombre Jerry Masterson en la fuerza policial —dijo Rafe—. ¿Sabías que uno de los tipos de McCarthy que ya está en prisión ha pedido protección ahí dentro? Le está diciendo a la policía todo lo que sabe, todo sobre Frank, para que lo protejan. No está pidiendo salir ni nada. Pero está convencido de que Frank podría querer matarlo y está dispuesto a entregarse primero, antes de que eso suceda.


    —Sí, ¿y? Eso sólo significa que Frank se va para siempre, ¿verdad? Cuanto más dispuestos estén sus chicos a testificar… ¿no es mejor para nosotros? —Carlos había negociado con todos los otros jefes de Boston y cuanto menos influencia tuviera McCarthy ahora, más fuertes serían las nuevas alianzas con estos tipos.


    —Lo interesante es que este tipo, Ramón, de repente está tan preocupado por Frank. ¿Cuánto sabes sobre los problemas que hicieron que Frank y sus chicos fueran arrestados? —Rafe se había reunido con varios tipos diferentes ahora y finalmente había reunido lo que él pensaba que era una historia interesante.


    —El lavado de dinero y la evasión de impuestos. Fue descuidado, ¿verdad?


    Rafe explicó: —No tan descuidado como podrías pensar. Aparentemente todo se fue al infierno cuando un tipo murió. Tenía a este tipo del dinero, Tony Gonzales, un tipo con el que creció, que se encargó de todo durante años. Después de que murió, los federales de alguna manera se las arreglaron para reunir todo tipo de cosas y luego hacer este caso realmente fuerte. Por lo que he oído, ninguno de los abogados que trabajan para Frank dice que tenga alguna posibilidad.


    —Bien, mala suerte. Su chico Tony muere y los federales tienen suerte. Frank pierde. Nosotros ganamos. ¿Por qué me cuentas todo esto? —Carlos sabía que Rafe iba a algún sitio con estas cosas y estaba prestando mucha atención. Había demostrado su valía, una y otra vez.


    —Es por lo que mucha gente diferente me ha estado diciendo. Aparentemente, un par de meses antes de todos los arrestos… Una chica aparece en la casa de Frank. Una chica de instituto, ¿vale? ¿Tal vez de dieciséis o diecisiete años? Ella dice que quiere ver a Frank. Ramón y Marco fueron los tipos de enfrente que conocieron a esta chica. Ella dice que le diga a Frank que quiere hablar de Tony. Ahora, esto es más de seis meses después de que murió. Y, no mucha gente ni siquiera sabía de la relación entre ellos. Por alguna razón, cuando Frank se entera de esto dice, está bien, hazla pasar. —Rafe estaba vigilando a Carlos y pudo ver que lo estaba siguiendo, hasta ahora.


    Continuó: —Hubo testigos que vieron todo esto, ¿ves? Aparece, pregunta por Frank, menciona a Tony y cuando Frank dice que la envíe, Ramón sale, la recoge y la trae. No es gran cosa hasta ahora. Sólo que es un poco extraño que Frank pierda el tiempo con una chica. Sin embargo, aquí está la parte interesante. Era muy guapa y resulta que Ramón la tocó al entrar. Supuestamente para asegurarse de que no llevaba un micrófono ni escondía ningún arma, ¿verdad? Incluso tienen todo esto en video; guardaron la cinta de vigilancia por lo que pasó después. Así que, entonces van a la oficina de Frank. Ella no sale. Nadie la vuelve a ver.


    Carlos tenía mucha curiosidad. —¿Desaparece? ¿Por qué Frank…? Espera, te estás conteniendo ahora. Puedo decirlo con sólo mirarte. ¿Qué ha pasado?


    Rafe se rio. —Marco finalmente irrumpió en la oficina de Frank dos horas después, cuando nadie pudo obtener ninguna respuesta. No tenían ninguna vigilancia allí, sólo fuera de su oficina. Frank y la chica se habían ido por la parte de atrás. ¿Y, Ramón? Este tipo es enorme, probablemente cerca de 300 libras, mayormente músculo. Está tirado ahí desmayado. Esa chica le dio una patada en las pelotas y luego le rompió la mandíbula con otra patada. Su mandíbula estuvo atada con cables durante semanas después de eso.


    —¿Qué demonios? ¿Estás diciendo que una chica hizo eso?


    —Sí. Nunca hubo ninguna duda al respecto. Todo el mundo se imagina que no le gustó la forma en que la manoseó. Ramón estaba muy enojado y luego, cuando Frank le dijo que mantuviera sus manos para sí mismo, se enojó aún más. Frank volvió tarde esa noche y no dijo nada al respecto. Sólo que mejor que todos se mantengan alejados de Missy McCrae o de lo contrario. Obviamente, esa chica tiene algo bastante grande con lo que está chantajeando a Frank.


    —¿Esa es la chica? ¿Missy McCrae? —preguntó Carlos.


    —Es ella. En realidad tengo una carpeta muy interesante sobre ella. Resulta que es una superchica de las artes marciales o algo así. Muchos trofeos. Pero escucha esto. ¿Por qué crees que Ramón de repente decide preocuparse por Frank? Está en la cárcel y todo, así que, ¿qué pasó de repente para cambiar las cosas? —Rafe ahora estaba disfrutando mucho de su historia.


    —¿Qué? No alargues esto, Rafe. Date prisa. —Carlos seguía tratando de procesar toda la información y no veía nada significativo, todavía.


    —Marco desapareció, eso es lo que pasó. Marco y esos otros cuatro tipos. Escuchaste que rastreamos su arresto hasta un incidente en ese estacionamiento, ¿verdad? La policía tuvo un nivel bloqueado durante dos horas y ese tipo Jerry que tenemos con la policía, cree que fueron nuestros chicos los que fueron agarrados por algo. ¿Adivina qué estaban haciendo esa noche?


    Carlos dijo: —Más vale que sea bueno, Rafe, porque estás hablando en círculos y me está dando dolor de cabeza. ¿Qué estaba haciendo Marco?


    —Quería vengarse por su amigo Ramón. Pensaron que valía la pena arriesgarse, a pesar de las órdenes de Frank. Así que iban a por esa chica, Missy McCrae. Y, cuando Ramón se enteró de que Marco había desaparecido… Decidió que no quería arriesgarse a saber si Frank era o no la razón de eso. Exige protección total a cambio de su testimonio.


    —Bueno, si la atacaron, ¿estuvo en los periódicos o en la televisión? ¿Qué le pasó a ella, de todos modos?


    —Oh, no le ha pasado nada que nadie sepa. Se acaba de graduar de la escuela secundaria el mes pasado. Está aquí mismo en el periódico. Sólo me enteré de que Marco planeaba secuestrarla consiguiendo la historia de algunos de nuestros propios chicos. Todos lo sabían porque Marco se jactaba de que iba a hacer un pequeño video que podría mostrarle a Ramón. Se preguntaban si Frank se las arregló para interferir, ya que era tan inflexible en cuanto a quitarle las manos de encima.


    Carlos preguntó: —Así que, fue silenciado. Pero, tuvo que haber una denuncia, ¿verdad? ¿Qué dice este tipo Masterson?


    —No hubo ninguna —dijo Rafe—. Jerry lo comprobó y no hay ningún informe de crimen o denuncia ni nada. La policía en ese aparcamiento estaba proporcionando seguridad y control de tráfico pero no saben lo que pasó; sólo seguían órdenes. Pero, Jerry se enteró de que uno de los policías estaba bastante seguro de que reconocía a Marco. Lo vio siendo puesto en una camioneta sin marcar. Al igual que las otras dos furgonetas sin marcar que estaban allí esa noche. Jerry dice que tienen que haber sido los federales los que han cogido a nuestros chicos.


    Carlos dijo: —Sí, vale, tiene sentido. Y esos tipos… ¿no están hablando ahora con los federales? Suponemos que están en protección de testigos, ¿verdad? Pero, ¿no con la policía? Entonces, tienen que ser los federales los que los tienen. Eso explica por qué la policía no sabe una mierda; los federales estaban a cargo esa noche. —Entonces, Carlos preguntó: —¿Por qué esta chica no presentaría una denuncia, si la atacaron en ese estacionamiento?


    —Lo que no entiendo es qué demonios estaba haciendo antes, ese día con Frank? —Rafe había repasado todo y muchas cosas no tenían sentido—. Fui a ver a Frank ayer y le pregunté eso. Ahí es donde estaba cuando trató de llamarme. No tenía mi teléfono conmigo mientras estaba allí


    —Entonces, ¿qué dijo? —preguntó Carlos.


    —Nada. Me dijo que me fuera a la mierda. Pero, su nombre definitivamente lo hizo reaccionar. Lo que sea que ella tenga sobre él, todavía está preocupado por ello. No creo que le preocupe la policía como le preocupa a ella. ¿Ramón lo está delatando, tal vez para que lo acusen de asesinato? No es una preocupación. ¿Missy McCrae está siendo molestada? Gran preocupación. Todavía está preocupado. Pregunté por ahí sobre lo que le dijo a todo el mundo y no es sólo por ella. Se supone que nadie debe meterse con nadie de su familia tampoco. ¿Cómo te das cuenta de eso?


    —Déjame ver esa carpeta. ¿Hay alguna foto?


    —Claro, aquí echa un vistazo. Ella es una maravilla. Algunos de estos muestran a una chica guapa que parece toda dulce e inocente, ¿verdad? Entonces, mira esta que alguien tomó el mes pasado en su baile de graduación. Preciosa y muy madura. Largo cabello rojo, vestido negro, cuerpo increíble. Esta otra, justo después de ganar un trofeo de artes marciales en Nueva York. Incluso encontré videos en Internet que muestran el campeonato de eso, que ganó fácilmente. Mira su cuerpo en esa foto. Y, su cara. Esa es la cara de alguien que puedo ver derribando a un tipo como Ramón.


    —Vaya. —Carlos estaba estudiando la foto y notó todas las cicatrices en su hombro—. ¿Cómo se hizo esas cicatrices? Parece que fue atacada por un animal salvaje.


    —No veo nada escrito sobre cómo las consiguió. Sin embargo, cuando haces una búsqueda, seguro que tiene un montón de artículos que se escribieron sobre ella. Eventos atléticos, torneos de karate, muchas cosas. Oh, y mira este artículo. Adolescente desaparecida regresa a casa. Oye, ¿entiendes esto? Desapareció de un campamento de fútbol y luego, dos años después, simplemente aparece. Eso fue hace tres años. —Rafe estaba revisando su carpeta, mirando de un artículo a otro. Había hecho que dos de sus chicos juntaran todo y aún no lo había revisado él mismo.


    Carlos lo miraba fijamente y la expresión de su cara cambió varias veces. —¡Es ella! Tiene que serlo. Esa chica debe ser la werecat que estamos intentando encontrar, Rafe. ¿No lo ves? Se convierte de repente en animal cuando llega a la pubertad y luego se va a algún sitio durante dos años. Incluso esas cicatrices; probablemente fue mutilada. Y eso explica por qué no hay ninguna queja sobre el ataque al aparcamiento. Cuando esos imbéciles trataron de agarrarla, se convirtió en un león de montaña salvaje. ¡Sorpresa! —Empezó a reírse.


    Rafe asintió con la cabeza. —Sí, puedo verlo, ahora que lo pones de esa manera. Pero… debe estar recibiendo ayuda, ¿verdad? No hay nada en el periódico sobre ningún animal salvaje atacando a nadie en ese aparcamiento. Y, si los federales tienen a esos tipos… La están ayudando. ¿Sabe el gobierno de los Estados Unidos sobre los de tu especie, Carlos?
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    Junio de 2018


    —Robert, estaré bien. Sólo quiere verme, una vez, y luego se va. Él y sus amigos realmente van a volver a Sudamérica. Dice que en realidad lo he ayudado. No tenía ni idea de que los federales lo estaban vigilando tan de cerca. Y no quiere que el gobierno lo agarre, lo identifique como werecat y que experimenten con él en algún laboratorio. Lo mismo que me preocupaba, ¿recuerdas? —Missy estaba una vez más sentada frente a Robert en su cafetería favorita.


    —¿Te llamó y dijo todo eso? Y, ¿le creíste? —Robert estaba preocupado y no estaba nada contento con este último giro de los acontecimientos. Pensaba que Missy se estaba metiendo en su cabeza y estaba siendo demasiado confiado.


    —Sí, me llamó y eso me asustó mucho. También se dio cuenta de eso, y se rio. Dijo que asustarme era una venganza por haberle robado el coche y todo eso. Por cierto, ¿conseguiste algo útil de ello? No parecía muy preocupado por eso. —Missy no había hablado con Robert desde que le hizo saber dónde había abandonado el coche. Sólo habían pasado unos días y Robert pensó que la reunión que ella había pedido era para discutir eso.


    —Nada realmente de mucha utilidad en el coche y el arma estaba limpia. No hay mucho en la billetera pero sí algo de efectivo y tarjetas de crédito; aún están revisando el contenido. Pero, he oído que el teléfono tiene algunas cosas interesantes; contactos y direcciones y tal vez incluso algunos códigos o contraseñas. No he oído ningún detalle todavía. Le di la billetera y el teléfono a Armando ya que es su equipo el que trabaja en el caso. Ya hemos hablado de por qué nuestra división no va tras el crimen organizado; eso es para el FBI. —Robert había intentado explicar toda la política involucrada. Sabía que Missy aún no estaba contenta de que no hubieran cogido a Carlos por ella.


    —Por cierto —añadió Robert—. Armando aún quiere que te convenza de que olvides West Point para poder reclutarte. Cuando le dije que fuiste tú quien le robó el teléfono a Carlos, le gustó mucho. Y, no, insiste en que definitivamente no quiere saber ningún detalle. Al igual que la última vez, ¿con tus otros regalos del FBI? Está bien ahora con conseguir cualquier cosa que puedas conseguir para él, sin saber detalles. Ya que es sólo información y no evidencia real, definitivamente no quiere saber detalles.


    —Sí, lo sé, lo sé. Se está asegurando de que nunca habrá ningún escándalo para su equipo en relación con los informantes. —Missy sabía que Armando le había pedido a Robert que fuera su contacto, en vez de que alguien de la División de Crimen Organizado del FBI lo hiciera, ya que había trabajado en su caso de secuestro y no estaba para nada en el equipo de Armando. Eso fue después de obtener toda la información sobre Tony Gonzales que ella les había traído. Sin mencionar los diez millones de dólares, su anterior regalo del FBI.


    —Sin embargo, dile que lo siento. Todavía iré a West Point. ¿Qué hay de Lisa y Marie? ¿Cómo están trabajando? —Lisa y Marie estaban en la misma universidad que Heather y, como ella, se graduaban en un año más del programa cooperativo de cinco años en el que se especializaba su universidad. Lisa estudiaba criminología y venía de una familia con varios miembros ya en la policía. La especialidad de Marie era la informática. Las chicas también eran bellas modelos que habían pagado lo suficiente como para no tener ningún préstamo escolar.


    Robert dijo: —Lo están haciendo fantástico y Armando les agradece por insistir en que les dé tareas cooperativas, que han ido muy bien. Se jacta de que ambas se unirán al FBI después de la graduación dentro de un año. Luego, una vez que terminen la Academia del FBI, han aceptado unirse a su equipo. Marie es en realidad la que hackeó el teléfono de Carlos. Le ha estado diciendo a Armando algunas de las formas en que pueden meterse con los correos electrónicos, todo sin que nada se remonte a su equipo. ¿Esas direcciones de correo electrónico que tenía Carlos? A pesar de que la cuenta fue cerrada, ella…


    Missy lo interrumpió riéndose a carcajadas. —Oh, no tienes que explicarte, Robert. Sé todo lo que Marie puede hacer, jugando con los correos electrónicos. Sólo creo que es demasiado gracioso que termine haciéndolo para el FBI. —Ella había ayudado a Lisa y Marie hace más de un año irrumpiendo en el apartamento de un tipo llamado Jonathan Baxter que había vendido videos de ellas a un sitio pornográfico.


    Jonathan se las había arreglado para instalar cámaras espía en su apartamento de Boston, que estaban compartiendo con Heather, siempre que iban a la escuela en lugar de hacer tareas de trabajo cooperativo. Missy lo había rastreado por su olor y había bajado por una cuerda desde el techo, entrando a su apartamento por una ventana.


    Había dejado entrar a Lisa y Marie y eso había terminado sus días vendiendo cosas a sitios pornográficos. Habían accedido a su ordenador, obtuvieron todos sus códigos, contraseñas e información personal, y luego habían activado el intercambio de archivos.


    Dejaron todo de la forma en que lo habían encontrado, así nunca sabría que habían estado allí, luego se fueron a casa y accedieron a su ordenador de forma remota. Marie instaló su propio software en su sistema y robó su identidad. Missy se sorprendió de las diferentes maneras en que las dos chicas se habían metido en su vida, enviando correos electrónicos desde su cuenta, borrando sus cuentas bancarias, destruyendo sus registros en la escuela y arruinando cualquier oportunidad que tuviera de ser contratado en cualquier lugar.


    También se enteraron de los sitios pornográficos con los que había contactado, de este modo pudieron dar de baja todo el contenido que había cargado. Ellas eran pareja, habiéndose conocido en una sesión de fotos en el instituto. No importaba que fueran lesbianas pero su carrera de modelaje definitivamente habría sufrido por los videos en internet que mostraban lo salvaje y desinhibidas que habían sido sus actividades sexuales. Afortunadamente, no habían sufrido más vergüenza, después de que una de sus amigas las alertara sobre el problema en primer lugar. Se sintieron en deuda con Missy por permitir las rápidas acciones que las salvaron de lo que podría haber sido desastroso.


    Missy decidió que podía dejarle saber a Robert un poco más. —Lisa y Marie son las que me ayudaron a establecer mi sistema de vigilancia para mantener un ojo en Billy y Donny.


    Robert se rio y dijo: —Ah, me había preguntado sobre eso. ¿Tu sistema, usando ese software del FBI que me hiciste proporcionarte? Por lo que se, ahora que Les y Marsha se han hecho cargo de él, es bastante más complicado y sofisticado, incluso para ti. Por cierto, te alegrará saber que todas las baterías fueron reemplazadas. No fue fácil. Los tipos a los que hicimos entrar por la fuerza no eran ladrones gatunos… sólo humanos normales.


    Missy se rio y dijo: —¡Por favor, basta de bromas sobre gatos! Y, ya que volvemos a hablar de eso, ¿puedo darle a Carlos algunas garantías de las que está pidiendo?


    —Nunca es fácil contigo, ¿verdad? Supongo que no me sorprende. Entonces, quiere más que esta reunión contigo, ya sabes… ¿será para poder darte un beso de despedida? ¿Qué más quiere? —Robert estaba moviendo la cabeza, no estaba seguro de querer oír los términos que Carlos quisiera.


    —Bueno, sabía que los federales lo estaban vigilando en Miami. Por eso vino aquí y sólo trajo a tipos en los que podía confiar. Pensó que podría evitarlos aquí, fácilmente. Cuando descubrió quién era, lo cual era probablemente inevitable, ustedes decidieron acabar con toda su mierda de súper secreto y contarme sobre él, ¿recuerdas? Bueno, él sabía que yo no me había encargado de sus cinco tipos en ese estacionamiento yo sola. No luego de que desaparecieron, sin denuncias sobre ningún ataque, e incluso con la policía en la escena. Tampoco, la policía sabía lo que había pasado allí. Una vez que el FBI comenzó a desenterrar cuerpos y a arrestar a más tipos…


    —Entonces, pensó que debías trabajar con el FBI o alguna agencia del gobierno, y que tenían que saber que eras una werecat. —Robert estaba conectando los puntos, al igual que Carlos obviamente lo había hecho—. Supongo que si nunca te hubiéramos ayudado con Marco, haciendo desaparecer a los tipos que entonces obviamente están hablando con el FBI…


    —Exactamente. Eso, y claramente tenía grandes recursos que ninguna chica de secundaria tendría. Lo encontré, gracias a ti. Pero, no me arrepiento de haberle llamado y desafiado. Deberías estar feliz. Se va a ir. Sólo quiere garantías de que el gobierno lo dejará ir y no lo perseguirá. O que no lo identificará como werecat ante cualquier otro gobierno o país. Puedo decirle eso, ¿verdad?


    –


    Missy condujo hasta el enorme aparcamiento del centro comercial en su Toyota y dio vueltas hasta que encontró el lugar que Carlos había designado. Ella aceptó que él eligiera el lugar y que fuera sola. Incluso aceptó que la registrara por si traía un micrófono o algo, siempre que usara equipo electrónico y no intentara tocarla. Se había reído y le había explicado que habían visto el video y sabían lo que Ramón había hecho. No, dijo que su amigo Rafe no quería terminar como Ramón y no tenía intención de hacer ningún movimiento inapropiado.


    Salió de su coche y esperó. Después de sólo un minuto, una gran limusina Cadillac se detuvo. Había visto sus fotos y reconoció a los dos tipos que salieron. Carlos y Rafe. Era un hermoso día de junio, caluroso y un poco húmedo, pero no había sombra donde estaban, en este estacionamiento. Se acercó a ellos y sonrió. Llevaba pantalones cortos blancos y una simple camiseta sin mangas, también blanca. No mostraba ningún escote ni exponía ninguna parte de sus pechos, pero no había forma de disimular la gran figura que tenía; se veía muy bien. Tenía un par de sandalias blancas con tiras y sin calcetines. Su pelo estaba recogido en una cola de caballo alta, similar a la que llevaba cuando visitó a Frank. De alguna manera sabía que apreciarían la ironía de eso. Le envió un mensaje mental a Mike, que no estaba lejos, pero estacionó en el otro extremo del centro comercial. Ya están aquí. Hasta ahora, todo bien.


    Carlos dijo: —Missy McCrae. Encantado de conocerte. Este es Rafe. Sabe lo que somos, así que puedes hablar libremente. —La estudió y quedó definitivamente impresionado. —Eres una joven muy hermosa. En tu forma animal también eres muy impresionante. ¿Está bien si te revisa con este sensor?


    Missy sonrió y dijo: —Claro, adelante. ¿Saliste y compraste ese especial, sólo para mí? —Recordó que le había preguntado a Ramón si iba a usar una varita mágica para revisarla justo antes de que entraran a la oficina de Frank. A Ramón había preferido manosearla en su lugar y ella sabía que habían visto todo eso en la cinta de video. Levantó los dos brazos y vio como Rafe se acercaba, lenta y cuidadosamente. Después de que la revisó, sin tocarla en absoluto, dio un paso atrás.


    Carlos todavía la estaba estudiando y ella lo vio respirar profundamente, disfrutando claramente de su olor. Entonces, levantó las cejas y dijo: —¿Ya te has apareado? Puedo sentir su esencia en ti, profundamente incrustado, y de nadie más. Ahh, pero eres tan joven. Es una pena para todos los demás hombres. ¿Sabe él de ti?


    Missy se relajó y se rio. —¡Oh, sí! Sabe todo sobre mí. ¿Podemos hablar de que te vayas? Por eso estamos aquí, ¿verdad?


    Carlos sonrió y asintió con la cabeza. —Sí, pero vayamos dentro, donde está fresco. Y, prometí que te conseguiría algo de comer. No hay necesidad de estar aquí afuera, cocinándonos al sol. —Le hizo señas para que se adelantara, y ella se giró y le indicó el camino. Le encantaba ver la forma en que se movía. Para distraerse de lo encantador que era su trasero en esos pantalones cortos, dijo: —Esas cicatrices… ¿pasaron en esas montañas? Leí que desapareciste durante dos años. No puedo imaginarme cómo debió ser esa experiencia.


    Missy se volvió para mirarlo y respondió: —¡Sí! Tenía trece años entonces y no era tan sabia sobre cómo manejar las cosas. Hoy, probablemente evitaría luchar contra ese oso… sólo quería lo que quedaba de un ciervo que sólo había comido a medias del día anterior. Era mío y le advertí que se fuera. Al principio no hizo caso.


    —Así que, luchaste con él. ¿Cómo fue eso? Esas cicatrices parecen como si él te hubiera maltratado antes de que te rindieras. ¿Era muy grande este oso? —Carlos estaba disfrutando de todo sobre esta increíble chica, caminando delante de él. Podía ver la definición de todos sus músculos, pero era tan femenina y curvilínea como cualquiera que hubiera conocido.


    —Oh, no fui yo quien se rindió, Carlos. Era un oso negro de tamaño medio, tal vez doscientos libras… probablemente de tu tamaño. Era mucho más pequeña hace cuatro años, por supuesto. Tal vez he engordado unos treinta y cinco libras desde entonces. —Missy le sonrió—. Le dejé escabullirse, una vez que se rindió… vio que no le iba a dejar tener lo que quería. —Missy sabía que Carlos estaba recibiendo todos sus dobles sentidos. No sólo hablaban de su lucha con ese oso.


    —Missy, no tienes que seguir advirtiéndome. Me voy. —Carlos miró a Rafe y sacudió la cabeza—. Tal vez bajo otras circunstancias hubiera sido interesante quedarse aquí. Pero, ahora tienes a esos amigos del gobierno. Saben de ti y aun así, aquí estás, libre y actuando como una loca conmigo. Háblame de tus amigos.


    —No, lo siento, no voy a compartir información de esa manera. Acepté reunirme contigo. Y, he obtenido esas garantías que querías. Espero que me creas, ya que no hay nada más que pueda darte. —Missy no estaba muy segura de por qué Carlos había insistido en reunirse con ella.


    Llegaron a la entrada del centro comercial y entraron, pero luego caminaron hasta donde había un restaurante no muy lejos. Finalmente se sentaron en una cabina de la esquina donde tenían algo de privacidad. Missy pidió un enorme bistec, poco hecho, que Carlos aceptó pagar cuando organizó la reunión.


    Luego, los hizo esperar. No más conversaciones serias hasta que le sirvieran la comida. Habían pedido esta reunión y habían elegido el lugar, ¿verdad? Carlos realmente se divirtió mucho con esto. No estaba acostumbrado a ver a las chicas comer como ella.


    Después de verla devorar la mitad de su filete, Carlos dijo: —¿Cómo puedes comer tanto y a la vez verte tan fantástica, Missy? Debe ser por todo el ejercicio que haces en tu forma animal


    Ella decidió permitir esta pregunta. —No, es porque me entreno muy duro como humana. Pero, me encanta transformarme siempre que puedo. ¿No es así? —Ella quería que él fuera quien proporcionara la información.


    —No, no me gusta tener que cambiar. Siempre es un problema para mí, pero no tengo otra opción. Me sorprende escuchar que te encanta convertirte. —Cuando no dijo nada, él preguntó: —¿Por qué entrenas tan duro?


    Missy decidió compartir algunas cosas y ver si entonces él le explicaba más. Realmente sólo sabía cómo era su propia naturaleza dual. ¿Tal vez otros leones de montaña eran diferentes? —Cuando cambié por primera vez, no sabía si volvería a ser humana de nuevo. Me llevó mucho tiempo pero acepté lo que era y me convertí en un felino, sólo que era un gato mejorado… además, por supuesto, todavía tenía mi mente humana. Finalmente, volví a cambiar. Pero, ahora soy una humana mejorada porque soy una werecat. Tengo dos naturalezas que he fusionado en una. Tengo necesidades especiales y me entreno para satisfacerlas. ¿No tienes habilidades e instintos especiales, Carlos? ¿Por qué ser de esta especie es un problema para ti?


    —Bueno, eso es en realidad bastante interesante… dos naturalezas, fusionadas en una. ¡Hmmm! —Carlos la estudió durante varios momentos. Finalmente, dijo: —Mi tío me había advertido de la maldición de nuestra familia. Cuando cambié… bueno, me fue muy difícil aceptar que debo vivir de esta manera. Aprecio tener habilidades mejoradas pero no creo que sea como tú, Missy. —Carlos la estudió de nuevo—. Tomaste grandes riesgos dejando que tus amigos del gobierno se enteraran de ti. Nunca estuve dispuesto a arriesgarme a eso. Es por eso que me voy, ahora que me doy cuenta de que saben mi secreto.


    —Pero, viniste aquí y reemplazaste a Frank McCarthy. Has elegido una vida en el crimen organizado. Eso no ha sido un secreto. ¿Qué hay de esos riesgos? —Missy estaba revisando todo lo que le habían informado sobre él.


    —Conozco las reglas del crimen organizado… y, conozco las reglas para los federales, los policías y todos con los que trato. Así que, esos riesgos los puedo manejar. Pero, no conozco las reglas cuando se trata de los werecat. De hecho, parece que has tenido suerte. No confío en que mi suerte sea tan buena, si me quedo aquí. Por eso te pido información sobre tus amigos del gobierno.


    Missy dijo: —No quería que el gobierno se enterara de mí. Pero, estaba dispuesta a usar mis habilidades para ayudar a la gente. Y, para defenderme a mí misma y a mis amigos. Acepté los riesgos para protegerlos. Afortunadamente, después de que el gobierno se enteró de mí, aceptaron ayudar.


    Carlos dijo: —Al crecer, de donde vengo, realmente tenía muy pocas opciones. Como tú, hice cosas para proteger a mi familia y nuestro negocio familiar, el único que paga, verás, exportamos drogas. Pero, basta de hablar de por qué soy lo que soy. ¿Cómo supieron que eras un werecat, Missy? Y, ¿cómo supieron de mí?


    —No estoy en libertad de explicar cómo saben de ti. Pero, lo saben desde hace tiempo y han estado monitoreando tus actividades. Ya que diriges una organización criminal, buscan ayudar al FBI a hacer un caso contra ti. Tu tiempo aquí habría sido limitado, a pesar de mi existencia. ¿En cuanto a mí? —Missy sonrió—. Se dieron cuenta de que yo era un werecat cuando me ocupé de esos dos tipos, Luis y José, y dejé mis huellas por todas partes para que culparan a un animal salvaje en lugar de a mí. Esa noche vi a Frank. Es mi coartada, o al menos eso creía. ¿No es así como te enteraste de mí?


    Carlos miró a Rafe y le preguntó: —¿Quiénes eran Luis y José? ¿Por qué no sé nada de ellos? —Luego miró a Missy—. No, ya te expliqué que fue porque Marco y sus chicos desaparecieron, yendo tras de ti. Oímos que había presumido ante varios tipos sobre cómo ayudaría a su amigo Ramón. Su venganza por lo que hiciste ¿por qué Frank te protege, de todos modos? ¿Qué tienes sobre él? Nunca entendimos por qué apareciste ese día. O por qué Frank accedió a verte.


    Estudió a Missy pero pudo ver que ella no iba a responder. Así que le preguntó: —¿Y quiénes eran Luis y José? ¿Los eliminaste y dejaste huellas animales? ¡Maldita sea!


    Missy se dio cuenta de que sabían mucho menos de lo que ella pensaba. —Bueno, esos eran socios de Frank y, como me oliste en el bosque estatal, sabía que era sólo cuestión de tiempo. Una vez que escucharas que fueron asesinados por algún gran animal felino, me encontrarías. Hubo muchos testigos que me vieron en casa de Frank esa noche.


    Rafe miró a Carlos y dijo: —Si sólo eran socios de Frank, probablemente por eso no hemos oído hablar de ellos. Si sus muertes fueron causadas por algún animal salvaje, nadie en la organización está viendo ninguna conexión. Y, Frank no está hablando. Traté de preguntarle sobre Missy y no dijo nada. Pero, lo tiene preocupado. Ya te lo dije.


    Carlos ahora miró a Missy. —¿Qué pasa contigo, de todas formas, Missy? Tienes algo en Frank que lo tiene más preocupado que ser acusado de asesinato. Sabe que es muy probable, ahora que Ramón está hablando. Y, ¿me estás diciendo que mataste a unos tipos? ¿En tu forma animal? ¡Caramba! Tal vez estoy viendo por qué tienes estos amigos del gobierno después de todo. En realidad recién ahora estás saliendo de la secundaria, ¿verdad?


    Missy se rio. —Tengo que agradecerte que sean mis amigos, Carlos. Sólo me dijeron que sabían mi secreto para poder advertirme sobre ti. Te dejarán salir del país y el FBI no sabrá nada. Pero, continuarán monitoreándote donde quiera que vayas. Es lo que hacen. Monitorearnos.


    Carlos la miró fijamente, ya que era más información que cualquier otra cosa que ella le había dado hasta ahora. —Nos vigilan. Bueno ¿qué habría pasado si no te hubieran dicho sobre mí? Por lo que dices, te habría descubierto por Luis y José. Realmente mataste a esos tipos, ¿eh? Tal vez… maldita sea, habríamos hecho un gran equipo. —La miró y unas manchas marrones le inundaron de repente los ojos color avellana.


    Missy sintió su repentina excitación. O, más bien, su repentino aumento de la conciencia sexual que sus ojos estaban mostrando ahora. Ambos tipos habían estado deseándola todo el tiempo, revisándola constantemente, pero ella estaba acostumbrada a eso. Sólo había sido el interés normal que todos los hombres típicamente tenían por ella. Pero, ahora Carlos se estaba excitando y esto era definitivamente un interés mucho mayor. —Oye, no empieces a pensar en que yo esté en tu equipo. Especialmente cuando eso desencadena tu excitación de esa manera. Puedo oler que te estás excitando, Carlos. —Ella lo miró fijamente por un momento—. ¿Recuerdas esa ropa mía que usaste después de que te robara el coche? ¡Es la única maldita vez que te metes en mis pantalones! —Ella se rio.


    Se rio y dijo: —Maldición, Missy… ¿pero la idea de que mataras a esos tipos? Admito que eso es un disparador para mí… ¿cuántos mataste la noche que Marco y los chicos fueron a por ti? —Verla ahora, no sólo como una chica de secundaria, sino como una mujer muy compleja, deseable y poderosa, definitivamente estaba causando que su excitación sexual aumentara.


    Missy dijo: —Ninguno, pero sólo porque mis amigos del gobierno ya me dijeron que sabían mis secretos. Y que trabajarían conmigo para evitar que matara a alguien más. De lo contrario… —Ahora Missy dejó que la energía de su felino fluyera en su cuerpo y miró fijamente a Carlos mientras sus ojos se llenaban de chispas y le devolvían el fuego. Luego, aprovechando su vínculo con Mike para ayudar a aprovechar y controlar su energía, liberó un gran pulso y lo empujó hacia los dos.


    Carlos y Rafe fueron golpeados contra el asiento de su cabina. La mayoría de los platos ya habían sido limpiados para entonces, ya que Missy había terminado su comida mientras hablaban. Pero los pocos objetos que quedaban sobre la mesa se movieron, como si un viento repentino hubiera soplado; algunos cayeron al suelo y otros a sus regazos. Las cabezas se volvieron y miraron en su dirección mientras otros en el restaurante notaron claramente algo. Este había sido un pulso de energía mucho más fuerte que cualquier otra cosa que había hecho antes e incluso Missy se sorprendió.


    —¿Qué demonios fue eso? —preguntó Carlos—. ¿Qué eres, Missy?


    Les sonrió a los dos. —Estoy mejorada, como dije. Y, he estado entrenando muy duro. ¿No hemos estado hablando de eso?


    –


    Robert la llamó al día siguiente. —Se han ido. Los rastreamos hasta Bogotá y ahora están regresando a la región montañosa donde aún tiene familia. Así que, al menos por ahora, las cosas están bien.


    Missy dijo: —Sí, tiene mucho dinero y prefiere estar allí ahora. Le aseguré que lo dejarán en paz y se mantendrán al margen de las cosas, aunque siga haciendo lo que su familia ha estado haciendo durante años. Exportando drogas. No me dio ninguna excusa pero me explicó sus razones. Aparentemente, para gente como su familia, ganarse la vida ha dependido de eso durante años. No hay otros cultivos en esas montañas que se puedan comparar con eso. De lo contrario, nunca habrían sobrevivido.


    —Bueno, Armando es feliz. No entiende por qué Carlos se fue así, pero lo que sea que cause problemas al crimen organizado en Boston definitivamente funciona para él. Sin embargo, tiene curiosidad. ¿Por qué sucede esto tan pronto después de que su oficina recibe la cartera y el móvil? De ti, nada menos. ¿Por qué tu nombre sigue apareciendo, siempre con algo extraño? Ya me estaba haciendo esa pregunta después de conseguir esos cuatro tipos de alguna misteriosa agencia del gobierno. Ahora los tiene en protección de testigos y le están dando cosas muy buenas. Pero, cada uno está contando una historia diferente sobre ti. Y, su amigo Marco ha desaparecido.


    —Bueno, ¿significa eso que estará contento de que esté en West Point? —Missy se rio—. No más yo, metiéndome con sus mafiosos. La vida se volverá muy aburrida, ahora, ¿eh?


    —Muy gracioso. Le diré que has dicho eso. —Robert se rio. —Piensa en cómo sabe menos de la mitad de lo que le has hecho a varios de ellos, como has jugado con los tipos.


    —Bueno, me alegro de que me aprecies tanto, Robert. —Missy también se rio—. Todavía vendrás a mi fiesta de despedida, ¿verdad? Y, ¿Les y Marsha también vendrán?


    —Absolutamente, no nos perderíamos eso —dijo Robert—. Marsha quiere saber qué vas a hacer con todo tu pelo, después de que te lo corten tan corto. Ella supone que tal vez te harás extensiones luego, o lo que sea.


    —Ella tiene razón, lo haré. Mi hermana conoce a alguien que hará eso por mí. Las extensiones de cabello usando mi propio cabello funcionarán muy bien. Un día, tendré el pelo corto y al día siguiente, podré tener el pelo largo de nuevo. Todas las celebridades están haciendo eso. ¡Presto! ¡Magia! —Missy consideró muy apropiado que ahora usara un poco de magia de vez en cuando, lo cual le dijo a Robert para que se lo explicara a todos en la rama ‘P’.

  


  


  
    Capítulo 16


    Junio de 2018


    Missy estaba muy emocionada y se necesitaron todos sus controles para compartimentar su energía y simplemente quedarse ahí, en formación. Acababa de terminar de levantar la mano y de recitar su juramento de lealtad, prometiendo apoyar y defender la Constitución de los Estados Unidos, y obedecer todas las órdenes legales que se le dieran. Ahora era una nueva cadete y había comenzado oficialmente el entrenamiento bestia.


    El día había sido borroso, el Día de Recepción o Día R de West Point, y después de despedirse rápidamente de su familia esa mañana había marchado a través del campo en el estadio Michie con el resto de la Clase de 2022. Había un total de 1240 miembros en su clase de los cuales 236 eran mujeres. Ella se reportó obedientemente a varios ‘Cadetes de la Banda Roja’ para recibir instrucciones y luego estuvo increíblemente ocupada con todas las actividades de procesamiento.


    Todo el mundo estaba ansioso por seguir las órdenes y no meter la pata. Eso, por supuesto, había llevado a un montón de torpezas, a ir de un lugar a otro, corriendo en círculos mientras iban de una línea a otra. Se le había ajustado y entregado su ropa y luego había recibido más uniformes y suministros hasta que finalmente llenó dos grandes bolsas de lona que dejó en su habitación asignada.


    Finalmente, todos se habían reunido a puerta cerrada en varias de las aulas, se enfrentaron a la bandera americana y acababan de prestar juramento. Luego, pudieron repetir el juramento frente a todas sus familias saliendo a la calle en ‘La Llanura’ el enorme campo de césped entre el río Hudson y el Washington Hall. Sabía que su familia había estado recorriendo West Point durante todo el día y había escuchado al Superintendente hablar. Pudo verlos entre la multitud, pero sólo desde lejos, cuando pasó revista y luego se fue marchando con el resto de su compañía a su cuartel. No los volvería a ver durante siete semanas.


    Fue asignada a la Compañía ‘Charlie’ o Compañía C, y era uno de los diez miembros del segundo escuadrón, segundo pelotón. Fue emparejada con otra chica mientras que los otros ocho miembros de su escuadrón eran hombres. Normalmente, cada escuadrón tenía cuatro pelotones y cada compañía tenía cuatro escuadrones. Había ocho compañías en su regimiento, cuatro en cada uno de los dos batallones. Las 236 mujeres de su clase habían sido asignadas en parejas a 118 de los 124 escuadrones.


    Esto sólo sería para el Entrenamiento Bestia y todo cambiaría durante la Semana de Reorganización, justo después de que el Entrenamiento fuera completado. Luego, el resto de las clases de West Point volverían y en lugar de un solo regimiento, habría cuatro en el Cuerpo de Cadetes y cada compañía estaría formada por miembros de las cuatro clases. Los estudiantes de segundo año serían líderes de equipo, los jóvenes serían suboficiales de la compañía y los mayores ocuparían todos los puestos de oficiales de la compañía.


    Por ahora, todo el mundo de Missy era su escuadrón, ya que estarían haciendo todo juntos durante el verano. Y, para el entrenamiento bestia, todos los puestos de liderazgo de su escuadrón, pelotón y compañía eran ocupados por cadetes de clase alta en su primer año.


    La otra chica de su equipo era Tracy McGonagle, que también era una de sus compañeras de cuarto. Vivían en el mismo edificio que los chicos de su compañía pero tenían una letrina y duchas separadas para las mujeres. Supuestamente, las asignaciones de las compañeras de cuarto habían sido completamente al azar y no eran alfabéticas. Sabía que habría tres chicas en su habitación pero aún no sabía quién sería su otra compañera de cuarto; sólo sabía que esa chica estaría en uno de los otros escuadrones de su pelotón.


    Aunque había conocido a Tracy durante todo el proceso, Missy aún no había tenido la oportunidad de decirle nada. No había hablado con ninguno de sus compañeros de clase, sino que sólo había hablado con los cadetes de clase alta usando una de las cuatro respuestas permitidas cada vez que habían hablado con ella. Si el cadete era varón, entonces podía decir:


    —Sí, señor


    —No, señor


    —No hay excusa, señor


    —Señor, no entiendo


    Si la cadete fuera mujer, ella sustituiría el señor por señora. Para hacer una pregunta, primero debía decir: —Señor (o Señora), ¿puedo hacer una pregunta? —O, para hacer una declaración, primero debía decir: —Señor (o Señora), ¿puedo hacer una declaración? —Cualquier otra cosa resultaría en una corrección, severa.


    Lo sabía por haber estudiado con antelación, como todos sus compañeros de clase, pero durante todo el día había estado escuchando constantemente a un compañero de clase tras otro recibiendo reprimendas por hablar fuera de turno o por no hacer que sus palabras salieran como se suponía que debían. Se las arregló para evitar ser corregida, pero sólo porque apenas había hablado en todo el día. El haber mejorado su audición le ayudó mucho, ya que no tuvo que preguntar sobre muchas cosas; ya había podido oír muchas de las respuestas que se gritaban a algún otro cadete nuevo como parte de la reprimenda verbal que habían recibido.


    El requisito de responder siempre de esta manera no se limitaba al entrenamiento bestia, sino que continuaría durante todo su primer año como novata. Los estudiantes de primer año en West Point eran de cuarta clase, también conocidos como plebeyos. Los estudiantes de segundo año eran de tercera clase o potros, los de tercer año eran de segunda clase o vacas, mientras que los de último año eran de primera clase o principales. A pesar de toda su preparación y estudio, los nuevos términos y acrónimos eran alucinantes. Y ya que no los conocía o no conocía ninguna de las otras expresiones de la jerga de los cadetes, pensó que la respuesta que más daría sería: —¡No hay excusa, señor!


    Su mayor preocupación había sido todas las reglas y requisitos durante las comidas en el comedor. Le preocupaba no comer lo suficiente y su temor parecía bien fundado, basado en la experiencia de este primer día. Su escuadrón se había sentado en la misma mesa, bajo la atenta mirada de su líder de escuadrón, el cadete Harold Jamieson. Él les había instruido sobre cómo comer, sentándose en atención y usando el método de cámara lenta que se requería para cada comida.


    Jamieson había dicho: —Empiecen con las dos manos en el regazo, con los ojos al frente, luego coge el tenedor, levanten un bocado a la boca, pero no mastiquen hasta que vuelvan a poner el tenedor en el plato y vuelvan a poner la mano en el regazo. No muevan los ojos durante nada de esto y manténganlos mirando al frente. Luego mastiquen, pero si necesitan masticar más de tres veces antes de poder tragar, su mordisco fue demasiado grande. No pueden tener porciones grandes no autorizadas en mi equipo. ¿Entendido? —Diez voces habían respondido: —Sí, señor.


    Missy apenas había logrado terminar las magras porciones que había conseguido y sólo porque había dado algunos grandes mordiscos no autorizados mientras otros en su escuadrón estaban siendo gritados por el cadete Jamieson. Tenía una gran ventaja; con sus sentidos mejorados tanto para los olores como para la visión periférica, sus ojos nunca parecían desviarse mientras hacía esto. Sí, todo era un juego y ella tenía que trabajar muy duro en cada comida, jugando este juego, para de alguna manera obtener suficiente comida. Sabía que éste iba a ser su mayor desafío, pero estaba decidida a aprovecharlo al máximo. Era una de las razones por las que se había abarrotado de comida con tanta anticipación.


    Después de entrar en el cuartel y encontrarse finalmente libre del escrutinio de los cadetes de clase alta, Missy se detuvo para registrar cada uno de los muchos olores. Se tomó varios minutos para analizarlos todos, aspirando aire a través de su lengua y el paladar, así como en su nariz. Tantos olores nuevos y desconocidos; se tomó su tiempo para experimentarlos y categorizarlos. Luego subió a su habitación en el tercer piso, abrió la puerta y saludó a sus dos compañeras de cuarto.


    Tracy era unos cinco centímetros más baja que ella, y por lo menos 30 libras más ligera. Era atractiva y atlética, con pelo castaño oscuro y ojos del mismo tono. Tenía una sonrisa muy bonita pero parecía un poco distante cuando Missy entró. Tal vez lo que le había dicho a la otra compañera justo antes de que Missy abriera la puerta tenía algo que ver con eso. Aunque la puerta estaba cerrada, había oído las palabras de Tracy cuando se acercó a la puerta: —… y la forma en que ella seguía escabullendo comida para su plato, cada vez que Jamieson no la miraba. Sólo pude comer la mitad de la mía, pero ella se comió cada pedazo de la suya. Parece que es una chica muy grande, así que sólo espero que nuestro equipo no vaya a sufrir porque… —La llegada de Missy detuvo el resto de la frase cuando ambas chicas la miraron cuando abrió la puerta.


    Tomando todo de un vistazo, incluyendo que ya habían seleccionado las literas, dejando a Missy aparentemente en la litera superior encima de Tracy, ella dijo: —Hola a todas, soy Missy McCrae. Supongo que somos compañeras de cuarto, ¿no? Encantada de conocerlas a ambas. Ya sé tu nombre, Tracy… estamos en el mismo equipo… pero no llegamos a hablar antes. —Miró a la otra chica, que era asiática, y una belleza clásica. Parecía estar en forma, pero probablemente sólo pesaba cien libras y no era mucho más alta que cinco pies.


    Tracy dijo: —Sí, nos sentamos juntas en el almuerzo y otra vez en la cena. Le estaba diciendo a Kelly lo difícil que nos ha puesto las cosas el líder de nuestro equipo hoy. Este es sólo nuestro primer día. Estoy ansiosa por ver lo que tiene reservado para nuestro equipo durante el resto del entrenamiento bestia. ¡Ugghhh!


    —Hola, Missy, me llamo Kelly Wong —dijo Kelly—. Soy de California. Nací en Mountain View, justo en medio de la región de Silicon Valley, y es la primera vez que vengo a la Costa Este. Tracy es de Texas, pero me ha contado que ha estado en todas partes. ¿De dónde eres? —Cada año había compañeros de los 50 estados más varios países internacionales.


    Ahora que Missy estaba muy cerca de ellas, no pudo evitar notar que cada una tenía su propio olor especial, su olor característico. Respecto a Kelly, sin embargo, también pudo notar al menos tres olores masculinos, todos de chicos con los que definitivamente había tenido sexo en el último par de meses. Sexo frecuente y consensual. Para que sus olores perduren y se combinen tan fuertemente con el suyo propio, obviamente había sido una chica de mundo. Vaya. Con suerte, no había ningún problema con ella.


    En cambio Tracy no olía como si hubiera tenido sexo. Sin embargo, se sentía un olor muy diferente en ella… Missy sólo podía categorizarlo como ‘otro’. Todo esto, por supuesto, era sólo su impresión inicial en la que apenas pensaba. Respondió a la pregunta de Kelly diciendo: —Massachusetts. Salem, Massachusetts. Pero, he estado en la mayoría de las montañas, desde Nuevo Hampshire hasta Virginia. ¿Eso cuenta? —Luego miró a Tracy y le preguntó: —¿En qué parte de Texas? Todo el mundo siempre dice que es un estado muy grande.


    Tracy dijo: —Mi familia vive ahora en Arlington, no muy lejos de Dallas. Pero, tengo una larga línea de militares en casa… Mi padre nos arrastró a todos antes de retirarse como coronel. Soy hija única, así que puedo seguir con la tradición. No sólo mi padre vino aquí, sino también mi abuelo.


    Ambas chicas ya habían arreglado todas sus cosas y Missy vació sus dos bolsas de lona y rápidamente guardó todo. No quería ser la que fallara en las inspecciones y se alegró de ver que sus dos compañeras de cuarto parecían estar muy familiarizadas con la forma en que las cosas debían hacerse. Tracy había estado bien preparada y había ayudado un poco a Kelly. Ahora le mostró a Missy cómo organizar su equipo, lo cual fue muy bueno. De repente, se alejó, casi como si sintiera algo que claramente le estaba molestando.


    Tracy preguntó: —¿Dijiste que eras de Salem, Massachusetts? ¿En serio?


    —Sí, claro. ¿Por qué? —Missy la miró, sin estar segura de qué podría pasar. Se quitó la mayoría de su ropa, preparándose para la cama, y ahora estaba allí de pie en sólo sus bragas y una camiseta, similar a como sus dos compañeras de cuarto ya estaban vestidas. Ya no era consciente de mostrar nada de su cuerpo, y no lo pensó dos veces.


    Sin embargo, antes de que Tracy pudiera decir algo, Kelly exclamó: —Mierda, mírate. ¿Eres una especie de culturista o algo así? Tracy, mira… es todo músculo. Cielos, no hay grasa en ningún lado… incluso yo tengo más grasa corporal que tú, Missy.


    Tracy todavía no había dicho nada. Missy no sabía qué podría estar molestándola, pero no creía que fuera el aspecto de su cuerpo. Dijo: —Bueno, trabajé mucho preparándome para este lugar. Probablemente perderé la mayor parte durante el entrenamiento bestia, ya que sé que mis raciones en el comedor no serán suficientes.


    Tracy finalmente dijo algo que sorprendió tanto a Missy como a Kelly. —No puedo creer que haya terminado aquí contigo, Missy. Sólo puede significar que el destino es realmente bastante impredecible después de todo. O, tal vez sólo tiene un enorme sentido del humor.


    Kelly dijo: —¿Por qué dices eso, Tracy?


    Missy todavía estaba tratando de procesar lo que podría ser ‘otro’ sobre Tracy. Pero, había sido un día muy largo y estaba cansada. Dijo: —Vamos a dormir un poco. Esa alarma de las cinco de la mañana llegará antes de que nos demos cuenta. Tendremos que hablar de todo esto en otro momento. —Se subió a su litera y dejó que su mente fuera a uno de sus muchos lugares; lugares sin estrés. Estaba dormida antes de que una de sus compañeras de cuarto apagara las luces.

  


  


  
    Capítulo 17


    Julio de 2018


    Era la mañana de su tercer día y Missy se sentía muy feliz. Justo después de esta formación de diana venía el entrenamiento físico diario o PT. Amaba hacer PT, por supuesto. Primero estaban los diversos ejercicios de calistenia, sólo para calentar. No tenía problemas para hacerlos bien, tal como el ejército quería que se hicieran. Algunos de sus compañeros de clase tenían dificultades y los líderes de escuadrón se apresuraban a corregirlos, ladrando órdenes que sólo aumentaban su dificultad. Si no mostrabas una forma perfecta, estabas condenado al fracaso. Todo esto conformaba al ‘Juego’ como Missy ahora consideraba al Entrenamiento de la Bestia.


    Luego, después de hacer suficientes flexiones, abdominales y saltos, salían a correr. Ya había sido puesta en el grupo más rápido, o grupo negro, debido a su desempeño en el PAFE inicial, la Prueba de Aptitud Física del Ejército. Esto consistía en hacer flexiones de brazos durante dos minutos, abdominales durante dos minutos y luego una carrera de dos millas. Missy había hecho 50 flexiones y 100 abdominales, muy por encima de lo requerido incluso para los hombres. Su tiempo para la carrera de dos millas había sido poco más de diez minutos, ganándose un lugar en el grupo negros. Su puntuación era la más alta de todas las mujeres y sólo unos pocos hombres tenían una puntuación más alta. Estaba justo donde quería estar.


    El líder de su escuadrón, Jamieson, estaba muy contento de que a una mujer de su escuadrón le fuera tan bien, por lo que no se metía tanto con ella, criticándola como había hecho con todas las demás. Claramente había cierta competitividad entre los líderes y ella sabía que estaba jugando bien en eso. Había jugado en muchos equipos deportivos y siempre había trabajado para contribuir a lo que hiciera mejor. Así es como ella veía a su equipo y, al hacer que todos se vieran bien, su líder se beneficiaría. Todo forma parte del ‘Juego’, ¿verdad?


    Tracy estaba en el grupo normal, o grupo dorado, y sólo uno de los chicos de su escuadrón estaba en el grupo lento, o grupo blanco. Tres tipos estaban en el grupo dorado con Tracy y dos estaban en el grupo gris, o grupo rápido. Había dos tipos en su escuadrón que también corrían en el grupo más rápido con ella. Missy pensó que, en general, todo su equipo debería hacerlo bien en cualquier tarea de desafío físico. Sabía que habría muchos de ellos en las próximas semanas.


    La carrera de hoy era en un camino con muchas colinas empinadas. Missy se quedaba justo detrás de los líderes, lo que no requería mucho esfuerzo para ella. Le permitió recordar los días agitados justo antes de venir finalmente a West Point. El punto culminante, por supuesto, había sido su fiesta de cumpleaños. También había sido su fiesta de despedida y la gran concurrencia había sido abrumadora. La familia y los amigos, todos deseándole lo mejor. Parientes que ni siquiera conocía, viniendo a hablar con ella. Sus amigos de la rama P, Robert, Les y Marsha. El senador Maxwell y su esposa Jennifer, que recientemente regresaron de su luna de miel. La familia Stratton, de D.C. Mike, por supuesto, estuvo a su lado todo el tiempo.


    Todavía se estaba acostumbrando a su pelo corto. Era un poco más largo que un corte de duende y le daba lo justo para ponerse una cola de caballo, que era lo que le gustaba llevar para correr. Pero, a diferencia de antes, no se le caía en cascada cuando lo tenía recto. Aunque apreciaba lo fácil que era cuidarlo, todavía era un gran ajuste que hacer. Por supuesto, hacer ajustes era algo en lo que Missy era experta.


    Había otras dos chicas de la Compañía Charlie corriendo aquí en este grupo. Ambas eran obviamente corredoras y habían estado en los equipos de atletismo de su instituto. Eran delgadas, sin los músculos o todas las curvas que ella tenía. Incluso con sus pantalones cortos negros, que no le quedaban bien, y su simple camiseta gris, su cuerpo se veía en buena forma. Tenía esas grandes y sólidas caderas, que salían de una cintura tan estrecha; luego, sus anchos hombros y su prominente busto; finalmente, sus movimientos, tan fluidos y elegantes. Era un espectáculo para ver y pocos eran capaces de ignorarla. De hecho, se esforzaron por no mirarla ya que no querían distraerse. No mientras se enfrentaban a todos los otros desafíos que enfrentaron en esta primera semana de entrenamiento bestia.


    Missy ignoró el efecto que tenía en todos los chicos y se centró en el puro placer de correr. Gradualmente, mientras el grupo corría arriba y abajo por el terreno montañoso, los dos chicos de su equipo se encontraron con ella, uno a cada lado. Ella era su miembro del equipo y de alguna manera, eso importaba. Al tomar estas posiciones a su lado, todos los demás se vieron obligados a permanecer mucho más lejos de ‘su chica’. También encontraron menos distracciones, al tenerla de esta forma. De esa manera, sus ojos no estaban constantemente chequeando su partes traseras con sus pensamientos enfocados en sus hermosas nalgas todo el tiempo.


    Al final de la carrera, mientras los tres corrían juntos en la última vuelta, todos supieron de alguna manera, sin decir nada, que así es como irían estas carreras de ahora en adelante. Tony correría a su izquierda y Marcus a su derecha. Una vez que se detuvieron y recuperaron el aliento, se presentaron mientras que el resto del grupo terminó y los alcanzó. Tenían unos minutos antes de necesitar volver a formarse y marchar de vuelta a los cuarteles.


    Anthony Fugia era de Nueva York, en Long Island. Era italiano y lo parecía; pelo oscuro, ojos marrones, nariz prominente y un buen marco robusto, poco menos de seis pies. Marcus Brown era afroamericano, de Filadelfia. Era una pulgada más alto pero probablemente pesaba diez libras menos que Tony. Los tres estuvieron de acuerdo en que correr así les ayudaría a pasar el resto del día, que Jamieson seguramente haría estresante. Cuando Missy sugirió que se turnaran en la mesa, distrayendo a Jamieson para que cada uno diera unos cuantos bocados más de su comida, eso los hizo reír a todos. Estuvieron de acuerdo en probar su plan y ver cuánto éxito tendrían.


    Pronto, Missy se dio una ducha rápida, antes de vestirse y ponerse en formación para el desayuno. Se las había arreglado para entrar y salir de la ducha un par de veces, sin que nadie le prestara atención o la notara. Esta vez, sin embargo, otra chica estaba allí y la detuvo antes de que pudiera salir.


    —Oye, ¿no eres una de las compañeras de cuarto de Kelly Wong? Soy Angel Meriwether, y Kelly está en mi equipo. Ella me habló de ti. Culturista, ¿verdad?


    Missy dijo: —Bueno, no exactamente. Quiero decir, soy Missy McCrae y estoy en la misma habitación con Kelly. Pero, yo no me llamaría a mí misma una culturista. Sólo hago mucho ejercicio. Me gusta hacer deporte y…


    —¡Whoa, mírate chica! Estás totalmente tonificada. —Angel era una chica afroamericana de la misma altura que Missy, pero sólo pesaba 120 libras. Estaba en forma y era atlética pero tenía más cuerpo de corredora. Excepto por sus enormes tetas. Ahora añadió: —¡Tonificada, musculosa y con cicatrices! ¿Cómo sucedió eso, Missy? —Había estado mirando fijamente, estudiando el cuerpo desnudo de Missy mientras se secaba.


    Missy no quería hablar de sus cicatrices ni de su historia durante esos dos años que pasó en las montañas. Esperaba poder bromear sobre ello y escapar rápidamente. —Bueno, mi secreto es uno de esos casos en los que, si te lo digo, tengo que dispararte, ¿sabes? Tengo que irme ahora. No quiero llegar tarde a la formación. Más tarde, tal vez? —Se envolvió la bata y se dirigió a su habitación.


    En el desayuno, decidió ser la primera en probar su plan de distracción. Después de unos minutos, se giró para mirar a Jamieson y dijo: —Señor, ¿puedo hacer una pregunta? —Tony y Marcus estaban sentados en el lado opuesto, así que cuando Jamieson la miró, ambos metieron bocados más grandes en sus bocas sin que nadie se diera cuenta.


    —Nuevo cadete McCrae, ¿cuál es su pregunta?


    —¿Habrá mesas aquí para dietas especiales? Escuché que habrá algunas mesas para dietas, tal vez en algún momento pronto —Missy le dio su expresión más inocente y luego, como si de repente recordara las reglas, se giró y miró al frente, sentada en atención con las manos en el regazo.


    Jamieson siguió mirando a Missy, dando tiempo a sus dos compañeros conspiradores para más bocados grandes. —Las mesas de dieta serán para los nuevos cadetes que tienen sobrepeso y necesitan perder algo de grasa corporal. ¿Crees que necesitas perder algo de grasa corporal, nuevo cadete McCrae?


    Missy sabía que si asignaba a alguien de su equipo a la mesa de la dieta, se vería mal. —Señor, ¿puedo hacer una declaración?


    —Nuevo cadete McCrae, ¿cuál es su declaración?

  


  


  
    —Creo que necesito ganar algo de grasa corporal, señor. Pensé que tal vez habría mesas de dieta para… ya sabe… —Missy se detuvo y esperó.


    Por supuesto, Jamieson le gritó rápidamente. —¿Intentas ser graciosa, nuevo cadete McCrae? —Empezó a examinarla de cerca, notando que en realidad era una chica grande. Pudo ver que su cara parecía delgada pero no tenía idea de cómo era el resto de ella. Sabía que estaba en el grupo negro. En realidad se había sorprendido por sus altos puntajes en el PAFE y era la única razón por la que no pensaba que podría ser demasiado grande.


    Missy dijo: —¡No, señor! —De alguna manera se las arregló para mantener la cara seria, pero varios de los miembros de su escuadrón ahora tenían grandes dificultades para reprimir sus risas. ¿Se estaba metiendo con Jamieson?


    Jamieson decidió que le daría una lección. —Nuevo cadete McCrae, quiero que se presente al DEF para un examen de grasa corporal esta tarde a las 1600. ¿Entendido? —El DEF era el Departamento de Educación Física y a las 1600 era tiempo militar para las cuatro de la tarde.


    Missy dijo: —¡Sí, señor! —Luego continuó desayunando.


    Marcus decidió que era su turno, así que habló. —Señor, ¿puedo hacer una pregunta?


    Con voz exasperada, Jamieson preguntó: —Cadete Brown, ¿cuál es su pregunta? —Una vez que Jamieson miró a Marcus, Missy comenzó a dar sus grandes bocados a escondidas. El desayuno de hoy incluía jamón y había puesto varios trozos en su plato que ya había cortado en bocados de tamaño decente. Ahora los estaba moviendo hacia su boca, uno a uno, tan rápido como podía.


    Marcus dijo: —¿Es cierto que a las cadetes femeninas se les permite más grasa corporal que a los cadetes masculinos? Pensé que no había discriminación aquí. Una política de no tratamiento especial…


    Esto fue demasiado para el resto del equipo y todos se echaron a reír. Cuando trataron de detenerse rápidamente, eso sólo empeoró las cosas. Algunos resoplaban fuerte mientras trataban de contener su risa. Mientras tanto, Missy se las arregló para terminar todo lo que tenía en su plato y ahora estaba sentada ahí, en silencio y con atención. Antes de que Jamieson tuviera la oportunidad de gritarle a Marcus, lo que claramente planeaba hacer, se anunció el final de la comida, seguido de más de mil sillas que se retiraban mientras todos se levantaban de sus asientos y se preparaban para marchar en formación.


    No queriendo que su escuadrón se notara o llamara más la atención de lo que sus risas ya podrían haber hecho, Jamieson les permitió formarse y ponerse en su lugar, y luego marchar junto con el resto de la clase. Definitivamente planeaba gritarles a todos y cada uno de ellos. Mientras los hacía marchar, se dio cuenta de que su equipo se había reunido y que, después de este incidente, lo más probable es que fueran un verdadero equipo. Ese vínculo que siempre se desea pero no siempre se logra, incluso después de semanas, ya se había empezado a formar para este grupo loco.


    Por supuesto, a pesar del orgullo y la satisfacción que ahora sentía por eso, se aseguraría de que todos fueran castigados apropiadamente. Todos y cada uno de ellos. Sólo para fortalecer aún más el vínculo que estaban formando.


    –


    Missy se reportó a las 1600 horas, tal como se le ordenó, para su PGC, la prueba de grasa corporal. Pero, después de pesarla y tomar sus medidas, altura, cuello, pecho, cintura, cadera, el oficial del DEF quiso confirmar sus resultados usando calibres de pliegues de piel, pellizcando áreas de grasa en varios lugares. Sólo que Missy no tenía áreas de grasa. Su definición muscular estaba más allá de cualquier cosa que él hubiera visto. Tenía doce abdominales y, a pesar de todas sus curvas, no era posible hacer ninguna medición con calibres. Se dio cuenta de que sólo el pesaje hidrostático proporcionaría una determinación precisa para alguien como ella que obviamente había hecho algo de culturismo extremo.


    Se enteró de que este procedimiento se realizaría en la piscina y que necesitaba traer su traje de baño negro. Cuando regresó, el oficial del DEF la estaba esperando en el trampolín, donde le habían puesto un arnés de cuerpo. Una vez que se puso el traje y luego se subió al arnés, se le ordenó que expulsara todo el aire de sus pulmones. La sumergirían completamente bajo el agua y tomarían una lectura. Tres veces. Luego, promediaban estas lecturas y calculaban su índice de grasa corporal. Missy había sido salvavidas el verano anterior y no tenía problemas para hacer todo esto.


    Había perdido un kilo o dos desde que llegó y sabía que no había ganado nada de grasa. Aun así, se había preparado para esta prueba sacando algo de energía, enviando pulsos inofensivos donde nadie lo notara. Hacer esto era suficiente para drenar cualquier grasa residual que no fuera esencial. Por supuesto, su medición de PGC era sólo del ocho por ciento. Había determinado hace mucho tiempo que esto era lo más bajo a lo que quería llegar. Cualquier otra cosa no sería saludable para ella.


    Resultó que el oficial estaba muy preocupado. Consideró que esto era demasiado bajo para una mujer sana, incluso si es una atleta de alto nivel. Le aconsejó que pidiera raciones de comida adicionales y que volviera en dos semanas para un nuevo examen. Le preguntó si había puesto eso en una nota para su líder de escuadrón y él se alegró de hacerlo. No podía esperar a presentar esta nota a Jamieson en la cena, después de todas las novatadas que su equipo había hecho durante todo el día, estaba segura de que esto haría que todo valiera la pena.


    No es de sorprender que cuando le entregó la nota, que se las arregló para mostrar a cada miembro del equipo de antemano, actuó muy molesto. Aunque se negó a hablar de ello, y apenas lo reconoció, la actitud de todo el equipo durante la comida fue claramente triunfante. Jamieson escucharía referencias al ‘incidente de la grasa corporal’ durante el resto del año a medida que la noticia se extendiera gradualmente por toda la Compañía Charlie y luego saliera incluso más allá de eso.


    Incluso escucharía bromas sobre la petición de Missy de aumentar la grasa corporal, comparada con la petición de Oliver Twist de un segundo plato de gachas. Todos los rumores continuaron haciendo que la historia se volviera más y más exagerada y, con la inclusión de la queja de Marcus Brown sobre la discriminación, no había manera de hacer que desapareciera. Como no era tanto una broma a su costa, sino que en realidad sólo estaba resaltando la audacia de los miembros de su escuadrón, secretamente estaba orgulloso.


    Missy estaba feliz de ver lo bien que iba el ‘Juego’. Definitivamente era admirada y respetada por los miembros de su equipo, especialmente por Tony y Marcus. Incluso Tracy parecía un poco menos distante. Realmente quería tener la oportunidad de hablar con ella a solas, pero nunca parecía haber ningún chance de hacerlo. Sentía que Jamieson estaba realmente bien con ella, también. Y como no iba a arriesgarse a perder el control de su equipo corrigiendo a Missy por comer demasiado, también se benefició de eso. Después de eso, cada vez tuvo menos dificultades para dar sus mordiscos no autorizados y, a pesar de que siempre se sirvió cantidades ingentes de comida, generalmente pudo terminar cada comida sin dejar nada en su plato.


    

  


  
    Capítulo 18


    Julio de 2018


    Era su primer domingo en West Point. Missy había aprendido todo sobre cómo ser cadete, cuál era el Código de Honor, cómo funcionaban las cosas, cómo reportarse a los oficiales y cadetes de clase alta, cómo reconocer rangos e insignias, cómo usar apropiadamente todos sus diversos uniformes, cómo hacer ‘ping’ en todos los lugares donde iba (caminar a 120 pasos por minuto, brazos moviéndose a propósito, ojos al frente), cómo cuadrar todas sus esquinas (cambiar abruptamente de dirección usando giros de 90 grados), y había practicado ejercicios y ceremonias con su escuadrón hasta que ahora todos se movieron y marcharon casi al unísono perfecto.


    Ya no pensaba en términos de un día a la vez. Ahora se centraba en una comida a la vez. Había más que suficientes tareas que debían realizarse durante cada uno de estos períodos de tiempo para mantenerla totalmente ocupada. Así que no se molestó en mirar más allá de la siguiente comida. Priorizaba las cosas, para que pudiera completar lo que realmente se necesitaba hacer, esto era muy importante. Su gestión del tiempo, por supuesto, siempre estaba siendo interferida por varios cadetes de clase alta que constantemente paraban a los plebeyos para corregirlos o asignarles alguna nueva tarea.


    Con sus sentidos mejorados, podía oler o escuchar la aproximación de un cadete de clase superior y siempre se las arreglaba para presentarse en forma perfecta, con poco que criticar. Eso reducía sus problemas, pero no siempre se podía evitar que se salieran con la suya; a menudo, la hacían ponerse de pie y le gritaban en la cara por alguna infracción inexistente. Su respuesta era siempre: —No hay excusa, señor —o, cuando era apropiado—. No hay excusa, señora.


    Sin hacerlo conscientemente, de alguna manera se las arreglaba para reaccionar siempre de antemano, tratando de evitar situaciones y tratos con esos cadetes de clase alta. Pronto, se dio cuenta de que los miembros de su escuadrón prestaban cada vez más atención a sus reacciones. Cada vez que ella llamaba la atención, a menudo deteniéndose a mitad de una frase, ellos la seguían. Cuando esto resultaba en evitar esas odiosas confrontaciones, haciendo las cosas un poco más fáciles para ellos también, reforzaba el que prestaran más y más atención a Missy. Además, siempre parecía tan competente y segura de sí misma. Eso realmente influyó en todos los miembros de su escuadrón.


    Ella estaba genuinamente interesada en cada uno de ellos, buscando ser útil siempre que fuera posible; nunca hizo nada a expensas de ellos. No buscaba crédito para sí misma y nunca hizo quedar mal a nadie más. Eran cosas pequeñas y sutiles, pero durante los primeros días de actividades intensas que pasó con su equipo, se notaron estos rasgos de su carácter. También se enfrentó rápidamente a cualquiera que intimidara o menospreciara a cualquier miembro de su equipo, incluyendo a otros miembros. Podía ser muy intimidante en momentos como ese y nadie quería meterse con ella.


    De alguna manera, ella y Marcus siempre fueron los que el resto de su escuadrón buscaba. Ambos parecían estar siempre en la misma página y todos los demás seguían su ejemplo. Missy también se sentía muy cómoda entre los chicos; había superado toda su timidez desde hacía un par de años y en cambio, podía estar muy relajada entre ellos, bromeando y haciendo chistes. Los tres años de lucha con los chicos en su club de artes marciales le habían permitido sentirse cómoda y encajar con el sexo masculino, sin ningún problema de género. Su actitud, a su vez, les facilitaba a ellos aceptarla.


    Tracy era realmente la única con la que no podía estar relajada. También tenía algunos problemas sexuales y no se sentía muy cómoda con los chicos. Esto sólo la alejaba aún más de Missy, que se adaptaba tan bien a todo el mundo. Aunque Tracy era claramente un buen miembro del equipo y conocía mejor las cosas militares que nadie, era obvio que no se sentía tan cómoda en West Point. Y, todavía mantenía su distancia y era distante, a pesar de ser su compañera de cuarto.


    Su otra compañera de cuarto, Kelly, parecía llevarse bien con su propio equipo y se había unido mucho a Angel. Como esta última no estaba muy feliz con sus dos compañeras de cuarto, siempre visitaba a Kelly cuando era posible. Las compañeras de cuarto de Angel estaban emparejadas en un equipo diferente, así que, además de que era negra mientras que ellas eran blancas, Angel era la chica extraña. Tenía un sentido del humor muy obsceno que tanto a Missy como a Kelly les gustaba. Tracy era bastante amistosa pero no parecía disfrutar tanto de su humor.


    Las cuatro estaban aprovechando el hecho de ser libres por primera vez desde el Día R y se habían relajado en la habitación de Missy. Como era la ropa más fácil y cómoda de llevar, todas vestían sus uniformes de fisioterapia, pantalones cortos y camisetas. Missy estaba sentada en la litera de arriba mientras Angel les contaba una historia sobre el viaje en autobús a casa después de un partido en su instituto.


    Ella y varias animadoras habían ido con el equipo de fútbol y habían celebrado la gran victoria bebiendo cerveza y armando jaleo en la parte trasera del autobús. El entrenador se había hecho el de la vista gorda y era conocido por ser bastante permisivo mientras ‘los niños’ no se descontrolaran demasiado. Después de una hora de beber, uno de los chicos insistió en que todas las chicas montaran un espectáculo de ‘Girls Gone Wild’ para ellos, exponiendo y sacudiendo sus pechos. Angel había respondido diciendo que sólo harían espectáculos así después de que se bajaran los pantalones, exponiendo sus traseros.


    Había pensado que eso detendría las cosas y también pondría a los chicos en su lugar. En vez de eso, ella y sus amigas se enfrentaron de repente a media docena de culos desnudos que se sacudían delante de ellas. —Nunca has visto a los chicos moverse tan rápido como lo hicieron esa noche, todos corriendo para bajarse los pantalones e inclinarse una vez que dije eso —explicó, riéndose.


    Kelly preguntó: —Pero, no montaron un espectáculo para ellos, ¿verdad? Quiero decir… ya sabes…


    Angel se rio aún más. —¡Claro que sí, chica! Qué diablos, mis tetas son mi mejor característica. ¿Por qué divertirse con ellas? Nadie hizo nada más que mirar. No se tocaron ni nada. No es que me hubiera importado mucho. Quiero decir… ¿no te encanta cuando un tipo juega con tus pezones?


    Kelly se rio y dijo: —Ahora estás abriendo un tema de conversación muy interesante, Angel. Me duelen los pezones ahora mismo, sólo de pensar en esto. —Miró a su alrededor a Missy y Tracy—. ¿Están dispuestas a compartir cosas así? Ya sabes… ¿cosas de sexo? Quiero decir, si no se sienten cómodas con esto, Angel y yo podemos hacerlo en otro momento.


    Missy podía sentir que Tracy estaba realmente muy incómoda. En lugar de avergonzarse, dijo: —Por mucho que a mis pezones les guste que jueguen con ellos, les he explicado a ambos que tendrán que esperar hasta que Mike llegue aquí en siete semanas. Me dijeron que mejor me tranquilice hasta entonces, para que no se interpongan en mi camino mientras trato de pasar el entrenamiento bestia.


    Kelly se rio y dijo: —Me parece justo, Missy. Cambiaremos de tema. No queremos que tus pezones se vuelvan locos de repente ni nada, ¿verdad? Ángel, distráeme… ¿de qué más podemos hablar?


    Angel dijo: —Podemos pedirle a Missy que nos cuente sobre esa cicatriz en su muslo. Estoy bastante segura de que es de una bala, ¿verdad? O, ¿realmente tienes que matarme si me lo dices? —Se rio y miró a las otras chicas, que obviamente no sabían que Missy tenía cicatrices—. ¿Qué? ¿No han visto todas sus cicatrices?


    Missy se rio y se enrolló los pantalones para exponer la única cicatriz de su pierna, una línea recta de unas seis pulgadas de largo. —Supongo que puedo mostrarte, sin tener que matarte realmente. Esto realmente fue sólo un accidente que ocurrió hace cinco años. Pero, realmente no quiero hablar de ello.


    Kelly y Tracy se acercaron y estudiaron su cicatriz, que ninguna de las dos había notado antes. Entonces Kelly preguntó: —¿Qué quisiste decir con ‘todas sus cicatrices’ Ángel? ¿Tiene más en algún otro lugar? —Mirando a Missy, dijo: —¡Muéstrame, muéstrame! —Entonces empezó a saltar de arriba a abajo, burlándose como una niña pequeña.


    Missy se rio y dijo: —Está bien, está bien, pero esto no se puede decir a nadie, debe permanecer en privado. —Se bajó de su litera y se quitó la camiseta. Con sólo su sostén en la parte superior de su cuerpo, todas las cicatrices en su hombro y espalda eran muy visibles.


    Kelly exclamó: —¡Mierda! ¡Esas son unas cicatrices realmente aterradoras, Missy!


    Tracy también miraba y añadió sus pensamientos diciendo: —No creo que tengan puntos, ¿verdad? —Miró a Missy con una expresión muy intensa, mostrando tanto asombro como preocupación. —¿Cuándo ocurrió eso? No puedes decir que no lo sabes.


    Por alguna razón, la reacción de Tracy la estaba afectando y Missy ya no podía pasar todo como ella quería. En su lugar, dijo: —Miren, si les digo chicas, no quiero que hablen de mí con nadie más. ¿De acuerdo? No es gran cosa, pero ya estoy escuchando a la gente hablar de mí después del incidente de la grasa corporal del otro día. Por favor, no me den de comer a los cadetes de clase alta. No necesito eso.


    Después de que las tres chicas prometieran guardar sus secretos, Missy dijo: —Esto también pasó hace cinco años. Fui atacada por un oso negro. Estaba en las montañas cuando ocurrió. De todos modos, probablemente descubrirás todo esto sobre mí más tarde. Quiero decir, está en Internet si buscas mi nombre en Google. Desaparecí hace cinco años del campamento de fútbol en New Hampshire.


    Tracy preguntó: —¿Desapareciste? Y, ¿tu historia salió en los periódicos? Y, ¿en Internet?


    —Sí, pero no expliqué las cosas cuando volví, así que no te enterarás de mucho. Quiero decir, volví. Viví en las montañas y luego regresé. Fin de la historia. —Missy ya sentía que se había abierto demasiado.


    —Missy, vamos… no puedes dejarlo así. Ni siquiera has explicado lo del oso. ¿Por qué no te pusieron puntos? ¿Cuánto tiempo estuviste fuera, de todos modos? —Tracy estaba finalmente mostrando un interés real y ya no estaba siendo distante.


    Con un largo suspiro, Missy dijo: —Dos años. Me fui por poco más de dos años. Eso está en esas historias sobre mí. Oh, y también puedo explicar algo más. Me curo muy, muy rápido. Con suerte, no pasará nada aquí pero, si pasa… Me cubrirán las espaldas, ¿verdad? ¿Si les necesito?


    Kelly y Angel dijeron: —¿Dos años? —Luego Angel añadió: —¡Mieeeeerrrdaaa!


    Tracy preguntó: —¿Qué quieres decir con que te cubras las espaldas? ¿Cómo necesitas que te cubramos las espaldas?


    —Bueno, si me lesiono o algo así, no iré a ninguna enfermería. Sólo me curaré a mí misma. —Missy se dio cuenta de que no estaba explicando las cosas muy bien. Pero, ella no quería seguir hablando de su desaparición—. El verano pasado, me rompí la pierna. Me fracturé la tibia y me rompí el peroné, aquí mismo. —Señaló su pierna izquierda y les mostró las áreas—. Tuvieron que fijar mi peroné. Querían ponerme una escayola, pero no les dejé. ¿Y luego? Estaba completamente curada en cuatro días.


    Esto fue recibido con silencio por varios momentos. Angel finalmente dijo: —¡Mieeeerrrrdaaaa! —lo que hizo reír a todas.


    Las chicas intentaron que Missy hablara más pero les dijo que ya había dicho suficiente y les recordó que no hablaran de nada de esto. Un poco más tarde, Angel decidió volver a su propia habitación y Kelly aceptó ir con ella. Pensaron que las dos compañeras de cuarto de Angel se irían y podrían relajarse allí, sólo ellas dos.


    Missy miró a Tracy y decidió empujar, ahora que sintió una oportunidad. —Oye, ¿ya estamos bien?


    Tracy dijo: —Claro, Missy. ¿Qué quieres decir?


    —Sé que estás molesta por algo, Tracy. Sólo que no sé por qué. —Missy la estudió—. Realmente quiero que seamos amigas pero… bueno… —Missy se detuvo porque vio que Tracy quería decir algo.


    —Sé que eres sobrenatural, Missy. Me di cuenta de eso enseguida. Al principio, pensé que tal vez eras una bruja, especialmente cuando dijiste que eras de Salem y todo eso. Supongo que acabas de admitirlo, ¿verdad? ¿Que eres sobrenatural? Sólo que no sé de qué tipo. Eres bastante diferente de cualquiera de las otras brujas… —Tracy se detuvo de repente, obviamente nerviosa.


    Missy la miró fijamente y luego sonrió. —¿Soy diferente de las otras brujas? —Rápidamente hizo las conexiones. El olor de Tracy era ‘otro’ y había reconocido que Missy era sobrenatural. ¿No le dijo Robert que la rama ‘P’ había usado a una bruja para ayudar a identificar a muchos de los sobrenaturales de todo el mundo para su base de datos?—. Relájate, Tracy. Te prometo que tu secreto está a salvo conmigo. Nunca le diré a nadie que eres una bruja. En realidad nunca he conocido a una antes. ¡Eres la primera!


    Tracy parecía visiblemente aliviada. Luego preguntó: —¿Y tú, Missy? Si no eres una bruja… ¿qué eres?


    Missy se rio. —¿Estás segura de que quieres saberlo? O, ¿es suficiente para ti saber que estoy mejorada? Y, ¿puedo sanar rápidamente? —Ahora dejó que la energía de su gato le llegara a raudales, surgiendo por todas partes dentro de su cuerpo y haciendo que sus ojos brillaran de verde a dorado y a verde. Entonces, expulsó un pequeño pulso de energía, lo suficiente para que Tracy experimentara algo de su energía.


    Tracy se sorprendió mucho por un momento. Entonces se rio e, imitando la voz de Ángel, dijo: —¡Mieeeerrrdaaaaa!


    Missy comenzó a reírse con ella, y se sintió muy bien. Iban a ser buenas amigas ahora; estaba segura de ello. —Sólo soy una werecat normal y corriente, Tracy. Ahora, tendrás que contarme todo acerca de que eres una bruja.


    –


    Tracy McGonagle era una bruja porque su madre lo era. Su madre se había enamorado de su padre mientras visitaba a su compañero de cuarto en la universidad durante el verano; mientras estaba allí, se encontró al lado de este guapo chico de West Point. Él estuvo en casa por unas semanas ese verano y luego regresó por un año más. La química entre ellos era tan fuerte que para cuando tuvo que irse, ella estaba completa y totalmente enamorada. Le había dicho que era una bruja, pero estaba dispuesta a dejar su aquelarre y seguirlo, si él estaba dispuesto a aceptarla.


    Él estaba igualmente enamorado de ella e hicieron el amor la noche antes de que él regresara. Era la primera vez que tenía sexo y después de esa noche, nunca miró atrás. Dejó la universidad y lo siguió, consiguiendo un trabajo y viviendo en un pequeño apartamento en las afueras de West Point. Él se las arregló para verla varias veces durante su último año y justo después de graduarse, se casaron en la capilla de West Point.


    Durante años, se había ido con él cuando tenía tareas que permitían a las familias venir. Luego, cuando hizo viajes sin compañía al extranjero, vivió en varias bases del ejército en los Estados Unidos. Tracy era su única hija. La madre de Tracy estaba muy contenta con la vida que habían tenido. Nunca le preocupó tener que dejar su aquelarre y no participar más con otras brujas. Estaba bastante contenta con ser una ‘bruja latente’ que no practicaba ninguno de sus hechizos ni usaba ninguno de sus poderes.


    Todo eso había cambiado cuando Tracy llegó a la pubertad y de repente se hizo evidente que también era una bruja. La herencia la había dotado de poderes y habilidades que requerían una guía muy fuerte. Por alguna razón, Tracy era una bruja fuerte, mucho más fuerte que su madre. Estaba muy claro que ser una ‘bruja latente’ no era realmente una opción. Su madre entonces localizó y se unió a un aquelarre en el área de Dallas y trajo a su hija por la ayuda que necesitaba.


    Tracy estaba muy contenta de conocer a otros sobrenaturales y se acercó mucho a una bruja en particular que se convirtió en su mentora. Sus años de secundaria fueron bastante normales y disfrutó de las actividades atléticas pero nunca salió para ningún equipo universitario. Estaba ocupada con sus estudios en la escuela pero también estaba aprendiendo todo sobre su legado, siendo una bruja, pasando mucho tiempo con su mentora y las otras brujas del aquelarre. La única área de su desarrollo en la que no tenía mucha experiencia era en las citas.


    Definitivamente le interesaban los chicos y había varios que querían salir con ella. Salió en algunas citas y asistió a sus exámenes de graduación. Pero no se sentía cómoda con ir más allá de las caricias y los chicos con los que había salido rompieron con ella, llamándola mojigata. Una cita exasperada la acusó de ser frígida. La verdad era que había tenido un ejemplo tan hermoso de cómo puede ser el verdadero amor, gracias a sus propios padres, que realmente quería tenerlo algún día. Además, no iba a explicar a ninguno de los chicos que conocía que era una bruja.


    Luego, estaba todo el asunto de West Point. Su padre y su abuelo se habían graduado de allí y era de alguna manera parte de esa hermosa historia de amor que ella esperaba que de alguna manera también le sucediera a ella. Las cosas parecían ser fáciles y sin considerar nada más, fue aceptada en West Point. Después de eso, se emocionó mucho y centró toda su energía en prepararse para su primer año como plebeya.


    El Día R había sido muy emocionante para Tracy y, como Missy lo había experimentado, ese primer día pasó en forma borrosa. Entonces, cuando Missy entró en su habitación esa noche, sintió la increíble energía que traía consigo y lo supo. Missy era sobrenatural. Cuando oyó mencionar que era de Salem, donde se encontraba uno de los aquelarres más fuertes de Estados Unidos, pensó que tenía que ser eso. Su compañera de cuarto era una bruja poderosa. ¿Qué significaba esto para todas las esperanzas, sueños y aspiraciones que Tracy tenía para su vida? ¿Qué le había hecho ese destino inconstante, con Missy siendo asignada al mismo escuadrón que ella?


    Ahora, de repente estaba viendo las cosas de una manera completamente nueva. ¿Missy era una werecat? Tal vez, sólo tal vez, ese destino sabía lo que estaba haciendo. Tal vez, tener a Missy en su equipo y ser su compañera de cuarto era lo que realmente estaba destinado a ser. En lugar de ser un riesgo o algo malo, era una bendición maravillosa. Podrían ayudarse mutuamente. Hasta ahora, todo lo que había visto de Missy había sido muy positivo. Y, ese rayo de energía. ¡Vaya! Ella pensaba que sólo las brujas podían lanzar rayos de energía. Por supuesto, ella no tenía ni idea de los werecat. Ahora estaba deseando descubrirlo todo sobre ellos. Y, tal vez, había encontrado una verdadera amiga, aquí mismo en West Point.

  


  


  
    Capítulo 19


    Julio de 2018


    Eran las 1600 horas y, una vez más, hora del atletismo en masa. Missy amaba este período aún más que el atletismo en las mañanas. Todos los días, había actividades deportivas para que ella participara y durante una hora y media, podía hacer todo lo posible. Ya había probado el fútbol, el lacrosse y el judo y había impresionado tanto a todos que cada uno de estos clubes ahora la quería. De estos, sólo el fútbol estaba disponible como un deporte universitario para las mujeres, así que pensó que eso es lo que probablemente terminaría haciendo en la temporada de otoño.


    Por ahora, era divertido probar cada día varias actividades. Algunas de ellas ofrecían la oportunidad de competir contra los cadetes de clase alta, cambiando las tornas de los líderes de los escuadrones. Fue especialmente agradable patear sus traseros que constantemente hacían novatadas a los plebeyos todas las demás veces. Desafortunadamente, no la dejaban boxear contra ninguno de los hombres. Le hubiera gustado enfrentarse a Jamieson. Pero, pudo ver a Tony Fugia hacer eso, mientras ella y Marcus lo animaban.


    Hoy preguntó si la dejarían hacer una exhibición, destacando algunas de sus habilidades de karate. Esto fue inicialmente recibido con aplausos y burlas, pero una vez que finalmente la dejaron salir y comenzó a hacer su espectáculo, un gran grupo se reunió rápidamente alrededor. Sabía que las exhibiciones no eran realmente para lo que el programa de atletismo masivo estaba diseñado, pero, cuando su solicitud ‘única’ fue aprobada, aprovechó al máximo. Había sido muy persuasiva. Y, después de todo, ella tenía su cinturón negro de tercer grado y estaba bastante segura de que habría mucho interés.


    Missy era divertida de ver y sabía cómo complacer a la multitud. A los veinte minutos de su demostración, invitó a cualquiera de los miembros de la audiencia que tuviera alguna experiencia en karate a unirse a ella. Esto era simplemente una exhibición, sin combate ni contacto. Y, había algunos chicos que sabían algunas cosas, todos se ofrecieron como voluntarios.


    Missy siempre se había esforzado por no dañar lo que consideraba los frágiles egos de la mayoría de los chicos, especialmente en lo que respecta a las competiciones de destreza física. Así que, a medida que cada uno se presentaba, se las arreglaba para coreografiar una entretenida exhibición que de alguna manera hacía que cada uno se viera muy bien. Sabía cómo moverse de una manera que sugería que apenas podía escapar en el último minuto de algún hábil ataque de su oponente masculino y, seguramente si esto hubiera sido de verdad, ese tipo le habría pateado el trasero. Algunos de sus movimientos provocaron risas, por la forma en que bailaba y se movía por ahí. Había muy pocos que realmente reconocieran lo que estaba haciendo, cómo manipulaba las cosas y cuán increíblemente hábil era ella misma.


    Tracy lo sabía, sin embargo. Missy la sorprendía constantemente y se llevaban muy bien desde que compartieron sus secretos el domingo. La mayoría de su equipo estaba reunido ahora, todos observando a Missy. Se habían acostumbrado a vigilarla en las sesiones de atletismo masivo, esperando a ver qué hacía después. Ella y Marcus claramente habían estado avanzando como sus líderes, pero ambos siempre estaban animando a todos los demás a esforzarse más también. Se aseguraron de que se incluyera la opinión de todos antes de tomar cualquier decisión que afectara al equipo. Incluso Gary Sabre estaba mostrando ahora mucha más confianza en sí mismo.


    Gary era el único miembro del grupo blanco y, al principio, incluso tenía problemas para mantenerse al día con ese grupo. Retrasarse más no era una opción, sin embargo, y él realmente había hecho un esfuerzo para evitarlo. Era un poco nerd y no estaba en muy buena forma. Tenía una mente brillante pero nunca había sido realmente atlético. Al principio, incluso era un poco gordito. Entonces, Missy comenzó a ayudarlo.


    Se había fijado en él y había decidido ver qué podía hacer. Cuando se acercó a él por primera vez en el PT, él claramente estaba muy impresionado por ella. No se consideraba muy atractivo para las mujeres y normalmente era muy tímido con las chicas. No era poco atractivo, pero al no ser atlético y ser algo blando y regordete, no tenía confianza en sí mismo. Con Missy, era incapaz de pensar con claridad. Ella era una pulgada más alta que él y claramente en la mejor condición física mientras que él era sólo un cobarde. El hecho de que también fuera una chica tan hermosa era demasiado. Ni siquiera la miraba, sino que mantenía los ojos hacia abajo.


    Missy le había explicado que necesitaba salir del grupo de los lentos y le había dicho que le ayudaría. Luego, le pidió que la mirara a los ojos. La primera vez que dijo eso, él la ignoró y mantuvo los ojos abatidos. Pero, luego insistió para que él finalmente mirara hacia arriba. Él vio como sus ojos empezaron a cambiar, con muchas motas amarillas y doradas apareciendo. Dijo que su objetivo para ese día era mantenerse por delante de al menos otros cinco. Haz eso, y las cosas mejorarán.


    Entonces, se alejó. Durante la carrera de ese día, de alguna manera se las arregló para mantenerse por delante de al menos otros seis y al final de la carrera se sentía bastante orgulloso de sí mismo.


    Missy había vuelto cada día y siempre lo tenía mirando fijamente a los ojos. Se había acostumbrado a hacer eso, ya no se sentía consciente de ello, ya que parecía tan agradable y era tan fácil estar con ella. Sus ojos eran increíbles. Pero, era su estímulo lo que más importaba. Insistió en que él se mantuviera por delante de al menos otras diez personas la segunda vez. Luego, fueron quince. Luego, veinte. Dos días antes, había estado con los líderes durante toda la carrera. En un día más o menos, sabía que podría ser reexaminado y calificaría para avanzar al grupo dorado.


    Todo su equipo había empezado a prestar atención a su progreso cada día y su estímulo había ayudado mucho. Incluso había perdido ese aspecto gordinflón a medida que su nivel de condición física mejoraba constantemente. De repente, se sintió mucho mejor consigo mismo y estaba emocionado por la forma en que su equipo lo respaldaba e impulsaba. Ni una sola persona lo criticaba. Incluso Jamieson ya no le gritaba.


    Missy había estado haciendo aún más, lo que sólo Tracy sabía. Cada día, mientras Gary la miraba fijamente a los ojos, había estado empujando parte de su energía hacia él. Él no podía sentir eso, ya que no era un pulso de presión ni nada que pudiera sentir. En cambio, esto era más como la energía curativa que había empujado a la hermana de Mike, Michelle. Tracy sólo había notado que hacía esto el día anterior pero, al ser capaz de sentir la energía de Missy con sus habilidades de bruja, inmediatamente reconoció lo que estaba haciendo. Y, entonces supo que debía estar haciendo esto a lo largo de todo el proceso, lo que ayudó a explicar el progreso significativo de Gary y la mejora de su estado físico.


    Cuando Tracy le preguntó a Missy sobre ello esa noche, mientras Kelly estaba fuera de la habitación, Missy dijo: —Claro, le he estado dando a Gary un pequeño empujón y alimentándolo un poco más. ¿No lo está haciendo muy bien? Necesitamos que cada miembro de nuestro equipo dé cien por cien, ¿verdad? ¿Así podremos ser el mejor equipo luego? Gary parecía estar un poco rezagado, así que pensé en darle un empujón. Probablemente ni siquiera necesite mi ayuda por mucho más tiempo. ¿No has notado lo fuerte que parece ahora? Mucho de esto es sólo la actitud mental y Gary ahora está realmente en el programa.


    Hoy, Tracy vio como Missy concluyó su exhibición de karate e insistió en que cada uno de los chicos que se habían unido a ella volvieran a hacer una reverencia. Las bromas de ida y vuelta fueron muy entretenidas y Tracy se maravilló una vez más de cómo Missy parecía hacer que las cosas sucedieran sin esfuerzo aparente.


    Ese día temprano habían estado aprendiendo primeros auxilios. Cuando el instructor de la clase preguntó si alguien tenía alguna experiencia previa, por supuesto la mano de Missy había subido. Su escuadrón estaba acostumbrado a esto ahora. ¿Ser una salvavidas certificada cuenta? Oh, sí, de hecho fue una experiencia excelente.


    ¿Podría Missy presentarse? ¿Ser una asistente ese día, ayudando a la instructora a demostrar varias cosas claves? Claro. Mientras que la instructora era claramente la que enseñaba, una vez más era Missy la que participaba de una manera que no sólo demostraba lo competente que era, sino que de alguna manera hacía que las cosas parecieran simples y fáciles de aprender para los demás. En lugar de ser una clase aburrida, de la que muchos podrían no haberse beneficiado, de repente se convirtió en una clase interesante. Todos prestaron atención y terminaron aprendiendo algo.


    Pero no fue sólo Missy. Cada día, su escuadrón encontró más y más razones para estar orgullosos de sí mismos como unidad y orgullosos de cada uno de sus miembros como individuos. Inspirados por lo que Missy y Marcus estaban haciendo, todos los demás comenzaron a contribuir más y más. También se volvieron más y más audaces, dando al pobre Jamieson más y más tonterías con las que lidiar. Había llegado al punto en el que se negaba rotundamente a permitir que nadie dijera una sola palabra durante las comidas. Demasiadas veces había sido obvio que alguien se estaba metiendo con él.


    Había perdido el control de ellos desde el ‘incidente de la masa corporal’ con Missy la primera semana y ahora le resultaba mucho más fácil superar las comidas ignorándolas. Fingía no darse cuenta de todos los grandes bocados no autorizados. A su favor, ahora eran muy hábiles en cómo escabullirse con la comida. No había un comportamiento descarado, pero podían comer toda la comida que quisieran en cada turno, sin problemas. En el lado positivo, se estaba volviendo muy obvio que su escuadrón era definitivamente uno de los mejores de toda la compañía. Como eso lo hacía ver bien, realmente no le importaba. Todo era parte del ‘Juego’ como Missy lo había descrito a todos los demás en el equipo.


    Esa noche, cuando por fin tuvieron unos minutos de tiempo libre, Angel entró y las cuatro chicas se relajaron mientras hablaban de las actividades del día. Esto se había convertido en una rutina ahora. El escuadrón en el que Angel y Kelly estaban también se estaba ganando la reputación de ser uno de los más fuertes. Cada vez más, los chicos de ambos escuadrones pasaban por aquí para consultar con las chicas sobre una cosa u otra, a menudo de pie en el pasillo, ya que no había suficiente espacio para que todos se amontonaran dentro.


    Entonces, a medida que se hizo más y más común que Angel hiciera uno de sus comentarios traviesos, el alivio cómico que proporcionó se convirtió en un atractivo aún mayor para que se pasaran por allí. Ella tenía una personalidad tan fácil, siempre muy abierta y en tu cara, que combinaba con una descarada sexualidad que era imposible de resistir. No invitaba a ningún tipo de insinuación sexual, pero de alguna manera se las arreglaba para que los chicos se excitaran. No importaba cuán escandalosos fueran sus comentarios sugestivos o cuán deliciosamente pecaminosos insinuara que su comportamiento podía ser, nunca se acercaba a ninguno de ellos. No se les invitaba a unirse o participar en tan horrible comportamiento.


    Esta noche, cuando Marcus empezó a hacer un comentario sobre algo, ella se superó a sí misma. Sólo había llegado a decir: —No querrías que fuera indecente… —cuando Ángel lo había interrumpido.


    Ella dijo: —Oh, pero en realidad insisto en que todos mis hombres sean indecentes. —Se detuvo y miró a su alrededor, asegurándose de que todos estuvieran escuchando y que no hubiera cadetes de clase alta cerca—. Cuando están lo suficientemente erguidos, lo suficientemente duros y en la distancia suficiente, es cuando están en decente. —Marcus nunca pudo terminar lo que quería decir, debido a las risas estridentes.


    Unos cuantos chicos habían pasado después de eso, pero las chicas se habían burlado de ellos y luego los echaron, dejando finalmente la puerta cerrada para tener un poco de privacidad. Kelly decidió sacar a relucir un tema por el que había sentido curiosidad desde hacía tiempo. —Tracy, sé que Missy tiene un novio increíble en casa. Incluso afirma que puede sentirlo allí, usando algunos de sus poderes raros. Por supuesto, Angel y yo reconocemos que el llamado vínculo del que se jacta es el enorme radio de lujuria de Missy, que la mantiene en ese límite perpetuo. Pero, ¿qué hay de ti? No nos has contado sobre ninguno de tus novios. Hora de compartir, Tracy.


    Missy saltó primero y dijo: —¡Whoa! No es justo, Kelly, ¡tú primero! Deja a Tracy en paz. Tú y Angel son claramente las que tienen algunas historias que contar cuando se trata de novios.


    Angel se rio y dijo: —Sí, pero ya sabes que sólo somos un par de putas zorras, así que nuestras historias no cuentan. Queremos oír sobre todos los tipos con los que Tracy se ha estado acostando. Esas historias serán mucho más interesantes.


    Kelly dijo: —Muy gracioso, Angel. Siempre estás bromeando y nunca sé cuándo vas en serio. Pero, sí… admito que me he acostado con todos. ¿Y qué? Me gusta mucho tener sexo. Y, a los chicos les gusta tener sexo conmigo. Por supuesto, nunca consideraría casarme con ninguno de esos. ¿Pero Tracy? Todos sabemos que no eres de las que se tiran a muchos chicos. Probablemente sólo lo hiciste con uno o dos tipos especiales, ¿verdad?


    Missy una vez más trató de venir al rescate de Tracy. —No creo que debas poner a nadie en un aprieto, Kelly. Tracy podría no estar realmente cómoda…


    Tracy interrumpió y pronunció una rápida declaración. —Soy virgen. No ha habido ningún chico. ¿Vale?


    Hubo una larga pausa, y finalmente Kelly habló. —¡Oh! Vale. Lo siento si te he hecho sentir mal. No fue mi intención, Tracy. De verdad. Yo… nosotras… umm…


    —Está bien, Kelly. De verdad, no te preocupes. —Tracy miró a cada una de ellos—. No ha habido nadie que yo… ya sabes. Estoy segura de que mi chico está ahí fuera, en algún lugar. En cierto modo, es más fácil para mí ahora mismo. No estoy extrañando a nadie.


    Missy dijo: —Oye, es tarde. Vayamos todas a la cama. Y, confíen en mí, chicas. Después del día que he tenido, Mike podría estar parado afuera de esa puerta y aun así no me importaría. Absolutamente nada de estar al límite esta noche. ¡No, yo no! —Todas se rieron, como Missy había esperado, y luego Angel se fue y todos se metieron en la cama. Kelly apagó la luz y, un poco más tarde, Missy supo que se había dormido.


    Sabía que Tracy estaba despierta y permaneció así durante mucho tiempo después. ¡Mike, te echo mucho de menos! Entonces, cuando sintió que una respuesta emocional regresaba de él, gracias a su maravilloso vínculo, se quedó dormida. Sin embargo, definitivamente estaba nerviosa. Sus pezones le dolían y su clítoris le palpitaba. Le faltaban poco más de cuatro semanas para irse… no podía esperar.

  


  


  
    Capítulo 20


    Julio de 2018


    Missy y su escuadrón habían aprendido Combatividad de Cuartos Cerrados.


    Todos habían tenido un poco de entrenamiento con la bayoneta. Habían hecho marchas por las carreteras llevando mochilas completas y su arma. Habían aprendido muchísimo sobre esta. Cómo desmontarla, limpiarla y volver a montarla. Pronto, aprenderían a disparar, lo cual estaba esperando. Nunca había disparado ni una pistola ni un rifle.


    Todos habían aprendido sobre asuntos nucleares, biológicos y químicos. Cosas que dan mucho miedo. Si alguna vez necesitaran luchar con todo el equipo de protección del ejército para evitar ser expuestos a cualquiera de ellos, sería extremadamente difícil. Usar una máscara de gas era un desafío. Todos hicieron pruebas en una cámara llena de gas lacrimógeno.


    Primero, entraron con la máscara. Eso fue para darles algo de confianza sobre lo buena que era la protección. Para reforzar eso, para que experimentaran cómo era el gas lacrimógeno sin la máscara, se les pidió que se quitaran la máscara y que recitaran algunas cosas. Luego, se les permitió caminar, no correr, hasta la salida. A pesar de que todos habían respirado profundamente y aguantado allí, antes de desenmascararse, este ejercicio fue diseñado para ser muy desagradable. Y lo fue. El gas lacrimógeno, por supuesto, no los mataría. Pero, muchas de las cosas con las que podrían tener que lidiar algún día en el campo de batalla podrían ser muy, muy letales. Y, morirían una muerte lenta y agonizante por esas cosas también. ¡Ugh!


    Por el lado divertido, Missy había vuelto para su prueba de grasa corporal una vez pasadas las dos semanas. Aunque había logrado comer mucha comida, el contenido no era tan alto en proteínas magras como su cuerpo lo necesitaba. Así que su peso total había bajado. Y, como había muchos carbohidratos y grasas en la comida que estaba comiendo, no es una sorpresa que su porcentaje de grasa corporal haya aumentado. Así que, ahora pesaba 144 libras y su grasa corporal era del diez por ciento. Su oficial del DEF todavía pensaba que era bajo pero la felicitó por su progreso. Quería que la volvieran a revisar después de dos semanas más.


    En la cena de esa noche, le había dado a Jamieson la nota que había recibido pero no dijo nada al respecto. Nadie había dicho nada, pero cada miembro del escuadrón había encontrado la manera de mostrar el número ‘diez’ durante la cena.


    Jamieson sabía que realmente iba a extrañar a este equipo. Al final de la cuarta semana, todas las posiciones de liderazgo cambiarían. Algún otro pobre cadete de clase alta tendría que lidiar con este grupo de locos. Pero se sentía muy bien al entregar un equipo que había demostrado ser el mejor de la compañía y, posiblemente, el mejor de todo el regimiento.


    Había habido competiciones de guerreros en el campo, donde los escuadrones trepaban sobre troncos y varios obstáculos, navegaban de un lugar a otro, hacían carreras y demostraban su trabajo en equipo. La escuadra de Jamieson se había unido mucho entre sí y casi parecía disfrutar de estas tareas. Su entusiasmo nunca se quedaba atrás, sin importar lo difícil y frustrante de las circunstancias. Habían estado constantemente en primer lugar. Jamieson estaba seguro de que este equipo lo haría muy bien para el último ejercicio de desafío en el Campamento Buckner durante la última semana del entrenamiento bestia.


    Missy se había acercado mucho a Tracy y, aunque no compartía ninguna información sobre sus amigos de la rama ‘P’ ni ninguna de las dificultades que había tenido con los mafiosos, había sido capaz de explicar mucho de lo que significaba ser una werecat. Explicó todo acerca de sus sentidos mejorados, su súper fuerza, su energía y su rápida curación. Incluso habló de su misterioso vínculo con Mike. Al principio, no había mencionado cómo había ayudado a Michelle, la hermana de Mike, pero Tracy ya había visto cómo había ayudado a Gary, lo que no era más que un ejemplo a escala de cómo podía empujar su energía hacia los demás.


    Le había contado a Tracy cómo había unido sus dos naturalezas en una y ahora se sentía realmente completa y equilibrada. Explicó que todas las exigencias físicas eran más fáciles en el entrenamiento de la bestia en comparación con lo duro que había estado haciéndolo durante los últimos tres años. Había discutido cómo su cuerpo necesitaba entrenar duro. Y, hasta qué punto, estaba disfrutando cada parte de esta experiencia en West Point. Para ella, el ‘Juego’ era muy divertido. También quería ayudar a Tracy, Kelly y Angel, a todos los chicos de su equipo y a varios otros cadetes nuevos que había conocido.


    Después de escuchar todo esto, Tracy finalmente se abrió sobre lo de ser una bruja. Al principio se mostró muy reacia, pero después de que Missy compartiera abiertamente tanto con ella, ganándose su confianza, comenzó a compartir también. Las verdaderas brujas no admitían abiertamente al resto del mundo su naturaleza. Demasiado a menudo, a lo largo de los siglos, eso había resultado mal. Aunque ninguna de las brujas condenadas en Salem en 1692-1693 eran brujas reales, esos juicios y ejecuciones ilustraban claramente lo hostil y prejuiciosa que podía ser mucha gente, y esos mismos sentimientos todavía existían hoy en día. No había realmente tantas brujas verdaderas y se cuidaban de mantener sus aquelarres en secreto.


    Tracy explicó que había doce en los Estados Unidos, situadas cerca de las principales ciudades. Salem estaba, por supuesto, cerca de Boston. Su aquelarre estaba cerca de Dallas. Otros estaban cerca de la ciudad de Nueva York, Atlanta, Miami, San Francisco, Chicago, Washington D.C., Nueva Orleans, Seattle, St. Louis y Las Vegas. Había al menos tres brujas en un aquelarre y nunca más de trece. Había poco más de cien brujas que participaban activamente en estos aquelarres. Y, había varias brujas más latentes, por supuesto, que no participaban.


    Eran hombres y mujeres. Los hombres eran brujos. No hechiceros ni magos. Brujos. Aunque actualmente parecía haber un mayor porcentaje femenino, la proporción era tal vez de sesenta y cuarenta, no siempre fue así.


    En cuanto a los poderes y habilidades que estas brujas reales poseían, Tracy explicó que variaban, de una a otra, pero siempre se trataba de energía. La telequinesis, donde se movían los objetos, era un poder bien conocido. Ser capaz de usar el fuego o la luz, crearlo y lanzarlo, también era bastante conocido. Muchas brujas podían usar la energía para camuflarse o camuflar a otros, escondiéndose, encubriéndose o desdibujándose. ¿Qué más? Sentir y encontrar a los demás, a veces llamado ‘escaneo’. Controlar el clima. Creando ilusiones que alteraban lo que otros podían percibir. Atar a los demás. Incluso había habilidades defensivas, incluyendo desviar los poderes de otras brujas.


    A pesar de que Missy era una werecat, Tracy le dijo que también podría ser una bruja. Parecía estar haciendo algo más que cambiar de forma. ¿Qué habilidades de bruja tenía Missy? Enviar rayos de energía en ondas o pulsos, a veces en explosiones, era definitivamente lo que las brujas de verdad podían hacer. Y, estaba lo de la regeneración, curándose a sí misma, lo que Missy había admitido que podía hacer. Tracy se preguntaba… ¿podría Missy también curar a otros? Sospechaba que esto podría ser posible, basándose en lo que había hecho por Gary. Cuando lo confirmó, hablándole de Michelle, Tracy se convenció. Missy también era una bruja.


    Mientras Missy consideraba todo esto, sospechaba que Tracy podría tener razón. La sorprendente reacción de Carlos a su pulso de energía sugería que él no estaba familiarizado con eso. Y Robert también se sorprendió cuando lo sintió. Además, le había dicho que era la que la rama ‘P’ conocía que podía curar de la forma en que ella lo hacía. Y, en cuanto a las brujas, ser bruja se transmitía de una familia a otra. Aunque puede que no se manifieste en cada generación, definitivamente era genético. Como Missy ya creía que era una anomalía genética, esto parecía posible. Todo estaba en sus genes.


    ¿Qué podría hacer Tracy? Aunque no podía hacer ninguna de las cosas que Missy podía hacer, Tracy podía aprovechar y usar el fuego y la luz. Y, podía controlar el clima. ¿Era poderosa? Bueno, podía conjurar una tormenta fuerte, incluso en un día despejado, y enviar rayos. Podía dirigirlos hacia los objetivos con gran precisión. Sólo había practicado esto en árboles y coches viejos, pero por lo que decían los otros miembros de su aquelarre, parecía tener un gran talento.


    ¿Cómo se manifestaron los poderes de Tracy por primera vez? Afortunadamente, su madre había estado analizándola muy de cerca, ya que Tracy se había acercado a la pubertad, y aun así había sido lo suficientemente bruja como para reconocer que su hija era definitivamente un sobrenatural. Así que Tracy había aprendido de su madre acerca de las brujas y que, de hecho, era probable que tuviera ciertos poderes. Con su ayuda, se había probado a sí misma, siempre en privado. Primero, había sido con luz. Luego, fuego. Aunque ninguna de las otras habilidades parecía tan aparente, ella definitivamente era capaz de crear y usarlas. Luego de que sus poderes empezaron a crecer, año tras año, su madre la llevó al aquelarre del área de Dallas para que la ayudara y la entrenara.


    En dos años, Tracy estaba conjurando tormentas eléctricas y enviando rayos. Eso había sido a los dieciséis años. Sus poderes continuaban fortaleciéndose cada vez. Había aprendido a controlar sus poderes y a mantenerlos bien ocultos. Estar expuesta como bruja y luego quizás ver el fin de todos sus sueños de West Point había sido su mayor preocupación. Creía que su destino era graduarse y que, al hacerlo, encontraría su mayor felicidad y satisfacción.


    Al emparejarse ahora con Missy, Tracy pudo ver que su meta era mucho más alcanzable. Y, a medida que su confianza aumentaba, se sentía mucho más cómoda con todos en su equipo. Incluyendo a todos los hombres. Aunque todavía no disfrutaba de todo tan a fondo como Missy, Tracy comenzó a encajar y a hacer sus propias contribuciones. A medida que los demás se dieron cuenta de lo bien que conocía el ejército, se convirtió en un miembro cada vez más valorado del equipo. Conocía especialmente el Código de Honor y podía ayudar a aclarar las cosas cuando surgía alguna duda al respecto. Al final de esas primeras cuatro semanas, fue incluida con Missy, Marcus y Tony como una de sus líderes clave en el escuadrón.


    –


    Luego, Jamieson siguió adelante y todas las posiciones de los cadete de clase alta cambiaron. Maureen Winslow, una cadete femenina, era la nueva comandante de la Compañía C. Esto, sin embargo, no le sentó muy bien al nuevo líder del segundo pelotón, Ronald Quigby. Quigby toleraba a las mujeres en West Point, ya que no tenía mucha elección en eso, pero definitivamente creía que los hombres eran muy superiores. Esta fue la primera vez que se vio obligado a presentarse ante una cadete y, aunque sólo era durante las siguientes semanas, no estaba contento con eso. Martin King, que reemplazó a Jamieson como líder de escuadrón, no sólo era un amigo cercano de Quigby, sino que también compartía la misma baja opinión sobre las mujeres en West Point.


    Quigby y King consideraron que era su deber forzar la salida de las nuevas cadetes que no consideraban dignas de estar allí. Habían oído hablar de la Nueva Cadete McCrae y de esa tontería de la grasa corporal y habían decidido que serían un ejemplo para su escuadrón. Jamieson obviamente había sido vencido y eso no iba a suceder una vez que se hicieran cargo. Había tenido la suerte de que su escuadrón de alguna manera se desempeñara tan bien, que era como probablemente había evitado ser descrito como un pobre líder. Dado que casi todos los equipos tenían dos mujeres, el desempeño del equipo de Jamieson no era tan impresionante. Estaban seguros de que la actuación del grupo había sido a pesar de, y no debido a, cualquier contribución de cualquiera de sus dos chicas.


    Desde el principio, King había sido muy rápido en criticar a cada miembro del escuadrón, corrigiendo a cualquiera que no siguiera todos los procedimientos de alimentación requeridos. No habría grandes bocados no autorizados, con lo que sabía que este escuadrón se había salido con la suya. Prestó especial atención a la nueva cadete McCrae. Notó que era la menos movía sus ojos. Sospechaba de ella. Se había sorprendido al ver su puntuación PAFE en flexiones y abdominales. Algunas chicas podían correr rápido, teniendo menos peso y una excelente fuerza en la parte inferior del cuerpo en las piernas para hacerlo.


    Pero, había hecho 50 flexiones y 100 abdominales. Decidió desafiarla en eso a un par de minutos del almuerzo del lunes. —Nueva cadete McCrae, ¿es correcto que logró 50 flexiones y 100 abdominales en su examen inicial de aptitud física? —También quería interrumpir su comida, forzándola a hablar en lugar de comer.


    Missy se detuvo y, sin mover los ojos, respondió: —Sí, señor. —Entonces, sin mover un músculo, esperó. Pudo sentir que el cadete King era un problema.


    King dijo: —¿Por qué esos números exactos, 50 y 100? Casi parece como si hubiera seleccionado esos números intencionalmente. ¿Hizo eso, nueva cadete McCrae?


    Missy respondió: —¡Sí, señor!


    —Bueno, ¿cuál es su intención cuando vuelvas a tomar este PAFE a finales de esta semana? ¿Pretende tomarse un tiempo y repetir exactamente los mismos números otra vez? —King se sorprendió al oír que admitió que se estaba controlando.


    Missy dijo: —¡Sí, señor!


    King se abalanzó sobre esa respuesta y dijo: —Entonces, no tiene intención de mejorar esas puntuaciones, ¿es eso cierto, nueva cadete McCrae? —Se dio cuenta de que todos los demás en la mesa obviamente se sentían incómodos con todo esto. Bien.


    Missy dijo: —No, señor.


    —Bueno, ¿por qué no, nueva cadete McCrae? ¿No es capaz de obtener mejores puntuaciones que eso? —King quería ponerla nerviosa pero, hasta ahora, ella había estado sentada como una roca, sin moverse y sin mirarlo.


    Missy preguntó: —Señor, ¿puedo hacer una declaración? —Ella quería evitar responder a sus preguntas sin antes usar las respuestas especificadas que se requieren de un Nuevo Cadete. Ella sabía que él la estaba provocando.


    —Nueva cadete McCrae, ¿cuál es su declaración?


    Missy dijo: —Mis resultados del PAFE son aceptables, más del doble del mínimo incluso para los hombres, y no hay ningún requisito para mí o beneficio para mi escuadrón para que yo logre mayores resultados. A pesar de mi pérdida de masa muscular desde la primera semana, espero volver a lograr esos mismos puntajes. —Ella sabía que él la estaba acosando debido a ese incidente de grasa corporal. Ahora, los miembros de su equipo le sonreían. Se estaba metiendo con King, como lo había hecho con Jamieson.


    King no estaba contento con su respuesta ni con su actitud. Quigby le había mostrado las notas del DEF sobre ella y sabía que había ganado un dos por ciento de grasa corporal. Parecía una chica grande y él había asumido que tenía que haber ganado peso, engordando con toda la comida que Jamieson le había permitido comer. Pero, si ella afirmaba haber perdido peso, él no iba a ir allí. Podía fácilmente comprobar esta información y, si ella había ganado algo de peso, estaría encima de ella por eso. Decidió intentar un enfoque diferente.


    —Bueno, obviamente se rezagando en lugar de hacer ningún progreso y eso no es muy útil para su equipo. ¿Qué entrenamiento tendrá esta tarde?


    Missy dijo: —Puntería del rifle, señor.


    —Y, ¿ayudará a su escuadrón en la puntería, nueva cadete McCrae?


    —¡Sí, señor! —dijo Missy. Todavía no había comido ni un solo bocado desde que él empezó a hacerle preguntas. Y, como ayer había sido el día veintiocho desde su último cambio, había tenido su período. Justo a tiempo. Realmente no estaba de humor hoy para toda esta mierda.


    —¿Alguna vez ha disparado algún arma, nueva cadete McCrae? —King estaba pescando ahora, pero sabía que sus preguntas le impedían comer.


    Missy dijo: —No, señor.


    —Bueno, ¿cómo exactamente ayudará a su escuadrón, entonces, nueva cadete McCrae? —King estaba encantado de descubrir esto. Probablemente arrastraría bastante las puntuaciones medias del escuadrón, recién comenzando.


    —Alcanzando los más altos puntajes de la Compañía, Señor. —Missy estaba dispuesta a recoger el guante que acababa de tirar delante de ella. Los miembros de su escuadrón definitivamente reaccionaron a esto; ella estaba totalmente metida con King ahora.


    King no apreciaba su actitud ni un poco y no le gustaba la forma en que todos los miembros de su escuadrón parecían apoyarla. Pero, ¿se había metido en un agujero del que no podía salir? Dijo que sería la más alta de la Compañía. —¿Por qué no intentarlo mejor con el Regimiento, Cadete McCrae? —Eso la ponía en su lugar.


    —¡Sí, señor! Alcanzando las más altas puntuaciones de todo el Regimiento, Señor. Seré la mejor. Señor. —Missy lo estaba golpeando con ese guante mientras se iba muy, muy lejos en un camino que podría ser un poco demasiado lejos, incluso para ella. ¡Oh, bueno! Todo es parte del ‘Juego’, ¿verdad?


    Se anunció el fin de la comida, lo que puso fin a cualquier otra pregunta de King, pero también a cualquier otra comida. Esta vez Missy dejaba la mesa con hambre. De alguna manera, no pensaba que este pequeño concurso de meadas terminaría bien, sin importar lo que hiciera. Pero, a pesar de todo, su afirmación de convertirse en la mejor se esparció rápidamente, tanto a sus compañeros de clase como a todos los cadetes de clase alta. Incluso los oficiales tácticos, u oficiales TAC, como se les llamaba en la academia, oirían hablar de la manera descarada y audaz con la que respondió a King.


    –


    El cadete Quigby apartó al cadete King, pidiéndole que se quedara un minuto. Acababa de terminar una breve reunión con los líderes de su escuadrón; ambos esperaron hasta que los otros se fueron. Entonces preguntó: —¿Qué es esto que estoy escuchando sobre la nueva cadete McCrae en tu escuadrón? ¿Hiciste que dijera que sería la mejor de todos?


    King respondió con orgullo: —Sí, claro que sí. Eso fue después de que traté de ponerla nerviosa por no hacer ningún esfuerzo para ayudar a su escuadrón. Al principio, me respondía con actitud. Incluso mencionó que está perdiendo masa muscular, lo que se supone que es su excusa para que sus resultados en el PAFE no mejoren.


    —Pero, ella es la que engañó a Jamieson para que le hicieran la prueba de grasa corporal… ¿no ganó grasa corporal cuando le hicieron la prueba hace una semana? —Por eso Quigby sugirió que King empezara con ella en primer lugar.


    —Oh, ha ganado grasa corporal, pero resulta que es una especie de fenómeno muscular. Aquí, mira esta foto. Encontré esto en Internet, junto con un montón de cosas interesantes sobre ella. —King le mostró a Quigby la foto de Missy, luciendo feroz en su pose más intimidante, justo después de haber ganado el trofeo de amateur en la Expo de artes marciales mixtas.


    Quigby dijo: —¡Mierda! ¿Es ella? Vaya. ¿Cuándo se tomó esta foto?


    King explicó: —Hace dos años. Está jugando con nosotros, Ronald. Esta perra vino aquí hace cuatro semanas pesando 150 libras pero obviamente en forma muy similar a esa foto. Ni una onza de grasa en ningún lugar, excepto tal vez por esas lindas tetas. Y, lo he comprobado. Ahora ha perdido peso a pesar de haber aumentado su grasa corporal. Casi caigo en sus tonterías, también. Cuando mencionó que la pérdida de masa muscular era la razón por la que sus resultados de flexiones no aumentaban, estuve así de cerca de decirle eso. Pero, pude ver por las miradas que recibía de los miembros de su escuadrón que estaba entrando a la boca del lobo ¿Sabes?


    —Buen trabajo, entonces. Entonces, cambiaste el tema a la puntería. Y, ¿ella está diciendo que tendrá el mejor puntaje de tiro? ¿Esas historias de internet hablan de que ella es una experta, además de ser una ¿qué? ¿Luchadora rara? —Quigby comenzó a estudiar la foto, examinándola muy de cerca—. Oye, ¿te has fijado en estas cicatrices? ¿Son reales o sólo es maquillaje?


    King dijo: —Ella afirma que nunca ha disparado ningún arma. Esas historias no dicen nada sobre ella haciendo eso, de cualquier manera. O, sobre esas cicatrices. No creo que eso importe realmente. Cuando le pregunté cómo esperaba ayudar a su escuadrón, me dijo que tal vez obtendría altos puntajes en su compañía. Entonces la presioné y anunció que sería la mejor del regimiento. Creo que nos vamos a divertir mucho, metiéndonos con ella ahora.


    —Grandioso. No necesitamos a ningún monstruo aquí, especialmente si se ven tan calientes como esta chica. Las mujeres no son más que una distracción en el ejército. —Quigby hizo una pausa y luego preguntó: —¿Qué más dicen esas historias de Internet sobre ella?
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    —¿Despejado a la derecha? —El oficial de seguridad del campo de tiro acababa de gritar la pregunta estándar sobre el sistema de megafonía, preguntando si todas las armas habían sido despejadas en el lado derecho del campo de tiro. Esperó hasta que escuchó la respuesta apropiada que le gritaron: —¡Despejado a la derecha! —Entonces gritó: —¿Despejado a la izquierda? —De nuevo, escuchó la respuesta apropiada: —¡Despejado a la izquierda! —Ahora gritó: —El campo de tiro está despejado. Nuevos cadetes, pueden bajar y recuperar sus objetivos.


    Missy se levantó de donde había estado acostada en posición prona, habiendo disparado su rifle M4 por otro grupo de tres rondas. La carabina M4 era el último rifle de la unidad de combate del ejército y estaba aprendiendo a poner a cero su arma. La M4 era similar a la M16 que el Ejército había usado antes durante muchos años, pero más corta y ligera. Esta era su arma, expedida para su uso durante el entrenamiento de tiro. Cada arma fue emitida y registrada por el número de serie y ella sería ahora la única que usaría este rifle. Una vez que la tuviera a cero, lo que significaba que las miras se ajustarían según fuera necesario para su uso, dispararía esta misma arma en todos sus ejercicios de entrenamiento posteriores. Eventualmente, por supuesto, habría calificaciones de puntería y competencias donde lo usaría de nuevo.


    Para poner a cero el arma, se dispararon una serie de rondas, tres a la vez. Aunque el rifle era capaz de disparar automáticamente, y el cargador entero podía ser disparado en sólo unos segundos, la mayoría de sus disparos serían sólo de una ronda a la vez. Su primera ronda había dado como resultado que las tres series dieran en el blanco, lo cual era ciertamente algo bueno, pero estaban algo dispersas y todas estaban a la derecha y un poco bajas. De la misma manera, su segundo disparo también había sido bajo y a la derecha. Pero, había colocado las seis rondas dentro de un círculo de cuatro centímetros y estaba lista para hacer sus ajustes de visión.


    Según las instrucciones del oficial del TAC, mover el rango de tiro hacia arriba, abajo, izquierda o derecha era cuestión de ajustar sus miras a tantos clics de una forma u otra. Luego, después de hacer los ajustes, había disparado su siguiente grupo de tres rondas. Missy había mejorado la vista, por supuesto, y ahora que había sido capaz de ‘sentir’ su arma, experimentando cómo le daba un culetazo en el hombro y la mejilla después de la descarga de cada bala, era capaz de apuntar, respirar, apretar el gatillo mientras contenía la respiración y, después del retroceso, volver a posicionar su rifle para el siguiente asalto. Para reducir al mínimo el retroceso, era importante mantener siempre la mejilla y el hombro firmemente presionados contra el arma. Esto era simplemente otra tarea física y no tenía ninguna dificultad. Sus últimos grupos de tres disparos habían sido todos dentro de un pequeño círculo, un poco más grande que un cuarto. Sólo había necesitado hacer un clic más para mover el grupo hacia abajo y dos clics para mover el grupo hacia la derecha.


    Ahora, acababa de disparar su último grupo de tiro y ni siquiera tuvo que bajar los 25 metros para recuperar su objetivo. Pudo ver que las tres estaban en el centro y ahora podían ser cubiertas por un cuarto. Bajó con el resto de la clase, por supuesto, y recuperó su objetivo. Por supuesto, tenía su arma bien enfocada. Siempre habría una pequeña variación, de un disparo a otro, ya que cada bala era diferente y las condiciones atmosféricas eran ligeramente diferentes cada vez también. Estas diferencias eran extremadamente pequeñas pero hacían que sus balas no fueran todas al mismo lugar.


    Ahora que su rifle estaba a 25 metros de distancia, se supone que también tendría una precisión de 300 metros, usando la misma configuración. Un cono de fuego dentro de un círculo de cuatro centímetros, o una pulgada y media, estaría dentro de un círculo de 19 pulgadas a 300 metros y daría en el blanco. Los objetivos a los que dispararía eran todos de 19 pulgadas de ancho y un poco más altos que eso. Con su vista, sería capaz de notar cualquier variación y, si fuera necesario, sólo tendría que hacer ligeros ajustes en su puntería. La puntería consistía en hacer que su cuerpo realizara la misma tarea de la misma manera, consistentemente, una y otra vez. Fue un estudio muy rápido y descubrió que podía ‘afinarse’ ajustando cada pequeño aspecto de su posición, su puntería, su respiración, cómo apretaba el gatillo, y dónde dejaba que su mente fuera. Pronto empezó a ‘sentir’ cuando estaba sintonizada y lista para disparar.


    Entonces, gradualmente apretó el gatillo, siendo el disparo una sorpresa. Nunca se movió, nunca se anticipaba, pero siempre dejaba que el disparo fuera recto y verdadero, con el respectivo culetazo después del hecho. Sabía que necesitaría encontrar su ‘punto’ para cada posición de disparo. Ya lo había encontrado para la posición de tiro. El ejército también tenía posiciones de rodillas, sentada y de pie y estas se usarían para algunos de los disparos que haría más tarde.


    Había tenido varias clases, todas conducentes a disparos en vivo, explicando todas estas cosas. Sabía que sus objetivos de calificación serían objetivos ‘repentinos’ posicionados a varias distancias. Si le daba al blanco, este se hundiría. Cuantos más objetivos derribara, más alto sería su puntaje. Estaba disfrutando mucho, una vez más. Con las habilidades y destrezas únicas de los werecat que se le habían dado, sentía que era lo correcto, al estar en el ejército. Era buena en esto. Era lo que estaba destinada a hacer. Y se sentía muy, muy bien haciéndolo.


    Tracy había aprendido a disparar años antes, de su padre, y también era una excelente tiradora. Si ser una bruja la ayudaba o no, no tenía ni idea. Pero, como Missy, se sentía muy bien consigo misma mientras realizaba todas sus tareas de entrenamiento y se sentía cada vez más cómoda. Este era su sueño hecho realidad.


    Resultó que ninguno de los chicos de su escuadrón estaba tan cómodo como las chicas para disparar sus armas, pero todos lo hicieron razonablemente bien. Incluso Gary. Cuando consultaron a Missy, ansiosos por ver cómo le iba, y vieron su gran sonrisa feliz, todos se sintieron muy aliviados. Ella se había arriesgado, metiéndose con King, y todos la apoyaban para que de alguna manera lograra lo que realmente sería un milagro. Sí, todos sabían que era bastante buena en casi todo. Pero, ¿ganar el máximo sin haber disparado un arma antes de venir a West Point?


    Esa noche, varios chicos estaban de pie fuera de la habitación de Missy mientras las cuatro chicas se reían una vez más de las actividades del día. Kelly y Angel se sorprendieron cuando escucharon por primera vez acerca de Missy y su audaz alarde. Habían oído hablar de su loco anuncio mucho antes de verla esa noche. Se había corrido la voz y todos se habían enterado rápidamente. También habían oído que Missy no había podido comer en el almuerzo. La comida seguía apareciendo toda la noche, aunque ya había comido mucho en la cena.


    En esa comida, los miembros de su escuadrón molestaron a King con preguntas, sin permitirle que interfiriera con Missy. Habían colocado a propósito a Tracy en un lado y a Missy en el otro. Ninguna de las chicas dijo una palabra, sino que comieron siguiendo las reglas mientras los miembros de su escuadrón hacían pregunta tras pregunta. Missy se había sentado allí, con los ojos al frente, y devoró una gran porción mientras King se frustraba cada vez más con lo que estaba pasando. Pero cada uno de los chicos sabía exactamente cómo hacer las cosas correctamente, no dándole nada que corregir o con lo que encontrar fallas.


    Ahora, cuando las chicas comenzaron a rechazar la comida, el ambiente era definitivamente festivo. Cuando Missy sacó su objetivo final, luego de llevar a cero su arma, que mostraba una ronda tan justa en el centro, todas silbaron de asombro. Pronto, el nivel de excitación comenzó a subir y las chicas insistieron en que se les diera algo de privacidad.


    Después de despedir a todos y cerrar la puerta, Angel se volvió hacia Missy y le dijo: —Chica, vas a conseguir una verdadera reputación ahora. Sólo ten cuidado… He oído que ese tipo Quigby es un verdadero imbécil. Odia a las mujeres en el ejército y especialmente aquí en West Point. Su amigo King sólo sigue su ejemplo. Todas ustedes parecen estar manejando bien a King, pero… ¿saben? ¡Cuiden sus espaldas! —Entonces, se escabulló y volvió a su propia habitación.


    Un poco más tarde, Kelly decidió hablar con sus compañeras de cuarto y pedirles consejo sobre las citas. Kelly se había dado cuenta de lo unidas que estaban Missy y Tracy ahora. Cualquier problema que hubiera existido al principio para ellas se había evaporado totalmente. —Oigan, ¿puedo preguntarles algo, chicas? Quiero decir… lo que Angel acaba de decir. Me cubrirán las espaldas, ¿verdad? Si necesito que me cubran o algo así?


    Tracy y Missy le aseguraron que la respaldaban y que definitivamente siempre la cubrirían, siempre y cuando Kelly no les pidiera que violaran el Código de Honor. No lo haría, ¿verdad?


    Kelly suspiró. —No lo sé. Quiero decir, conozco las reglas. Nada de confraternizar con los estudiantes de último año. No confraternizar con los chicos de mi escuadrón. Pero, creo que está bien salir con otros plebeyos, ¿verdad? ¿Especialmente si ni siquiera están en mi compañía?


    Missy había notado que Kelly ya no tenía ningún olor residual de los hombres con los que había tenido sexo antes de venir a West Point. Cuatro semanas de abstinencia habían hecho eso por ella. Aparentemente, también la había estado volviendo loca. Sabía que Kelly no estaba buscando sólo una cita.


    Missy dijo: —¿Quieres tener sexo con alguien? Cielos, Kelly… Quiero decir, no es mentir, engañar o robar. Así que, supongo que como no toleramos que hagas nada de eso, no es realmente una cosa del Código de Honor. Pero, aun así… ¿no estás tomando un riesgo bastante grande? ¿Si te atrapan? Quiero decir, es casi imposible encontrar el tiempo o el lugar sin romper alguna regla. Al menos, ahora mismo, mientras estamos pasando por el entrenamiento bestia. Tracy, ¿qué piensas?


    Tracy dijo: —Missy tiene razón, Kelly. El punto no es que estés saliendo con un plebeyo. Es que terminarás mintiendo sobre ello, o sobre dónde o cuándo, ¿sabes? O, ¿estás planeando esperar hasta el día de la aceptación? ¿Como Missy? Nos ha estado diciendo todos los días que casi no quiere ver a sus padres. Planea vivir con su Mike desde que nos den el alta por la tarde hasta que tengamos que reportarnos aquí esa noche.


    Esto era una gran exageración y Kelly lo sabía. Missy esperaba ver a Mike en ese momento, por supuesto, pero el tiempo que tuvieran, en la habitación de hotel de sus padres, sería limitado. Verse todo el tiempo no sería posible. Ella había estado diciéndoles a sus compañeras cómo esperaba lograr un ‘rapidito’ al menos una vez durante su visita. También esperaba tal vez cambiar, por lo que necesitaba al menos una hora, pero no había compartido eso con Kelly.


    El día de aceptación sería un sábado, unos días después de completar el entrenamiento bestia, cuando se graduarían formalmente en una ceremonia frente a familiares y amigos. Era la primera vez que verían a un visitante. Luego se les permitiría salir con sus padres y podrían ir a cualquier hotel en un radio de 75 millas. Y, sí, también se les permitía a los amigos. Pero, esto era sólo un privilegio, con muchas reglas y los cadetes debían regresar antes de les toque de queda esa noche. Se les permitía salir de nuevo a la mañana siguiente, pero debían regresar mucho más temprano, en algún momento de la noche.


    —¡No creo que pueda esperar otras tres semanas! —gritó Kelly—. Mis pequeñas sesiones en solitario ya no me sirven. Necesito sentir a un hombre tocándome, haciéndomelo, ¿sabes? No soy como Ángel. ¿Todas sus historias? ¿Todos esos novios? Sólo ha tenido unos pocos novios de verdad. La mayoría de las veces, su novio funcionaba con baterías.


    —¡Eww! Demasiada información, Kelly. ¡Por favor! —Tracy miró a Missy—. Ahora entienden por qué no es algo tan malo que sea virgen y todo eso. ¿Verdad?


    Missy se sentía mal. Sí, demasiada información, de acuerdo. Sobre Ángel y sobre Kelly. —Tracy, creo que el problema para Kelly es que ninguno de sus exnovios va a estar aquí para ella ese día e intentar conocer a un tipo al azar no es una buena idea. —Missy miró a Kelly y le preguntó: —¿Qué pasa si le pides a este tipo que espere hasta entonces, sólo tres semanas más?


    Kelly dijo: —Su novia se reunirá con él entonces. Ella vendrá con sus padres y… mierda, esto no va a funcionar, ¿verdad?


    Missy dijo: —Ya veo. ¿Sólo te está pidiendo que seas su amiga con beneficios? Y, si no estás de acuerdo, ¿tiene otras chicas a las que acudir en tu lugar? Maldición, Kelly, no tienes que estar tan desesperada. Y, no. Eso definitivamente no funcionará. Sólo te arrepentirás, aunque no acabes siendo expulsada por alguna violación del Código de Honor.


    —La proporción aquí es más que cinco a uno, los chicos a nosotros las chicas. Apuesto a que puedes encontrar a alguien… ya sabes… para algo más que sexo. —Tracy la miró—. ¿Por qué estás realmente aquí, Kelly? ¿Es para ser un oficial del ejército o sólo para conseguir un chico?


    —¡Arrggh! ¿No puedo tener las dos cosas? —Kelly estaba obviamente frustrada pero después de escuchar a sus dos compañeras, se resignó. El nuevo cadete Jeremy Hanson podría ir a acariciar los pechos y pezones de otra chica, presionar su gran y dura erección palpitante contra la hinchazón, el dolor y la humedad resbaladiza de otra chica… —¡Arrgghhh!


    –


    Ejercicios de campo. Mientras que el período de Missy había estado justo a tiempo hace más de una semana, parecía que muchas de las chicas estaban finalmente teniendo sus períodos ahora. Y, muchos de esos períodos habían sido muy tardíos. Aparentemente, esto no era inusual. Se sabía que el estrés del Entrenamiento Bestia hacía que muchas chicas se retrasaran o perdieran sus períodos por completo.


    Tracy habló de repente, quejándose: —Como si la higiene personal no fuera lo suficientemente difícil aquí, sin duchas calientes, con mucha suciedad y mugre, durmiendo en tiendas de campaña, todo este miserable calor y humedad, ¿y ahora tengo mi período? Y, sin toallas sanitarias y sin tampones. ¡Maldita sea! —Como ella compartió eso con todo el equipo, y no sólo con Missy, su comentario fue recibido con varias quejas de los chicos. Las quejas eran todas de buena naturaleza, sin embargo, ya que los chicos ahora realmente habían llegado a apreciar a Tracy.


    —¿En serio, Tracy? ¿Tengo que oír eso? Déjame ver, ¡no! Lo siento. Dejé todos mis tampones en casa. Chicos, ¿alguien quiere ayudar a la pobre Tracy? —Tony tampoco estaba muy contento hoy y disfrutó de esta excusa para ser sarcástico. Su escuadrón ha estado trabajando arduamente durante dos días, lidiando con un frustrante problema tras otro. Y, este ejercicio continuaría por un día más.


    —Relájense todos —dijo Missy, riéndose—. Tracy, he traído un poco… por si acaso. —Luego sonrió para sí misma, pensando en cómo todo este entrenamiento como equipo había ayudado a Tracy a superar la mayoría de sus problemas sexuales.


    Finalmente fue capaz de encajar, de hacer lo que necesitaban que hiciera y de no importarle un comino si la juzgaban, encontrándola falsa por su sexualidad. Conocía su valor y se estaba lanzando al cien por cien, todo el tiempo. Todos lo hacían y nadie estaba en la onda de hombres contra mujeres. Habían llegado a depender los unos de los otros, ajustando todas las fortalezas y debilidades que cada uno de ellos traía a la mesa. Y, como equipo… ¡Eran increíbles!


    Marcus apareció justo entonces. —Oye, Missy, escuché que hoy calificaste en el campo de tiro. Experta, ¿eh? ¿Tú y Tracy, ambas? Apuesto a que King y Quigby están empezando a preocuparse mucho. ¿No es la competición final de puntería mañana por la mañana? ¿Tu gran día ha llegado por fin?


    Missy dijo: —¡Sí! Me he vuelto una experta. ¡Una puntuación perfecta también! Estoy lista. —Para calificar como experta se requería golpear 38 de los 40 objetivos; ella había golpeado todos los 40—. Mañana será divertido. Incluso más divertido que mi nota del DEF de hace tres días.


    Tony se rio. —Sí, yo también me enteré de eso. Has bajado a 140 libras y tu grasa corporal ha vuelto a bajar a sólo un ocho por ciento, ¿verdad? ¿Alguna reacción de King?


    —¡Claro que no, por supuesto que no! —Missy se rio—. No puede manejar esto en absoluto. No hay secretos por aquí. Así que ahora se le culpa por mi pérdida de grasa corporal y por acosarme por mi pobre desempeño en el PAFE… Aunque mis 50 flexiones y 100 abdominales siguen siendo las puntuaciones femeninas más altas del regimiento. ¿Viste lo enojado que se puso cuando me detuve en esos números exactos cada vez, a pesar de que todavía quedaban unos segundos para que terminaran los dos minutos?


    Marcus dijo: —La cadete Winslow sabe cómo él y Quigby se han metido con nuestro equipo y contigo en particular. No está nada contenta con eso. Todavía tenemos el mejor equipo de toda su compañía, a pesar de esos dos imbéciles. Sus palabras, y cito: Esos idiotas arruinarían un sueño húmedo. Me lo dijo mi amigo del primer pelotón.


    —Asegúrate de cuidar tu arma esta noche, Missy —dijo Tony—. No me extrañaría que esos tipos intentaran sabotear tu rifle… que se jodan, ¿sabes? Todos intentaremos vigilar esta noche, por si acaso.


    —¡No se preocupen, chicos! Estoy durmiendo con él. Como dijo Charlton Heston una vez, ‘cuando lo arranques de mis frías y muertas manos’… ¿verdad? —Missy se rio


    pero sabía que realmente necesitaba tener cuidado con algo. Esta sería la última oportunidad para que se metieran con ella. Entonces, sólo faltaría una semana para el final del entrenamiento bestia.


    Ella había estado enviando a Mike más y más mensajes mentales y también había sido capaz de sentir su creciente emoción. Había estado muy llena de energía últimamente, sintiendo cómo le recorría todo el cuerpo. Había estado enviando mucha de esta energía, pulso tras pulso, tratando de mantener sus controles. Eso, por supuesto, era la razón por la que su grasa corporal había vuelto a bajar al ocho por ciento. Estar tan cargada había funcionado bien. A veces, era bueno ser sólo una bruja.


    –


    Quigby preguntó: —Entonces, ¿me estás diciendo que realmente tiene una oportunidad? ¿Una oportunidad? Más de mil doscientos otros plebeyos aquí y aun así ¿ella podría tener la mayor puntuación? —King acababa de explicar cómo la nueva cadete McCrae había calificado de experto, con una puntuación perfecta nada menos.


    King dijo: —Te dije que ella estaba jugando con nosotros. Hay algo realmente extraño en ella. Te dije que me hace quedar mal. Y todo el equipo piensa que es gracioso que se meta conmigo. Incluso la cadete Winslow me critica ahora por supuestamente hacer demasiadas novatadas a todos. No importa lo que haya intentado, esa perra de McCrae de alguna manera lo pone en mi contra. Me culpan de matarla de hambre cuando la verdad es que ha estado comiendo grandes porciones en cada comida. No podrías creer cuánta comida come. Y, entonces, ¿va y pierde peso? Realmente me pregunto si esas lecturas de grasa corporal de ella son falsas, ¿sabes?


    —La he estado investigando y tienes razón. En el atletismo de masas, ella hace algunas cosas bastante asombrosas pero siempre lo hace parecer fácil. —Quigby estudió a King por un momento y luego agregó: —Odio admitir esto, pero ver sus movimientos es raro, incluso hipnotizante. Ella es muy rara. Dondequiera que vaya y haga lo que haga, parece que hay muchos tipos siguiéndola, observándola. Eso demuestra mi punto de vista sobre cómo las mujeres pueden ser una gran distracción en el ejército.


    King sonrió y dijo: —Bueno, ahora que está aquí en el campo, lejos de los cuarteles, expuesta, no está encerrada en su habitación toda la noche. Para estar seguro, he preparado una pequeña sorpresa para ella. Mi seguro para que mañana no esté en forma para ninguna competición de alto nivel.


    Quigby dijo: —¿Hiciste esa llamada a tu amigo como lo hablamos? —King era de Nueva York y le había prometido a Quigby que podría reunir a algunos tipos locales, si y cuando fuera necesario.


    —Oh, sí. Nada que se pueda rastrear hasta nosotros. Pero, puede que haya unos cuantos intrusos ahí fuera esta noche, vagando por la propiedad de la academia. Y, si por casualidad asaltan a algunas mujeres, que están durmiendo en tiendas de campaña… ¿No sería una lástima? —King le había explicado las cosas a su compañero de instituto, ex capitán de su equipo de fútbol. Incluso le había advertido que trajera a varios amigos, ya que una de las chicas era un verdadero fenómeno. Sólo tienes que buscarla en Google y leer todo sobre lo que se enfrentan. Asegúrate de revisar sus fotos. Entonces, ¡disfruta!


    –


    Tracy se despertó y tuvo que orinar. ¡Maldita sea! ¿No le bastaba con tener la regla? Ahora tenía que despertar a Missy. Habían acordado esto con antelación. Como se suponía que no debías llevar tu rifle al baño portátil y no te atrevías a dejarlo atrás, siempre tenías un amigo que iba y te sostenía el rifle. Todo es parte del entrenamiento.


    El amigo de King vio a las dos chicas salir de su tienda y no podía creer su suerte. Le había llevado varias horas colarse aquí y encontrar en qué área del escuadrón se encontraban supuestamente sus objetivos. Todas estas tiendas se veían iguales, por supuesto, pero King había marcado el área para él. No fue capaz de marcar en qué tienda estarían las chicas, pero su mapa era lo suficientemente claro para acercarlas a la sección marcada. Era más de medianoche y todo estaba bastante tranquilo.


    Ahora, en lugar de tener que revisar cualquiera de las tiendas, todo lo que necesitaban hacer era seguir a estas chicas. Vio que se dirigían al baño portátil. ¡Perfecto! Hizo una señal a sus tres amigos para que lo siguieran. Les había prometido que se lo pasarían bien esta noche y parecía que la diversión estaba a punto de comenzar.


    Missy y Tracy no hablaron mientras caminaban hacia el área del baño portátil que se había establecido. No había ninguna necesidad de eso. El calor del día finalmente se había disipado pero todavía estaba en los ochenta y con mucha humedad. Missy pudo oler todos los cuerpos cansados y sucios de ahí fuera, durmiendo en sus tiendas. Había muchos olores con los que lidiar, por lo que no se dio cuenta de que los cuatro tipos la seguían de inmediato.


    Entonces, cuando se dio cuenta de sus olores, no se alarmó ni se preocupó. Sólo serían algunos de los chicos que necesitaban usar los baños, como Tracy. Ir en pareja era normal para ellos, por la misma razón. Nadie quería dejar su rifle o meterlo en el baño portátil. Las reglas eran las reglas. Llegaron al área, se detuvieron frente a uno de los baños portátiles y Tracy le dio su rifle a Missy y entró. Tracy tenía un tampón fresco que Missy le había proporcionado y estaría ocupada por un minuto más o menos.


    Los sentidos de Missy de repente se pusieron en alerta. De alguna manera, aunque no estaba segura de si eran sus olores o sus movimientos los que la habían alarmado, estaba segura de que estos tipos no eran militares. Y, no tenían nada que hacer en la academia. Su primer pensamiento fue que la protección de sus rifles ya no era un mero ejercicio de entrenamiento. Y no quería que Tracy saliera. Era mejor que se encerrara en el baño portátil. Como los chicos estaban todavía a varios pasos de distancia, alertó a Tracy en silencio.


    Missy susurró, lo suficientemente alto para que Tracy la oyera. —Tracy, abre la puerta y toma nuestros rifles. ¡Rápido! Hay cuatro tipos aquí fuera de la academia. Intrusos. ¡Deprisa!


    Tracy no la interrogó pero abrió la puerta, aunque no estaba vestida y estaba mayormente expuesta de la cintura para abajo. La voz de Missy la había convencido de actuar rápidamente. Cuando le entregó los dos rifles, los agarró con una mano y luego cerró la puerta con la otra. Confió en Missy y esperaría allí, a pesar de lo difícil que era.


    Missy giró y se movió hacia adelante, lejos del baño portátil y hacia los hombres que se acercaban. No había mucha luz, con sólo una luna parcial y una ligera neblina que impedía que las estrellas brillaran tanto. Esto fue definitivamente una ventaja para ella. Varios escenarios corrían por su mente mientras consideraba la situación. No quería arriesgarse a ninguna consecuencia adversa que pudiera afectar su estancia en West Point. Obviamente, cambiar a su forma felina no era una opción.


    Aunque estaba oscuro, todos los chicos vieron a Missy acercándose a ellos. Sola. Supusieron que la agarrarían primero y luego buscarían a su amiga. Se abrieron en abanico sólo un poco mientras continuaban avanzando. Era obvio que ella los había visto, ya que continuó caminando hasta que estaban a sólo unos pocos pies de distancia. No estaban seguros de con qué chica estaban tratando ya que ambas tenían la misma altura y el pelo corto y oscuro. Entonces Missy habló con ellos y se identificó.


    —Soy la nueva cadete McCrae. ¿Me están buscando, imbéciles, o están perdidos aquí? —Missy había decidido que era demasiada coincidencia que ellos simplemente se hubieran metido. Sospechaba que King y Quigby podrían estar tratando de meterse con ella por la competencia de puntería. Era su última oportunidad de atraparla y había escuchado muchas advertencias. Esperaba que lo confirmaran y, por supuesto, lo hicieron.


    —Sabemos todo sobre ti, Missy. Hemos estado leyendo todo tipo de artículos interesantes sobre ti y estudiando tus fotos. Hemos decidido que queremos acercarnos personalmente. Conocerte de verdad. ¿Qué dices? —Esto lo dijo el grandote, el segundo por la derecha.


    Missy había estado revisando a cada uno de ellos en busca de armas. Notó que dos llevaban grandes linternas, pero por lo demás nada obvio. Ahora dijo: —Si has estado estudiando todo sobre mí, entonces ¿dónde está el resto del grupo? No puedes esperar someterme sólo con estos tres tontos. ¿En serio?


    Sus palabras tuvieron el efecto deseado y uno de los payasos decidió agarrarla. Ella se giró y se encontró con él con una sólida patada en la mandíbula, más rápido de lo que cualquiera de los otros podía reaccionar. Ahora sólo había dos payasos, ya que el tipo al que acababa de patear cayó como una piedra, en frío.


    Los tres tipos restantes finalmente reaccionaron y todos se lanzaron contra ella. Habían jugado al fútbol y trataron de abordarla, como si fuera el mariscal de campo del equipo contrario. Uno se fue por debajo y dos por arriba. Pero Missy retrocedió tres pasos y luego se lanzó a la izquierda, más allá de su agarre. El tipo por debajo estaba ahora en el suelo, pero los otros dos hicieron rápidos ajustes y fueron tras ella. Se dejó caer y puso una mano en el suelo, con la que se pivotaba a sí misma mientras llevaba ambas piernas hacia delante y se conectaba sólidamente con uno de estos tipos. El otro pasó tropezando, perdiéndola una vez más.


    El tipo al que había pateado trató de agarrarla mientras se arrodillaba, pero Missy era muy, muy rápida. Ella quería terminar esto lo más rápido posible. Primero saltó y se alejó y luego golpeó con el codo derecho que conectó con el lado de su cabeza. Eso lo preparó para un rápido golpe de conejo pero ella golpeó su arteria carótida con uno de sus nudillos. Dos tipos ahora estaban fuera de combate.


    El tipo que había aterrizado en el suelo y el tipo grande que había hecho toda la charla hasta ahora todavía estaban allí. Los dos estaban de pie y se acercaban a ella una vez más. Querían luchar. Missy no. Sus brazos agitados se quedaron vacíos mientras ella daba una voltereta y quedaba fuera de alcance, hacia un lado. Luego se precipitó sobre uno de ellos, sorprendiéndolo con una serie de golpes en los riñones que lo pusieron de rodillas. Le rompió una de sus rodillas y la nariz pero no se desmayó, en cambio se cayó y ya no estaba interesado en agarrarla.


    Tres payasos menos. Miró al último tipo de pie que también era el que le había hablado. Ella asumió que era su líder. Se había detenido y ahora estaba parado ahí. Ella le sonrió y le dijo: —¿Esto es lo suficientemente cerca para ti? ¿Lo suficientemente personal? ¿Me conoces lo suficiente?


    Dijo: —¡Oh, mierda! Dijo que eras un verdadero machote. Mierda. —Miró a sus tres amigos y volvió a ella—. Mira, ya es suficiente. No queremos meternos en problemas. Eres mucho más de lo que esperábamos, señorita. Lo siento. ¡Maldita sea!


    Missy miró al tipo de la nariz rota, que ahora estaba lentamente de pie de nuevo y dijo: —¿Saben dónde están? No puedo dejar que vuelvan a salir de aquí. Lo siento, pero no me regañarán por no informar de esto. ¿Quieres hacer esto fácil o difícil?


    —¿Cómo es fácil?


    —Lo fácil es que agarres a tus dos amigos que aún están desmayados y los despiertes. Entonces, voy a llevar a mi amiga allí arriba para que se una a nosotros y todos vamos a caminar hasta allí, donde ustedes se entregarán. —Missy los miró a ambos—. No dirán nada sobre conocerme y atacarme. No dirán que Martin King te envió aquí. Afirmarán que estuvieron bebiendo antes y que pensaron que sería divertido espiar a los estudiantes soldados. Y, las estudiantes soldado. Especialmente ellas. Esperabas tener suerte con algunas chicas. Pero, eso no sucedió.


    Tracy se acercó, habiendo oído a Missy explicando las cosas con voz tranquila, así que se imaginó que las cosas estaban ahora bajo control. Le entregó a Missy su rifle.


    Missy dijo: —Si te preguntas qué tan difícil puede ser, déjame explicarte eso también. Si intentas decir que yo era tu objetivo o discutir que King te envió por mí, ¿si no tratan todo este asunto como si los cuatro fueran increíblemente estúpidos? Los encontraré. Si no tratan esto como un mero capricho y mala suerte. Los encontraré.


    —Vale, vale. Lo entiendo. Queremos que sea fácil. ¡Mierda! Me dijo que eras un bicho raro. Deberíamos haber escuchado. ¡Joder!


    —No terminé mi descripción de fácil todavía. El resto de fácil es que ustedes, idiotas, se han hecho todo este daño luchando entre ustedes. No peleamos. Y, no los conocemos. Las chicas los encontramos tropezando aquí, después de que finalmente se pusieran sobrios. ¿Puedes manejar todo eso? ¿Pueden tus idiotas manejar eso? —Missy estaba poniendo un poco de hierro en su voz y dejó que un poco de la energía felina hiciera que sus ojos empezaran a brillar. El resplandor era evidente en la oscuridad y ambos tipos se alejaron de ella. Ella añadió: —No me hagas ir a buscarte.


    Ella y Tracy se fueron a un lado para revisar todo mientras los chicos trabajaban en despertar a sus dos amigos, todavía inconscientes. Tracy preguntó: —¿Estás segura de que esto es lo mejor, Missy?


    Missy dijo: —Creo que sí. Mi gran preocupación es nuestro Código de Honor. La parte de no tolerar a los que mienten, engañan o roban. Si sale a la luz que yo sabía que King envió a estos tipos a meterse conmigo y no lo entregué. ¿Qué opinas? Todavía podemos insistir en que estos tipos canten una melodía diferente si prefieres seguir por ese camino. —Missy no quería presionar a Tracy o hacerla sentir comprometida de ninguna manera.


    Tracy consideró las cosas por un tiempo, dándole vueltas a varias alternativas en su mente. Finalmente, dijo: —Supongo que no hay mucho riesgo de que estos tipos nombren a King o admitan que te tienen como objetivo. Si todo lo que dicen es que se trata de una broma, después de una noche de juerga loca, seguramente acabarán sin cargos criminales, ¿verdad? Pero, si admiten algo más, las cosas se ponen mucho más serias para ellos. Incluso sin que los asustes como lo acabas de hacer. —Se rio—. Deberías ver cómo se ven tus ojos, Missy. Ya sabes, cuando te enfadas y todo eso ¡Wow!


    Pasaron las dos de la mañana antes de que Missy y Tracy finalmente se arrastraran de vuelta a su tienda. Pero, lo habían logrado, saliendo de lo que podría haber sido mucho más complicado. Su historia era simple. Tracy tenía que orinar y después de eso, notaron que estos tipos se acercaban. Los reportaron inmediatamente, por supuesto. Y, los chicos estaban actuando muy apenados. Lo que había sonado divertido en el bar, no había sido una buena idea para cuando se acercaron a donde las chicas los encontraron. No había daño ni falta, ¿verdad?


    Como a la academia no le gustaban las historias que circulaban sobre intrusos, los cuatro chicos fueron rápidamente sacados del área de entrenamiento con un mínimo de conmoción. Después de ser escoltados a una estación de policía local, fuera de West Point, se tomaron nombres y declaraciones y así sucesivamente. Pero, al final, no se presentaron cargos criminales y se permitió a todos los chicos irse, con la amenaza de que se presentaran cargos más tarde si alguno de ellos se pasaba de la raya y volvía a cualquier lugar cerca de West Point o de sus estudiantes.


    Llegó la mañana y Missy y Tracy siguieron con sus asuntos. Tracy admitió que no había sido capaz de volver a dormirse, pero Missy si lo logró. Tenía todos esos lugares en su mente a los que se había entrenado para ir. En los últimos años se había vuelto muy capaz de controlarse a sí misma y podía bloquear el dolor extremo, si era necesario. Para ella, todo era parte de la fusión que había hecho, uniendo sus dos naturalezas para ser una sola persona, en cualquiera de sus formas. Si su cuerpo necesitaba descansar y dormir… Se concentraba en hacer que eso ocurriera y en minutos, podría estar en el país de los sueños.


    Unas pocas horas más tarde, se alegró de haber descansado un poco, ya que ahora necesitaba estar alerta y en su mejor momento. Había sido seleccionada para competir con los otros expertos de su clase por el premio de puntería. El mejor tiro. Esto es lo que ella se había jactado de poder hacer. Ahora necesitaba dar un paso adelante y ganarse esto. Es hora de ganar.


    Se les asignaría la tarea de disparar desde las cuatro posiciones básicas, y se les presentarían varios blancos cada uno a distancias de 50, 100, 150, 200, 250 y 300 metros. Estos objetivos aparecerían en varios grupos pero, después de varios segundos, cualquier objetivo no alcanzado se volvería a caer. Así, por supuesto, su tiempo era muy limitado. El que lograra más blancos una vez terminado el tiroteo sería declarado el mejor tirador.


    Missy estaba convencida de que tenía la ventaja por su velocidad. Nadie podía moverse tan rápido como ella. Era capaz de sintonizar rápidamente su propio punto para cada posición y podía disparar ronda tras ronda a una velocidad que no era humanamente posible. Con precisión y exactitud. Por lo tanto, ella estaba segura. Aun así, todavía tenía que hacerlo. Siempre había cosas que podían cambiar, cosas que podían estropear las cosas para ella.


    Pero, ya había tratado con los tipos que King había enviado para arruinarla. Se sentía cómoda con cómo había resultado eso y también lo estaba Tracy, su experta en el Código de Honor. No habían hecho nada malo y tampoco tenían pruebas de que King hubiera hecho algo malo. Aunque ella tenía suficiente para sospechar del tipo, lo que por supuesto hacía, no creía que nadie pudiera afirmar que tenía suficientes pruebas para presentar cargos contra él ante cualquier junta. Ella y Tracy no creían que debían informar de cosas que sólo sospechaban pero que no podían probar.


    Y, para la competencia de tiro, la velocidad sobrehumana de Missy marcó la diferencia. Cuando todo el humo se había despejado, y la última ronda había sido disparada, ella fue la mejor tiradora. Había ganado por un claro y decisivo margen, golpeando todos los objetivos. Tenía una docena de objetivos más que cualquier otro. Ser la mejor de todo el regimiento era un gran honor. Y, por supuesto, había ayudado a su escuadrón.


    Su escuadrón, su pelotón, su compañía entera. La cadete Winslow hizo un gran alboroto y declaró un período libre esa noche para todos en la compañía. Era sólo un período de tres horas, pero cuando todos regresaron al cuartel, terminaron con el ejercicio de campo de tres días que habían hecho, fue un evento muy bienvenido. Los espíritus se elevaron definitivamente, ya que ahora sólo quedaban unos pocos días más. El final del entrenamiento bestia estaba a menos de una semana. Y, el Día de Aceptación seguiría unos pocos días después de eso.


    

  


  
    Capítulo 22


    Agosto de 2018


    El campamento en el Campo Buckner para su último ejercicio era donde todo se reunía. Los equipos se habían entrenado duro para varias tareas que implicaban patrullaje, convoyes, navegación terrestre y enfrentarse a obstáculos de todas las formas y tamaños. Habían trabajado como individuos y luego como miembros del escuadrón. Habían pasado a través de la sección de asalto con bayoneta y habían descendido en rappel por los acantilados escarpados en el sector de alpinismo. Habían hecho marchas y carreras, milla tras milla. Lanzaron granadas activas y dispararon sus armas. Así que, este ejercicio final, basado en las condiciones reales que podrían experimentar en el Medio Oriente, había sido recibido con gran entusiasmo.


    Habían pasado varios días trabajando como locos, otra vez en un calor y una humedad miserables, pero esta vez había objetivos a la vista. Cada persona estaba involucrada al 100 %. Los diez miembros de cada escuadrón se habían unido entre sí de maneras que nunca hubieran soñado. Ninguna experiencia previa se acercaba siquiera a la forma en que ahora jugaban el ‘Juego’ más entusiasmados y motivados que nunca.


    Todos los equipos habían competido entre sí para este ‘Desafío Bestia’ final y el equipo de Missy había tenido el mejor desempeño de toda su compañía. Estaban realmente decididos a hacerlo bien y su trabajo en equipo y su creatividad en la resolución de problemas, combinados con todas las habilidades físicas y mentales de cada miembro, definitivamente les había otorgado los máximos honores.


    Y, ese último día, mientras marchaban de regreso a doce millas, estaban jubilosos. Habían aprendido más sobre sí mismos y sobre la vida en sus seis semanas y media de entrenamiento bestia que durante los dieciocho años anteriores. El Entrenamiento Bestia había terminado. Iban a graduarse y convertirse en cadetes, y ya no se les llamaría nuevos cadetes. Ahora serían miembros de pleno derecho del Cuerpo de Cadetes de los Estados Unidos.


    También se reorganizarían, siendo asignados a nuevos escuadrones. Una vez más, los líderes de clase alta cambiarían. Missy esperaba no tener más al cadete King vigilando cada bocado que comía durante sus comidas. Él había estado muy distante, claramente evitándola desde que había ganado el primer lugar. También su amigo, el cadete Quigby. Sabía que probablemente buscarían meterse con ella más tarde, pero por ahora, ella claramente había ganado y los había puesto en su lugar.


    Mientras Missy regresaba con su escuadrón, pensaba en cada uno de ellos. Cuánto habían crecido todos y los cambios que cada uno había hecho. Tracy se sentía mucho más cómoda con los chicos y, aunque probablemente no se había dado cuenta todavía, aún más atractiva. Su confianza, ahora que sus anteriores problemas no afectaban a la forma en que interactuaba con todos, estaba marcando la diferencia.


    Sin embargo, tal vez el cambio más dramático fue en Gary. Toda su apariencia había cambiado. Ahora estaba físicamente en forma, ya no era blando ni regordete, y su confianza en sí mismo le había dado una nueva personalidad. No sólo había sido capaz de mantenerse al día con el resto de su equipo, sino que ahora había hecho varias contribuciones que los demás habían apreciado claramente. Lo había hecho bien en puntería, no llegando a la categoría de experto por sólo unos pocos objetivos. Al ver que su sueño de convertirse en oficial parecía cada vez más realista, se relajó cada vez más y estaba feliz con la vida.


    Gary nunca había sido de los que se quejaban y a menudo era al que todos los demás acudían, cuando querían quejarse. La respuesta estándar de Gary siempre había sido: —¡Dímelo a mí! —Luego, sonreía y escuchaba. Era fácil hablar con él y Missy se había dado cuenta cada vez más de que sus compañeros compartían sus frustraciones con él. Incluso Kelly. Gary había sido uno de los chicos que pasaba por su habitación por la noche y, últimamente, había notado que Kelly salía al pasillo y de alguna manera terminaba en conversaciones cara a cara con el chico.


    ¡Pobre Kelly! Missy sabía que realmente había luchado con su tentación de tener sexo pero había aceptado el consejo que ella y Tracy le habían dado. El punto más bajo para ella había sido unos pocos días después de esa conversación y después de que Kelly le explicara a Jeremy Hanson, el tipo que le había hecho la proposición, que lamentablemente ella iba a pasar su maravillosa oferta. Aparentemente, la nueva cadete Irene Hwang, también asiática, lo que probablemente no era una coincidencia, había estado muy feliz de tomar su lugar. O, como se lamentaba Kelly, de tomar su revolcón.


    Kelly no era una mujer despreciada, pero sus constantes referencias a ‘esa zorra de Hwang’ habían hecho que incluso ella empezara a reírse. Así que, había superado todo eso. Y se las arregló para seguir adelante y de alguna manera llegó al final del Entrenamiento Bestia sin meterse en ningún problema, resignada a no tener más sexo que en sus sesiones en solitario, que no quería discutir en absoluto con sus compañeras de cuarto. Missy se habría dado cuenta de inmediato por el olor de Kelly si hubiera habido alguien más.


    –


    —Tracy, mira sus ojos, ¿quieres? La he visto mostrar esas motas amarillas y doradas antes, ¡pero nunca así! Missy, eres increíble, lo sabes, ¿verdad? —Kelly y Tracy habían parado en la nueva habitación de Missy de camino a la formación de desayuno. Missy las había esperado, dejando que sus nuevas compañeras de cuarto siguieran adelante.


    Tracy se rio y dijo: —Está en modo de lujuria, Kelly. No puede evitarlo cuando eso sucede. ¿A qué distancia está Mike ahora, Missy?


    —A unas cuarenta y ocho millas, en esa dirección, y llegó allí hace unas doce horas. Me ha estado volviendo loca toda la noche, sintiéndolo tan cerca. —Kelly se imaginó que era sólo Missy sabiendo en qué hotel estaba Mike. Tracy, por supuesto, sabía que realmente podía sentir exactamente dónde estaba Mike y a qué distancia estaba. Hoy era el Día de Aceptación y todos estaban muy emocionados. Missy no se había dado cuenta de que dejaba que sus ojos mostraran lo llena de energía que estaba, así que reprimió un poco su felina, esperando mantener las cosas bajo un mejor control.


    Los últimos días habían sido muy estresantes, ya que era la Semana de la Reorganización. Sí, habían terminado el entrenamiento bestia pero, de repente, los cadetes de todas las demás clases estaban allí. En lugar de que la población de la academia fuera en su mayoría plebeyos con sólo unos pocos líderes de clase alta a los que vigilar, los plebeyos eran ahora superados en proporción de tres a uno. Las novatadas y el acoso se habían duplicado, ya que estaban constantemente en contacto con todos estos cadetes de clase alta.


    Todos los plebeyos tenían nuevos miembros de la brigada después de ser reasignados. Ya no había sólo ocho compañías en un regimiento. Ahora, había treinta y dos compañías en cuatro regimientos. Y cada compañía tenía miembros de las cuatro clases. La nueva compañía de Missy sería su hogar por el resto del año académico. Ella estaba en la Compañía Bravo, tercer regimiento o B-3. Tracy estaba en D-2 y Kelly en E-4.


    También habían sido asignados a nuevas habitaciones con nuevos compañeros de cuarto. Todo esto cambiaría de nuevo en diciembre para la segunda mitad, ya que los cambios de compañeros se hacían dos veces al año. Missy era buena para hacer ajustes, pero eso no significaba que no estuviera experimentando mucho estrés. No conocía a ninguna de sus dos nuevas compañeras de cuarto, aunque ambas afirmaban ser muy conscientes de quién era.


    A Missy se le había entregado más equipo, más libros y su computadora portátil. Eso, al menos, permitiría los correos electrónicos y el contacto una vez más con el mundo exterior. También había un teléfono fijo en su habitación. Ni siquiera había intentado hacer ninguna llamada durante el entrenamiento bestia, prefiriendo concentrar todo su tiempo y energía en las muchas actividades diarias de la academia. Siempre había sabido dónde estaba Mike y había podido experimentar respuestas emocionales de él a los muchos mensajes mentales que había enviado. Eso había sido suficiente.


    Más tarde, sentada en el desayuno, se dio cuenta de que había vuelto a relajar sus controles. Estaba mirando fijamente al frente, como siempre, pero de repente se dio cuenta de que todos los nuevos miembros de su escuadrón sentados al otro lado de la mesa la miraban fijamente, obviamente notando cómo le brillaban los ojos. Apenas conocía a ninguno de ellos y ahora probablemente todos pensaban que estaba loca. ¡Oh, bueno! Pronto vería a Mike y a su familia. Estaría mucho menos loca después de eso.


    –


    La familia de Missy había encontrado su lugar en la sección B-3 de las gradas de la Llanura. Todos estaban allí y Mike también estaba con ellos. Explicó que la Compañía B del tercer regimiento era donde Missy había sido asignada. Así que sabían que ahí es donde terminaría después de ser aceptada en el Cuerpo de Cadetes. Su clase saldría por separado, después de que el resto de los cadetes desfilara en el campo y tomara posiciones. Luego, después de ser aceptada, marcharía para tomar su posición en la Compañía B.


    John miró a Heather y dijo: —Todavía estoy tratando de acostumbrarme a que Mike reciba todos estos mensajes de Missy en su cabeza. Y, ¿este vínculo que tienen? ¿Mamá y papá están realmente de acuerdo con eso? Missy ni siquiera nos ha llamado a ninguno de nosotros desde que llegó aquí. ¿Realmente está recibiendo sus palabras exactas?


    Heather dijo: —Oh, sí, es lo mismo que si le hablara en voz alta en persona. Y, ella también sabe lo lejos que está y en qué dirección. Me lo contó todo en mayo pasado, justo después de esa noche que curó a Michelle. Escuchaste toda la historia, ¿verdad?


    —Patrick me lo contó todo, sí. Incluyendo cómo trajo a Mike a casa después y él pasó toda la noche en la cama con ella. Pero, eso fue después de que ella cambiara. Luego, a la mañana siguiente no regresó a su forma humana y corrió por la casa como un gato durante más de una hora, actuando muy tontamente. Mike tuvo que dar todas las explicaciones, no sólo sobre la curación de Michelle, sino también sobre el hecho de que él ahora tenía este vínculo con ella, incluyendo cómo la escuchaba dentro de su cabeza.


    Heather se rio. —Deja que Missy haga que su novio le cuente eso a nuestros padres. Mamá había adivinado que ya habían tenido sexo pero papá no tenía ni idea. Le llevó un tiempo averiguar lo que significaba realmente el vínculo que tenían. En cuanto a que ellos estuvieran de acuerdo con eso y que ella no haya llamado a nadie, pues… Missy es Missy. ¿Qué más pueden hacer sino seguirle la corriente?


    John sonrió y dijo: —Tienes razón, por supuesto. Durante dos años, todos pensamos que estaba muerta. ¿Estos últimos tres años desde que regresó? Todo ha sido bueno. Muy, muy bueno. ¡Oh, miren! Está empezando. Aquí vienen los cadetes.


    Todos vieron como el cuerpo de cadetes desfilaba en el campo, luciendo tan impresionante en sus uniformes y moviéndose con tan ordenada precisión. Más de 3300 cadetes de clase alta llevaban camisas blancas de manga corta, cinturones blancos cruzados con corazas de latón pulido, pantalones grises, guantes blancos y sombreros blancos. Llevaban rifles M14 y la banda tocaba mientras todos marchaban. La ceremonia había comenzado y no tardaría mucho. Pronto verían a Missy por ahí, siendo parte de todo esto.


    Esperaron ansiosamente a que aparecieran los mil doscientos nuevos cadetes. Y, finalmente, salieron. También eran impresionantes, todos con los mismos uniformes y moviéndose con la misma precisión. No es sorprendente que Mike fuera el primero en señalar a Missy. Allí estaba ella, con su uniforme de cadete, marchando por el campo. Llevando un rifle. Todos estaban muy orgullosos de ella.


    Missy se sentía muy orgullosa de sí misma, por supuesto, pero también tenía muchas otras emociones que la inundaban. Apenas podía contenerlas todas. Estaba encantada de marchar delante de todos así y ser parte de una institución de élite, la más antigua de las academias militares del país con tantos graduados famosos que habían ido antes que ella. Ella realmente creía que era su vocación ahora. Había sido dotada con tantas cosas y sentía que era su responsabilidad usar esas habilidades y destrezas mejoradas de la mejor manera posible. Estaba siguiendo sus instintos sobre cómo hacer eso. Así que iba a ser una guerrera. ¿Pero hoy? Hoy iba a estar con su familia. Y, con Mike.


    Fue una gran ceremonia, con varios discursos y toda la típica fanfarria militar. Finalmente llegó la fusión y todos los nuevos cadetes marcharon en grupos para unirse a sus compañías. Una vez que todos tomaron sus posiciones, hubo más discursos y música de la banda. Entonces, 4500 cadetes comenzaron a marchar fuera del campo. Treinta y dos compañías de cuatro regimientos desfilaron entre la enorme multitud en las gradas y finalmente desaparecieron en el Washington Hall.


    Una hora más tarde, después de ser finalmente liberada, Missy salió para reunirse con su familia. Todavía llevaba el uniforme, como se requería durante los privilegios de caminar. Y, estando en uniforme, era muy reservada y apropiada con Mike ya que no se permitía el uso de MPA. Este era el acrónimo del ejército para la muestra pública de afecto. Ella le dio a Mike un rápido abrazo y un beso, similar a como saludó al resto de su familia. Luego, sacó un poco de su energía y se rio de la reacción de todos.


    Missy y Tracy habían discutido las cosas con antelación. Cada una quería conocer a la familia de la otra y Missy, por supuesto, quería presentar a Mike. Missy no iba a decirle a nadie que Tracy era una bruja. Tracy tampoco le diría nada a sus padres y quería ver si su madre percibía lo que era Missy. Así que, después de toda la emoción inicial de saludar a su propia familia y a Mike, los acompañó para presentarles a Tracy y a sus padres. Mike había explicado de antemano que Tracy había sido la compañera de cuarto de Missy, había estado en su equipo y ahora era su mejor amiga en la academia.


    Tracy estaba orgullosa de presentar a su padre y a su abuelo, ambos graduados en West Point. Su padre estaba muy interesado en conocer a Missy y dijo: —Así que esta es la otra chica del equipo de Tracy, que no sólo ayudó a que ganaran como el mejor equipo de la compañía durante el entrenamiento bestia, sino que también tiene algunos honores individuales. Tengo que decir que estoy muy impresionado, Missy McCrae. ¿La puntuación más alta de la PAFE para cualquier mujer y también la más alta en puntería?


    Missy dijo: —Tracy me ha hablado mucho de usted también y de su crianza como parte de una familia con amplia trayectoria militar, que le enseñó a disparar su rifle y tantas cosas sobre West Point… lo que la hizo una gran ayuda para nuestro escuadrón. Además de la inspiración que han sido para Tracy. Ella siempre hablaba de eso y realmente ayudó no sólo a ella sino a todos nosotros. —Podía ver lo contenta que estaba Tracy y era obvio lo mucho que su familia la quería.


    El padre de Tracy sonrió mientras miraba a su hija. —Tracy nos ha hecho sentir muy orgullosos. ¿Volver aquí y verla marchar en ese campo, donde mi padre y yo una vez marchamos? La tradición McGonagle se mantiene y no podríamos estar más contentos. —Miró a su padre, que asentía con la cabeza en total acuerdo.


    La madre de Tracy había sido muy amable y había saludado a todo el mundo calurosamente durante estas presentaciones. De repente, miró de cerca a Missy y luego miró a Tracy, levantando las cejas. Tracy había estado esperando esto y se reía. Apartó a su madre, fuera del rango de audición normal de los demás. Missy, por supuesto, era capaz de seguir escuchándolas hablar. Missy había olido la misma ‘otredad’ de la madre de Tracy. Ahora había clasificado este olor especial como el de una bruja.


    Tracy dijo, con su voz más inocente: —¿Qué pasa mamá? —Tenía mucha curiosidad ya que, aunque su madre no era una bruja tan poderosa, había vivido con su aquelarre hace años y había aprendido mucho sobre lo sobrenatural.


    La madre de Tracy dijo: —Tu compañera de cuarto de allí… sabes que es sobrenatural, ¿verdad? Una especie de bruja, pero también algo más, algo incluso más que eso. Espera… ¿también es una metamorfa? Es muy rara, sea lo que sea. Y, también es poderosa. Tremenda energía. —Estudió a Tracy y pudo ver la risa en los ojos de su hija—. ¿Sabe ella de ti, Tracy? ¿Puedes confiar en ella?


    —¡Muy bien, mamá! Adivinaste bien y estoy impresionada. Missy es una werecat. Su otra forma es un león de montaña. Y, creo que tienes razón en que ella es poderosa. Tal vez también sea una bruja. No sabía nada sobre brujas pero adivinó sobre mí después de un tiempo. Definitivamente se puede confiar en ella, así que relájate. Y ahora está interesada en oír lo que le puedes decir sobre las brujas y los aquelarres.


    —No estoy sintiendo nada sobrenatural en ninguno de los otros allí. ¿Va a contarles lo nuestro? —La madre de Tracy todavía estaba un poco preocupada. De repente, Missy se acercó a las dos.


    —No, Sra. McGonagle, no pienso decírselo a nadie. No a menos que primero diga que está bien. Pero, todos saben de mí y son muy buenos guardando mi secreto. Es decir, saben que soy werecat. Tracy cree que también podría ser una bruja. —Missy envió uno de sus pequeños pulsos de energía y dejó que sus ojos se llenaran de motas de oro—. Ambos tenemos curiosidad por saber lo que piensas.


    La madre de Tracy dijo: —Por favor, llámame Harriet. Y, honestamente no sé lo que pienso, Missy. Esta energía tuya es increíble.


    Tracy dijo: —Apenas te deja sentirlo, mamá. Ella puede regenerarse. Pero, aún más impresionante que eso, puede curar a otros también. Cree que todo es una especie de anomalía genética. Pero, tendremos que hablar de todo eso más tarde. Todos están ansiosos por ponerse en marcha.


    Tracy le había dicho a Missy en qué hotel se alojaría su familia, del que Missy le había hablado a Mike con antelación. Así que, por supuesto, todos iban al mismo hotel y acordaron no perder más tiempo allí parados. De repente todos querían dejar el terreno de la academia y aprovechar las horas que los privilegios permitían. Así que se dirigieron al estacionamiento y se subieron a sus autos.


    El padre de Missy había alquilado una minivan sólo para este fin de semana para que los siete pudieran ir juntos. Una vez dentro del auto, Missy se acurrucó junto a Mike y se apretó contra él, dejando que su brazo la rodeara. Ignoró a todos durante un minuto y sólo aspiró su maravilloso olor, permitiéndose disfrutar de su cercanía. Le envió varios mensajes mentales y Mike se avergonzó y se rio. —¡Es realmente genial verte a ti también, Missy! Ahora, presta un poco de atención a tu familia. Patrick está haciendo esas caras otra vez y sé que John tiene una pregunta. Veo que se muere por preguntarte algo.


    John se rio y dijo: —Gracias, Mike. Pero, sí… quería saber más sobre esa chica que nos presentaste allá. ¿Tu compañera de cuarto, Tracy? Parecían ser muy buenas amigas. Supongo que tuviste suerte de tenerla en tu equipo, ¿no?


    —Oh, se podría decir que en realidad fue el destino lo que nos unió, John. Sí, ahora somos las mejores amigas, aunque ya no seamos compañeras de habitación. —Missy sonrió y levantó una ceja—. Es realmente una persona maravillosa. Además de ser muy atractiva, por supuesto. En caso de que no te hayas dado cuenta de eso. —Se rio.


    —Oh, ya me di cuenta de eso —dijo John. —Pero, hay algo más, algo más. —John no sabía cuándo había estado tan impresionado y atraído por una chica antes, sólo por conocerla. Ni siquiera se habían dicho nada el uno al otro, pero él le había estrechado la mano y había sentido una conexión. —Nos reuniremos con ellos de nuevo en el hotel, ¿verdad?


    —Es por eso que le pedí a Mike que les consiguiera habitaciones allí. Quería que todos la conocieran a ella y a su familia. De alguna manera, estoy bastante segura de que eso ayudará durante los próximos cuatro años. Su padre y su abuelo fueron a West Point.


    Heather dijo: —Lo que realmente quiere decir, John, es que quiere que tengamos gente interesante con la que podamos pasar tiempo en el hotel cuando ella y Mike desaparezcan. —Miró a Missy y le preguntó: —¿Necesitas cambiar, Missy? Sé que han pasado casi dos meses, ¿verdad?


    Missy sonrió. Aunque le encantaría cambiar y ser un gato por un tiempo, había hecho las cuentas. No estaba fértil ahora, y tendría su período en una semana más. Así que, no… no necesitaba cambiar. Lo que necesitaba era un par de horas a solas con Mike. Antes de que pudiera responder a Heather, su madre habló.


    —Vamos a dar a Missy y Mike un tiempo a solas esta tarde y creo que es un plan maravilloso lo de reunirse con otras familias de West Point. Entonces, podemos cenar todos juntos esta noche en el hotel.


    Missy contó historias durante el resto del viaje sobre sus experiencias en West Point y se rieron de la forma en que había estado manipulando su grasa corporal. Tenía miedo de ser más conocida por eso que por su tiro ganador. Oh, bueno… Al menos ahora la dejaban comer lo suficiente. Su nuevo líder de escuadrón no había dicho una palabra sobre la cantidad de comida que se había estado sirviendo. Y se había vuelto muy buena para terminar de alguna manera con un plato vacío, a pesar de que nunca movía los ojos o incluso daba grandes mordiscos. Todo era parte del ‘Juego’ del que les habló y cómo se había vuelto muy hábil en ello.


    En el hotel, apartó a Tracy y le sugirió que planearan una cena juntos. A Tracy le gustó la idea y estaba segura de que su familia estaría de acuerdo. También le gustó la idea de pasar un par de minutos con el hermano de Missy, John. Cuando supo que él estaba interesado en hablar con ella, se ruborizó.


    Luego, después de socializar y relajarse con todos durante todo el tiempo que pudo soportarlo, ella y Mike finalmente se escabulleron. Su madre había prometido que no se les molestaría y Mike tenía una habitación propia. Subieron al ascensor y se dirigieron a su habitación. Missy comenzó a relajar todos sus controles y antes de que llegaran a la habitación, ella y Mike se estaban excitando mucho.


    Una vez dentro de la habitación, no perdieron el tiempo. Se cayeron en la cama completamente desnudos y se arrastraron bajo las sábanas. Entonces, Missy insistió en un ‘tiempo a solas’ con el pene de Mike. Él gimió pero ella se mantuvo firme. Ella había estado soñando con esto durante semanas y no se le podía negar. Lo consideraba suyo ahora y quería experimentar. Antes de dejarlo distraerla, lo obligó a quedarse quieto mientras ella exploraba las diferentes formas de jugar con este maravilloso apéndice masculino.


    Ciertamente pareció apreciar toda su atención y permaneció muy duro y erguido mientras acariciaba su suave y aterciopelada cabeza. Comenzó a mordisquear con sus labios y sus dientes, todo a lo largo de la magnífica longitud de su hombría. Pronto, varias gotas fueron visibles, rezumando mientras Mike gemía y se retorcía ante sus constantes toques y roces. Le encantaba probar esas gotas con la lengua y pronto siguió poniendo su boca en la punta de su miembro palpitante, deslizándolo más y más profundamente en su boca y luego en la parte posterior de su garganta. Ella tomaba sus bolas con una de sus manos y las hacía rebotar suavemente de arriba a abajo. Su respuesta a todo esto la excitaba mucho. Su olor almizclado se sumaba a su excitación. Nada era tan excitante como tener a Mike tan completamente suyo con su placer totalmente suyo para controlarlo.


    Después de permitirle satisfacer sus impulsos y su curiosidad sexual sobre sus reacciones y respuestas, finalmente dijo: —¡Basta! —Ella había estado moviéndose arriba y abajo con su eje sensible en su boca y él no iba a dejar que eso continuara. La agarró y después de forzarla a ponerse de espaldas, se acostó sobre ella, con su miembro dolorido fuera de su alcance. Ahora su boca empezó a explorar sus lugares especiales y sus dedos empezaron a frotar y a tocar su cuerpo, con su pecho presionando firmemente sobre su abdomen y pelvis, aplastándola bajo su peso.


    Gimió un poco y se retorció por debajo, pero cuando su lengua empezó a prestarle atención a sus pezones, se detuvo y le dejó que se saliera con la suya. Empezó a hacer movimientos involuntarios mientras su hambriento cuerpo reaccionaba con temblores y espasmos, hambriento de más. El fuerte asalto de Mike estaba despertando todas las terminaciones nerviosas. Se deslizó más hacia abajo, sujetando sus pechos con sus manos, usando sus dedos para pellizcar sus duros pezones mientras su lengua se abría paso a través de su abdomen. Ella gimió, separando las piernas y levantando las rodillas. Deslizándose más hacia abajo, Mike bajó sus manos y las deslizó por debajo de ella, acariciando sus nalgas mientras empezaba a lamer la parte interna de sus muslos.


    Missy le agarró el pelo con las manos y disfrutó a fondo cada onda de sensación que su cuerpo estaba experimentando. Sentirlo agarrar su trasero era el cielo. Ahora tenía el control y mientras continuaba haciendo cosas con su lengua y su boca a las partes femeninas expuestas, esas partes femeninas se hinchaban y dolían. Su lubricación resbaladiza hacía que las cosas se pusieran muy resbaladizas y a Mike parecía gustarle mucho eso. Empezó a sondear su interior con la lengua, probando sus jugos que pronto cubrieron la parte inferior de su cara. Su entusiasmo aumentó y finalmente comenzó a chupar su palpitante clítoris.


    La capacidad de Missy para experimentar placer se incrementó enormemente, al igual que todos sus otros sentidos, y su excitación comenzó a subir de una altura a otra, cada vez más alto. Mike había aprendido lo que le gustaba y cómo le gustaba.


    Ahora, él estaba haciendo todas esas cosas, notando que ella estaba subiendo a esas alturas inalcanzables. Su cuerpo le decía lo que quería y él estaba encantado de proporcionarle sensación tras sensación, cada una de ellas acercándola más y más a ese punto de no retorno.


    Había aprendido, sin embargo, que si se detenía y retrocedía un poco, su cuerpo se vería atormentado por la necesidad y el deseo y de repente requeriría mucha más estimulación sólo para volver a ese punto. Tocarla era como tocar un instrumento bien afinado, y él se había convertido en un experto. Usó esa experiencia para volverla completamente loca, llevándola a nuevos lugares, nuevas mesetas de placer donde se quedaría. Cuanto más quería ella venirse, más se burlaba él. La acercaba tan tentadoramente y luego hacía algo, cualquier cosa para mantenerla al límite pero sin poder alcanzar esa increíble liberación. Soplando suavemente sobre sus partes tiernas a menudo la hacía retorcerse y jadear pero, cada vez, forzaba a su cuerpo a comenzar de nuevo en otra subida.


    Mike sabía lo cerca que había llevado a Missy a alcanzar su último lugar, más allá del cual no podría soportar más placer, y cada vez se alejaba. Cuatro veces lo hizo y mientras la llevaba allí por quinta vez, decidió dejarla tomar el control. Se detuvo completamente y se dio vuelta sobre su espalda, a su lado, mientras levantaba sus caderas en alto. Después de posicionar su entrada húmeda sobre la cabeza de su eje duro, la bajó lentamente. Una vez que penetró profundamente dentro de ella, soltó sus caderas y levantó sus manos para apretar sus pechos.


    Missy sintió que se llenaba y mientras Mike relajaba su firme control, por fin pudo moverse. Ahora ella estaba en control y no habría ninguna parada, ni retroceso. Ella comenzó a montarlo, lentamente al principio, sintiendo la presión y la plenitud y las deliciosas sensaciones de cada movimiento. Luego, una vez más sintiendo que se acercaba a la liberación, aumentó su ritmo hasta que empujó tan fuerte y tan rápido que nada más importaba. Sólo podía concentrarse en esas maravillosas sensaciones y en la anticipación de esa explosión final. Cuando comenzó el orgasmo, su sacudida se volvió mucho más violenta y gritó. Esta vez, su crecimiento había sido tan intenso que estaba completamente fuera de control. Gritó y lloró y gritó una vez más, sin darse cuenta de todo lo demás. Y sus convulsiones continuaron destrozando todo su cuerpo, una y otra vez. Fue completamente engullida por olas de los más maravillosos y asombrosos sentimientos, más allá de todo lo que había conocido antes, y esto duró cerca de dos minutos.


    El orgasmo de Mike ocurrió en algún lugar en medio de todo eso, con las deliciosas sensaciones de su semilla pulsando dentro de ella sólo añadiendo a todo lo demás. Estaba deshuesado, completamente agotado. Toda su energía se había ido. Y, había habido tanta energía liberada que Mike incluso había gemido. Ella había sido increíble esta vez y él había experimentado cosas que nunca antes había conocido y no tenía forma de relacionarse o describir. Cuando ella finalmente se calmó, se sorprendió de que la cama aún estaba debajo de ellos y no había sido borrada de alguna manera.


    Permaneció firmemente dentro de ella durante mucho tiempo, sólo gradualmente se volvió flácido, y notó con profunda satisfacción todos los temblores y pequeños movimientos que su cuerpo continuó haciendo, señalando cuán satisfecho estaba por todas sus relaciones amorosas. Una vez más, se dio cuenta de que ella estaba en la tierra del nunca jamás, ya no estaba consciente. Sin embargo, estaba sumamente feliz y satisfecha. Su cuerpo blando se sentía ahora tan bien, simplemente tumbado sobre su cuerpo. Sabía que nunca se cansaría de que ella fuera así, tan completamente suya. La rodeó con sus brazos y la abrazó con fuerza, maravillándose de todas las formas en que ella le hizo amarla.


    Mucho tiempo después, tal vez media hora más o menos, Missy finalmente se movió. Vaya. Ahora se sentía bien. Al gastar toda su energía de una manera tan total, dando todo y más, su cuerpo se recuperó y se reabasteció con reservas de energía aún mayores. Se despertó, todavía con las piernas abiertas encima de Mike, completamente recargada. Su relación amorosa con Mike continuaba sorprendiéndola ya que cada vez se sentía más poderosa. Él era de alguna manera su fuente de energía y, después de volverse loca esta vez, ahora estaba sobrecargada. Se arrastró hasta donde podía llevar sus labios a los de él y comenzó a besarlo, lenta y amorosamente. Su pasión se gastó pero su energía, lo que ella creía que era su esencia, se había restaurado completamente y esta vez, quizás con una medida adicional.


    Mike, por supuesto, comenzó a besarle la espalda y, no es realmente ninguna sorpresa, considerando que ella estaba tendida allí desnuda, frotándose encima de él, que su erección fue rápidamente obvia. La conciencia de su excitación era todo lo que ella necesitaba para volver a estar mojada y lista. Se dio la vuelta y lo invitó a montarla.


    Mientras él se deslizaba dentro de ella una vez más, ella lo rodeó con sus piernas, sosteniéndolo con firmeza mientras inclinaba su pelvis para enfrentar sus empujes. Mike puso sus enormes manos sobre sus pechos y eso la excitó y excitó aún más. Pronto, se mecían a un ritmo maravilloso que duró varios minutos. Sin prisa esta vez y sin burlas tampoco. Sólo una larga y lenta acumulación que inevitablemente los llevó a ambos a otro clímax, primero el de él y luego el de ella.


    Pero, ahora estaba completamente despierta y su cuerpo se sentía genial en todos los sentidos. Salió de debajo de Mike y se rio. —Voy a tomar la primera ducha. Tienes que quitar las mantas para ventilar las sábanas de debajo, ya que realmente hicimos un desastre. Y, abre la puerta de ese balcón, para que el olor de todo el sexo que hemos disfrutado se desvanezca. Mi nariz sensible está abrumada ahora mismo con lo que hemos hecho aquí.


    La habitación era de Mike, pero como no iba a tener ninguna visita, no estaba tan preocupado. Retiró las sábanas y abrió la puerta del balcón decidiendo que era adecuado. La siguió, subiendo a la ducha para unirse a ella. Frotó su cuerpo con sus manos enjabonadas y se divirtió mucho con lo que ella disfrutó haciendo eso.


    Entonces, ambos se enjuagaron y salieron. Veinte minutos después, recién lavados y con Missy de nuevo en su uniforme, tomaron el ascensor para unirse a los demás. Se habían ido hace poco más de dos horas pero, para Missy, era como si hubiera estado de vacaciones durante un mes. Se sentía muy, muy bien.


    A veces, estar saciado sexualmente era una experiencia tan maravillosa.

  


  


  
    Capítulo 23


    Agosto de 2018


    Missy se adaptó a la nueva rutina con su vida de plebeya y su enfoque ahora más en lo académico. Cada mañana había tareas que realizar, como entregar periódicos o lavar la ropa en las habitaciones de los estudiantes de último curso. Y se requería que los plebeyos memorizaran las tres comidas siguientes que los cadetes de clase alta les pedían que recitaran constantemente. También debían saber la hora exacta hasta la siguiente comida. Missy no tenía problemas con ninguna de ellas ya que las comidas eran siempre sus partes favoritas del día y aun así marcaba la hora de una comida a la siguiente.


    Había una gran cantidad de conocimientos necesarios que los plebeyos debían aprender. Cada semana, había que estudiar hechos adicionales y cada vez que se equivocaban, cuando eran probados por cadetes de clase alta, ganaban deméritos. Este conocimiento requerido se llamaba ‘caca’ y la lista de cacas no tenía fin. Había un código de conducta, órdenes generales, rangos e insignias, la ubicación y el significado de cada monumento en West Point, docenas de canciones y muchas más trivialidades del ejército y de West Point. Probar a los plebeyos era el pasatiempo favorito de los cadetes de clase alta, su tarea más agradable.


    Una vez que un plebeyo acumulaba suficientes deméritos, el castigo era pasar lo que de otra manera hubiera sido tiempo libre haciendo recorridos a pie. Caminaban durante horas los sábados por la tarde con el uniforme completo y llevando al hombro sus rifles de desfile M14, caminando de un lado a otro en la Zona Central.


    Todavía quedaban los ejercicios matutinos y las carreras, que a Missy le encantaban. Y, ella jugaba en el equipo de fútbol femenino, los Caballeros Negros. Su habilidad tanto para marcar goles como para dar asistencias fue rápidamente notada por su entrenadora, Kristen Cassalia. Kristen era una civil, totalmente centrada en el fútbol, y fue refrescante para Missy interactuar con ella. Ella, a su vez, estaba entusiasmada con Missy. Había investigado sus antecedentes en el fútbol y sabía que había sido una gran ayuda para que su equipo de secundaria ganara el campeonato estatal el año anterior. Cuando observó a Missy en el campo de entrenamiento y vio lo fuerte que era, se emocionó.


    Luego, estaban las inspecciones. Los uniformes de los cadetes siempre tenían que ser perfectos y también sus habitaciones. O, más deméritos. Ser capaces de depender unos de otros era importante para cada compañero de cuarto. Las compañeras de cuarto de Missy pronto aprendieron que siempre podían contar con ella. A veces les pedía que salieran de su habitación por unos minutos y luego se movía con rapidez, poniendo las cosas de todas en perfecto orden. Esto, más que nada, la ayudó a ganarse su confianza.


    Se había ganado una reputación durante el entrenamiento bestia y no todos sabían lo que podían esperar de ella. Algunos se preocupaban de que sólo se preocupara por sí misma a expensas de los demás. Por ese motivo, cuando Sharon y Kelsey conocieron a Missy, estaban preocupadas. Y, debido a las historias que giraban en torno al incidente de la grasa corporal que se actualizaban cada vez que Missy regresaba para una de estas pruebas, se preguntaban si serían atacadas junto con ella por cadetes de clase alta. Su audacia, con la que de alguna manera se había salido con la suya hasta ahora, definitivamente no era algo de lo que quisieran formar parte. Habían escuchado que definitivamente había hecho algunos enemigos. Los cadetes King y Quigby no ocultaron lo mucho que les disgustaba. Ambos habían perdido su reputación y habían sido muy criticados, de lo que culparon a Missy.


    Sharon Manton era una chica alta, de medía seis pies, y una buena atleta. Había sido una estrella del baloncesto en el instituto y no tenía problemas con los requisitos deportivos. Era delgada con pechos pequeños pero eso no había afectado su imagen de sí misma. Había sido muy masculina durante muchos años y, de repente, su trato fácil con los chicos había funcionado muy bien ya que todos ellos finalmente la alcanzaron en altura y empezaron a pedirle citas. Había encontrado un chico realmente genial con el que había estado saliendo durante más de un año y estaba absolutamente loco por ella. Tenía el pelo castaño oscuro y ojos azules brillantes y era atractiva. No era hermosa ni bonita, pero atractiva a su manera, sin embargo.


    Kelsey Powers era rubia con ojos marrones y una cara redonda y bonita. Pero, siempre estaba luchando por mantener su peso bajo. Llegaba medía cinco pies-quatro pulgadas de altura y no era realmente atlética; aún no había pasado el examen PAFE. Sus caderas eran anchas y tenía enormes tetas. Mantener su uniforme bien arreglado era casi imposible. Siempre estaba saliendo a algún lugar y había acumulado muchos deméritos ya por eso. Los chicos se le habían acercado durante años pero ella seguía siendo insegura de sí misma. Los cadetes de clase alta la aterrorizaban. Pero estaba decidida a pasar por West Point y había sido la segunda de su clase en la escuela secundaria. Venía de una familia numerosa que no podía pagar la matrícula de la universidad y esta era su gran oportunidad.


    Missy apenas había pasado tiempo conociendo a sus nuevas compañeras de cuarto antes del fin de semana del Día de Aceptación, con todo el mundo luchando y adaptándose a todos los cambios y preparándose para finalmente salir unas horas cada día con sus familias. Ese domingo, cuando regresó de otro maravilloso momento que incluyó hacer el amor con Mike, estaba fresca y agotada. Y, había sido necesaria mucha preparación para el día siguiente. Se había concentrado en sus deberes y sus compañeros de cuarto habían hecho lo mismo. Tendrían tiempo para conocerse más tarde.


    Entonces, durante la semana siguiente, la felicidad de Missy había sido contagiosa. No ocultó el porqué: el sexo con Mike la había ayudado mucho, incluso más que ver a su familia. Sabía por sus aromas que Sharon también había tenido sexo con su novio pero que Kelsey no había estado con nadie. Ninguna de las dos habló de ello, así que Missy no presionó. Y no hizo que ninguna de ellas se sintiera celosa de su relación con Mike. Mantuvo todos los detalles de su relación amorosa en privado y simplemente reconoció que tenía un novio que la complementaba. Se consideraba muy bendecida por tenerlo y como era una parte tan grande de ella, satisfaciendo sus necesidades de maneras que nunca pudo explicar, simplemente no podía ocultar lo importante que era. Deseaba sinceramente que cada una encontrara su propia alma gemela algún día.


    Era buena en todo y en vista de que continuaba cada día ayudando a sus compañeras, asegurándose de que sus uniformes estuvieran bien arreglados y cuidando su habitación para que estuviera siempre lista para la inspección, tanto Sharon como Kelsey empezaron a relajarse. Cuando se dieron cuenta de que Missy las cuidaba de verdad, todas sus preocupaciones anteriores desaparecieron rápidamente. Se dieron cuenta de que tenía un montón de amigos leales y ya no les preocupaba ser el objetivo. En todo caso, se dieron cuenta de que Missy tenía una forma de intimidar a los demás. Lo había dejado muy claro para todos. Podían atacarla pero era mejor que no se metieran con ninguna de sus amigas o compañeras de cuarto.


    Missy no sólo tenía muchos amigos en su propia clase, sino que también tenía muchos amigos de clase alta. El hecho de que la seleccionaran para jugar en el equipo de fútbol era sólo una de las razones. También había sido invitada a probar para el Equipo de Armas de Combate, debido a su triunfo en el Entrenamiento Bestia. Ya que el equipo había disparado tanto el rifle M4 como la pistola M9, algunos cadetes entusiastas de clase alta la llevaron al campo de tiro para que se entrenara con esa arma. Lo había hecho extremadamente bien y estaba segura de ser seleccionada en las pruebas del equipo como candidata. Las pruebas serían justo antes del fin de semana del Día del Trabajo. Sus nuevos amigos cadetes eran muy optimistas de que demostraría sus habilidades durante las siguientes tres semanas de evaluación.


    Como Missy era una atleta tan prometedora, que podía ayudar a los equipos de West Point a competir y ganar, era natural que muchos cadetes de clase alta se interesaran por ella. Eso a su vez le ayudaba a evitar ser atacada ya que nadie quería interferir con lo que podría traer honor a la academia. Los cadetes King y Quigby se encontraron rápidamente en un grupo muy pequeño. Sólo aquellos otros cadetes que resentían que las mujeres estuvieran en West Point estaban dispuestos a ponerse de su lado.


    Missy se acercó a Kelsey una semana después del Día de Aceptación, cuando las tres estaban sentadas en su habitación, finalmente pudieron disfrutar de un poco de tiempo libre. Sabía lo preocupada que estaba Kelsey por aprobar el próximo examen PAFE. —Oye, Kelsey, ¿con qué parte del examen tienes más problemas?


    Kelsey dijo: —Las tres partes, pero probablemente correr es lo que encuentro más difícil. Tal vez si pudiera correr más rápido y perder algo de peso, mis puntajes en flexiones y abdominales podrían mejorar. Ojalá pudiera darte un poco de mi grasa corporal, Missy. —Había oído que supuestamente había ganado un par de libras y que tenía un once por ciento de grasa corporal. ¡Caramba! Su propia grasa corporal era más del doble y no comía tanto. No era justo; Missy tenía la reputación de comer grandes cantidades de comida pero no tenía grasa.


    Missy se rio. —Quemaría cualquier grasa que me dieras. Pero, tal vez podamos trabajar para que puedas quemar algunas de las tuyas también. Ayudé a un tipo de mi equipo y creo que puedo ayudarte a ti también. Ven aquí y mírame a los ojos. Dime lo que ves. —Kelsey pensaba que Missy estaba loca pero le seguiría la corriente.


    Luego, después de un minuto, se dio cuenta de que los ojos de Missy estaban cambiando. —Oye, ¿de dónde salieron todas esas manchas amarillas y doradas? Nunca lo había notado antes.


    —Sólo aparecen en ciertos momentos, Kelsey. Pero, mañana por la mañana cuando vayas a correr… Correrás un poco más rápido. ¿Está bien? —Missy le había dado un poco de energía, tal como había hecho con Gary—. No puedes darme nada de tu grasa corporal, pero tal vez yo pueda darte algo de mi velocidad.


    Sharon decidió ofrecer algo de ánimo también. —Adelante, toma todo lo que Missy pueda darte, Kelsey. Tal vez si crees que ella está haciendo algo, hará una diferencia. A mí también me gustaría ayudar, pero no creo que pueda hacer que mis ojos brillen así. —Ella se había acercado y había mirado los ojos de Missy. Ahora, se rio—. Hey ¿Missy? ¿Qué puedes hacer por mí?


    Missy dijo: —Ahora mismo, Sharon, no necesitas nada. Pero, si alguna vez necesitas mi ayuda, estaré ahí para ti, con ojos brillantes y todo. No te preocupes. —Se rio y las demás se rieron con ella.


    Irónicamente, la necesidad de ayuda de Sharon terminó llegando más temprano que tarde. Dos días después, Sharon tropezó durante su carrera matutina y se torció el tobillo. Estaba corriendo en el grupo rápido con Missy y sus piernas se enredaron cuando uno de los otros corredores tropezó delante de ella. Missy escuchó la conmoción y volvió corriendo. Sharon estaba rodando por el suelo, sosteniendo su tobillo con lágrimas corriendo por su cara. La mayoría de los demás volvieron y se agolparon a su alrededor, preguntando si estaba bien.


    —No, no estoy bien, ¡maldita sea! Me lo he torcido. Esto me pasó hace tres años y me perdí el resto de la temporada jugando al baloncesto. ¡Joder! —Sharon estaba dolida, pero más que el dolor, estaba preocupada por cómo una lesión como esta podría afectar sus actividades en West Point.


    Missy le dijo a los demás que le dieran a Sharon algo de espacio y que la llevaría de vuelta al cuartel. Era la compañera de habitación de Sharon, después de todo. Todos se retiraron y Missy se arrodilló, junto a Sharon. Después de mirar el tobillo de cerca, les dijo a los otros que no se preocuparan, probablemente no era tan malo, y les pidió que siguieran corriendo. Una vez que el resto del grupo había dejado a las dos, Missy se volvió y le sonrió a Sharon.


    —¿Por qué dijiste eso, Missy? ¿Que esto no es tan malo? ¡Esto va a arruinar todo para mí! —Sharon seguía sufriendo mucho y no estaba nada contenta con Missy. Su tobillo ya se había hinchado del tamaño de un pomelo y se imaginó que probablemente también se había roto algunos ligamentos.


    —Oye, Sharon, ahora mismo estamos sólo nosotras dos. Puedo ver que está muy mal herido pero nadie más sabe lo serio que es esto. Entonces, cuando estés mejor a la hora del almuerzo, no sospecharán nada. Te vieron caer y nadie dirá que estabas fingiendo nada. Vas a estar corriendo de nuevo mañana. —Missy extendió la mano y agarró la pierna de Sharon. Luego miró profundamente a sus ojos—. Voy a hacer lo de los ojos brillantes ahora pero tienes que prometer que no le dirás a nadie más sobre esto. Ni siquiera a Kelsey. ¿Vale?


    Sharon estaba empezando a enfadarse con Missy. —¿Por qué? ¿Qué demonios puedes hacer? —Entonces, se dio cuenta de que Missy tenía ojos que casi brillaban porque había mucho oro en ellos. Se dio cuenta de que seguía esperando una respuesta—. Vale, vale. Lo prometo. —Entonces, empezó a sentir algo que venía de Missy. De repente, el tobillo no le dolía tanto. Miró de cerca y se dio cuenta de que Missy estaba muy concentrada en ella; eso la hizo sentir extraña. Todo esto fue realmente extraño.


    Después de tres minutos, se levantó de repente. —Creo que eso es todo, Sharon. Mira a ver si puedes ponerte de pie y luego intenta poner algo de peso.


    Sharon no estaba segura de que realmente pudiera creer esto. Su tobillo todavía estaba muy dolorido pero algo definitivamente había pasado. Y, mucha de la hinchazón había desaparecido. Cuando Missy extendió su mano, la agarró y dejó que la levantara. Luego, con cautela transfirió parte de su peso a su pierna lesionada, probando su tobillo. Miró fijamente a Missy, quien asintió con la cabeza. Puso más peso en el tobillo, esperando sentir de repente un dolor agudo, pero en cambio, el tobillo se mantuvo firme y sólo se sintió lastimado. Soltó la mano de Missy y dio un paso adelante. Luego, dio otro paso y otro más. —¿Qué hiciste, Missy? Esto es increíble… sé que me torcí mucho… pero, ¿realmente hiciste algo?


    Missy sonrió y dijo: —Sí, lo hice. No podemos tenerte cojeando con muletas durante las próximas seis semanas. No cuando puedo arreglarte. Eres mi compañera de cuarto y me imagino que puedo confiar en ti para que guardes silencio sobre esto, ¿verdad?


    —Pero, ¡esto es increíble! Yo… puedo caminar. Sólo duele un poco. ¿Esto es temporal o me curaste de verdad? —Sharon estaba ahora caminando, haciendo una pausa para mover su pie de un lado a otro y luego caminar sobre él un poco más.


    —Está curado, Sharon. Podrás volver a correr mañana, si no te importa que siga siendo un poco doloroso. Supongo que estás de acuerdo con eso, ¿verdad? —Missy se acercó y miró a los ojos de Sharon. Los ojos de Missy volvieron a ser verdes con sólo unas pocas manchas amarillas—. Volvamos al cuartel. No queremos llegar tarde a la formación, ahora que no estás tan herida como para darnos una excusa.


    Sharon estaba profundamente conmovida. —Missy, ¿realmente hiciste esto por mí? No lo entiendo, pero gracias. ¡Gracias, gracias! Esto habría sido un desastre para mí. —Empezó a caminar de vuelta con Missy pero seguía pensando en lo que había hecho, la había curado. Otro pensamiento se le ocurrió—. Realmente estás ayudando a Kelsey, ¿no? ¿De verdad? ¿Va a correr más rápido?


    Missy sonrió. —Sí. Y, también la verás perder al menos 10 libras en las próximas semanas. Pasará su PAFE. Su nivel de condición física seguirá mejorando y su cuerpo se reafirmará bien. Pero, vas a guardar todos mis secretos, ¿verdad? Lo prometiste.


    —¡Oh, sí! No se lo diré a nadie… de todas formas nunca me creerían. Todavía no estoy segura de creer esto. —Sharon siguió caminando y luego tuvo otro pensamiento—. Oye, ¿puedes darme tetas más grandes? No es que mi novio se queje ni nada, pero aun así…


    Missy se echó a reír y dijo: —Caramba, Sharon, nunca he intentado eso antes. Pero lo dudo. Y, si tú y tu novio están disfrutando de la forma en que están, entonces yo diría que ese viejo dicho definitivamente se aplica. Si nada está roto, ¡no hay que arreglarlo!


    –


    Habían pasado dos semanas desde el día de la aceptación y Missy finalmente tuvo la oportunidad de pasar a ver a sus antiguas compañeras de cuarto. Habían acordado por correo electrónico reunirse en la habitación de Kelly esa noche, ya que sus compañeras de habitación estarían fuera por un tiempo. Todas tenían muchas cosas que querían compartir y era genial estar juntas de nuevo. Cuando Missy llegó, Tracy ya estaba allí charlando con Kelly.


    Kelly saltó, abrazó a Missy y le dijo: —Oye, Tracy me ha estado contando todo sobre tu hermano súper guapo. ¿Cómo es que nunca me hablaste de él?


    Missy se rio y estaba a punto de responder cuando notó el olor de Kelly. Dio un paso atrás y miró de una a la otra. —No te preocupes por mi hermano, Kelly. ¿Qué pasa contigo y Gary? —El olor de Gary estaba incrustado en el de Kelly y obviamente habían estado teniendo sexo. Con frecuencia.


    Kelly se sonrojó y dijo: —Oh, bueno… estaba planeando explicarme sobre eso. ¿Cómo es que siempre sabes cosas, Missy? ¡Jesús!


    Tracy preguntó: —¿Qué es esto de Gary? No he escuchado nada.


    Missy se rio. —Kelly ya no está hambrienta de sexo, eso es lo que pasa. Empieza a explicar, Kelly… ¡Queremos todos los detalles! —Tracy empezó a reírse y obviamente se sorprendió con esta noticia.


    —Bien, Missy tiene razón. —Kelly miró a las dos. —Sabes que empecé a hablar con Gary más y más las últimas semanas en el entrenamiento bestia, ¿verdad? Quiero decir, él pasaba por nuestra habitación casi todas las noches. Al principio, fue porque era muy fácil hablar con él. Mis otras relaciones con los chicos no han incluido exactamente mucha conversación real. Todo eso era sobre tener sexo y cuándo volveríamos a tener sexo y si yo estaba teniendo sexo con otros chicos. Yo nunca… lo que sea. Gary es diferente.


    —¿Cuándo cambió a algo más que hablar? —preguntó Missy.


    —Día de la Aceptación. ¿Sabías que el padre de Gary es un General de Brigada? —Kelly pudo ver que esto era una noticia tanto para Missy como para Tracy—. Bueno, está en Alemania ahora mismo y la madre de Gary está allí con él. Así que no vinieron a visitarlo y lo invité a salir con mi familia. El primer día fue muy agradable y nos relajamos en el hotel y luego cenamos juntos. Mis padres nunca cenaron con ninguno de mis otros novios. Les gustaba mucho Gary.


    Tracy dijo: —Bueno, es muy inteligente y, como dices, muy fácil de hablar con él. Su único problema era hablar con las chicas, pero supongo que le ayudaste con eso ya que te hablaba mucho; obviamente, conseguiste que se relajara y que fuera él mismo.


    Missy se rio y añadió: —En realidad ha cambiado mucho de aspecto desde esa primera semana. Supongo que Kelly no se dio cuenta de eso… o, tal vez lo hizo. ¡Vamos, Kelly! Detalles, detalles!


    —Bueno, en realidad, no me había dado cuenta cuando empecé a hablar con él. Pero, tienes razón. Se puso en forma y perdió peso y, bueno… comencé a examinarlo, en realidad, la semana pasada. Por eso lo invité. Y, lo invité a que volviera con nosotros ese segundo día. Le dije a mi madre que quería pasar un par de horas a solas con Gary y ella pensó que era una gran idea. —Kelly se rio—. Gary no tenía ni idea. Pero, yo había decidido seducirlo y digamos que tuve éxito. Esa fue la primera vez de Gary, también.


    Tracy y Missy se estaban divirtiendo mucho al escuchar todo esto. Kelly explicó que nunca había dejado de tomar sus píldoras anticonceptivas y que durante esa agradable cena con Gary y sus padres, la idea de seducirlo de repente le pareció una idea tan maravillosa que empezó a planearla en ese mismo momento. Explicó lo sorprendida que estaba de lo maravilloso que resultó ser como amante. Él estaba totalmente a favor de seguir su dirección y quería saber todo sobre cómo darle orgasmos. Dijo que nadie había estado tan concentrado en su placer como Gary. Se las arreglaron para reunirse varias veces desde que regresaron a la academia. Él era muy inteligente para encontrar momentos y lugares. Ahora estaba perdidamente enamorado de Kelly y ella se dio cuenta de que también estaba enamorada de él. Nunca antes había tenido una relación como esta.


    Tracy lo resumió diciendo: —Así que, empezaste a seducirlo sólo para satisfacer tu libido hambriento de sexo caliente y luego te diste cuenta de lo fantástico que era tener sexo con él y de lo loco que estaba por ti y de que en realidad lo amas. ¡Wow! Eso es una locura!


    Kelly sonrió y dijo: —Probablemente debería agradecerles por detenerme cuando quise tener sexo con Jeremy Hanson. Escucharon que se retiró después de la Bestia, ¿verdad? —Había 42 nuevos cadetes que habían decidido que West Point no era para ellos y Jeremy había sido uno de ellos. Viendo que sus amigas obviamente ya sabían de esto, Kelly continuó con noticias que probablemente no habían escuchado aún—. ¿Oíste hablar de Irene Hwang? Ella también se va ahora. Se acaba de enterar de que está embarazada y quiere quedarse con el bebé aunque ya ha oído hablar de Jeremy. No quiere tener nada que ver con ella o con el bebé. De hecho, ahora me siento mal por todas las veces que la llamé zorra.


    Missy se rio: —¡Vaya! Es una pena. Pero nos alegramos por ti, Kelly. De verdad. Sólo sigue teniendo cuidado para que ni tú ni Gary se metan en problemas.


    —Oh, seremos cuidadosos. Incluso somos cuidadosos con todos nuestros correos electrónicos. —Kelly miró a Tracy y dijo: —Hablando de eso, ¿Missy sabe que tú y su hermano se están enviando emails?


    Ahora Tracy se ruborizó. —Esto no es tan emocionante como tú y Gary, Kelly. Quiero decir… sólo nos estamos contando cosas. Nada romántico ni nada; no es mi novio. Me preguntó si podía enviarme un correo electrónico y le dije que sí. Hasta ahora, ha sido muy agradable. Es muy interesante y ha estado compartiendo muchas cosas y animándome a compartir cosas. Le he estado contando cómo es aquí en West Point y ha sido genial. Estoy segura de que es porque Missy no le dice nada.


    Missy estaba mirando a Tracy mientras escuchaba todo esto. Dudaba que John estuviera preocupado de que ella no le dijera nada. Si John estaba enviando correos electrónicos a Tracy, entonces realmente había sentido una conexión. —¿Cuánto tiempo hablaron ese fin de semana, Tracy? ¡Realmente no tenía ni idea de nada de esto!


    Tracy dijo: —Oh, bueno, en realidad terminamos hablando bastante. Especialmente ese segundo día. Por supuesto, tú y Mike estaban en su propio mundo. —Ella miró a Kelly—. No creerías lo enamorados que están. Incluso mis padres lo notaron. Cenamos todos juntos esa primera noche y cuando Missy y Mike regresaron después de desaparecer por dos horas… Digamos que no había duda de lo que habían estado haciendo.


    Missy dijo: —Ya basta de lo que Mike y yo estábamos haciendo. Eso sí que estuvo fuera de este mundo, pero no voy a compartir nada de eso en absoluto. Háblame de ti y de John.


    Tracy se rio. —Lo siento, Missy. No hay mucho que contar. Pero, realmente es un tipo bastante agradable y estoy disfrutando de nuestros correos electrónicos. Sabes que no tengo ninguna experiencia con los chicos. Pero, por alguna razón, soy capaz de ser abierta con tu hermano. Creo que es porque está siendo abierto conmigo, aunque no me conoce tan bien. Es diferente, decirle cosas en los correos electrónicos. No estamos hablando de sexo ni nada. Sólo cosas. Cosas que creo que nunca diría en persona. Pensamientos y sentimientos sobre la vida y todo lo que pasa de un día para otro. No sé… al principio casi no dije nada, pero siguió enviándome esos mensajes tan bonitos.


    Kelly dijo: —Y, ahora le estás enviando unos bonitos mensajes. Eso es muy dulce, Tracy. Pero ten cuidado… mira lo que me pasó después de que me resultara tan fácil contarle cosas a Gary.


    Missy veía un lado completamente diferente de su hermano John. Había tenido muchas novias pero siempre había seguido adelante por una razón u otra. El hecho de que estuviera encontrando una conexión con Tracy era realmente asombroso. Quizás el fabuloso destino se estaba divirtiendo aún más y había unido a Tracy y Missy esas primeras semanas por más de una razón. ¡Interesante!

  


  


  
    Capítulo 24


    Agosto de 2018


    Ben Marchitto estaba sentado en primera clase, viendo como el horizonte de Boston desaparecía lentamente mientras su vuelo se dirigía a Nueva York. Había hablado con todos los chicos de Boston y las cosas allí eran definitivamente un desastre. Sal tenía razón. Desde que los federales arrestaron a Frank McCarthy hace ocho meses, la situación allí parecía ir de mal en peor. Primero, dejaron que ese tipo, Carlos de Miami, se hiciera cargo de East Boston. ¿Un forastero? ¿En qué estaban pensando?


    Luego, en febrero cinco de los chicos de Frank habían desaparecido. Entonces, resultó que los federales los tenían en protección de testigos ya que tenían que estar hablando; se estaban desenterrando cuerpos y se estaban arrestando más tipos. Sal estaba preocupado porque Marco era uno de los tipos que había desaparecido. Él y Ramón habían venido a menudo a Nueva York, siempre que Sal le había pedido a Frank que le prestara algunos tipos. Así como Sal le había prestado sus hombres a Frank. En ese momento, ambos pensaron que eso los aislaba aún más de los diversos trabajos, ya que estos tipos prestados no sabían quién estaba al mando. Aparecían, recibían sus instrucciones y más tarde les pagaban, todo sin nada que pudiera ser rastreado ni a Sal ni a Frank.


    Frank y Ramón estaban en prisión y Marco podría estar en protección de testigos con los federales. Peor aún, cuando Marco desapareció, Ramón pidió a la policía protección de testigos e implicó a Frank en varios asesinatos. Sal no se sentía muy cómodo pero, hasta ahora, los federales no parecían estar buscando nada en Nueva York. Así que Frank no estaba hablando. Al menos, no todavía.


    Ramón y Marco no podían conectar directamente a Sal con nada mientras Frank se mantuviera callado. Pero si hablaban de los trabajos que habían hecho en Nueva York, cuando fueron prestados por Frank a ‘alguien de allí’, esa conexión indirecta seguía siendo una preocupación, ya que el motivo de muchos de esos trabajos apuntaba a Sal.


    Luego, en junio, Carlos se levanta y vuelve a Sudamérica… Nadie sabe por qué, pero sospechan que los federales podrían haber estado muy cerca de atraparlo por algo. Si es así, ¿sabían algo que Sal debería saber? Esa fue una de las dos razones por las que había enviado a Ben a Boston. Aunque nadie tenía a nadie dentro del FBI, había un tipo en la policía… Jerry Masterson. Jerry había sido uno de los informantes de Frank y luego había estado hablando con Carlos y los tipos que había traído. Jerry estaba muy preocupado por la marcha de este último, ya que eso lo había dejado algo expuesto. Sal quería saber todo lo que Jerry podría saber y sobre lo que podría haber hablado con Carlos.


    La otra razón de este viaje fue Ramón. Alguien se las arregló para apuñalarlo hasta la muerte con un cuchillo, a pesar de que la policía lo tenía en protección de testigos. Que fabulosa protección, ¿verdad? Aunque los federales parecían hacerlo mucho mejor que la policía. Así que, Ramón no iba a testificar sobre nada ahora. Parecía obvio que Frank había logrado que alguien lo matara. Todos esos cargos de asesinato no iban a ninguna parte. Pero, aun así, todavía había rumores de que podría haber algo más. Por lo tanto, Sal quería una investigación a fondo.


    ¿Por qué Ramón se había puesto en contra de Frank en primer lugar? Sólo se les acusaba de lavado de dinero y de varios delitos financieros. Algo tuvo que haber desencadenado algunos de estos eventos, que luego parecieron caer en cascada uno tras otro, y Sal quería saber qué podría ser.


    Así que Ben había hablado con todos y había entrevistado a Jerry Masterson. Incluso se había enterado de cómo Frank se las había arreglado para encargarse de Ramón; había usado las opciones de la zanahoria y el palo en alguna vida. La zanahoria cuidaba de la familia del condenado para que nunca tuvieran problemas financieros. El palo se ocupaba de la familia del condenado para que todos estuvieran muertos. El condenado había optado por hacer lo que Frank quería.


    Ben incluso había hablado con Frank. Eso no había resultado en nada pero al menos Frank le había asegurado que no estaba hablando con nadie sobre nada. Había dicho: —Asegúrate de informar de ello, en caso de que haya alguna parte interesada que pueda estar preocupada. —Sí, claro. Frank sabía que Ben era el solucionador de problemas de Sal y que, de hecho, Sal estaba interesado y preocupado.


    Así que Ben había documentado todo lo que había aprendido. Tal vez Sal podría dar sentido a las cosas del informe de Ben, ya que sabía mucho más sobre Frank y las cosas en Boston. Ben había incluido todos los rumores salvajes, incluyendo la última teoría de Jerry de que una chica de secundaria se había mezclado de alguna manera en algo de esto. Aparentemente, no era un secreto que Frank tenía una extraña advertencia de ‘no tocar’ en relación con ella. Jerry afirmó que finalmente se había enterado de que era a quien Marco iba a buscar, a pesar del edicto de Frank, cuando los chicos desaparecieron. La chica del instituto. ¿Por qué? Para vengarse de lo que le hizo a su amigo Ramón.


    Según Jerry, fue justo después de la desaparición de Marco que Ramón decidió preocuparse por el edicto de Frank después de todo. Fue entonces cuando exigió protección de testigos… supuestamente para obtener protección de Frank. Jerry pensó que eso era muy gracioso, ya que lo que había comenzado como una patada en las pelotas había terminado siendo un cuchillo en la espalda. ¡Lo siento, Ramón!


    Pero, Frank no podía ser vinculado con el golpe a Ramón y ahora que todos los cargos de asesinato fueron retirados, era menos probable que Frank tuviera alguna razón para hablar. Así que, Sal probablemente podría relajarse. Mientras que la organización en Boston estaba en un verdadero desastre, nada de la agitación allí debería causar problemas a Sal. Con suerte, Sal estaría de acuerdo.


    –


    Marsha y Les miraron a su jefe, Drew. ¿Y ahora qué? Acababan de terminar de informarle sobre su última revisión de las cintas de vigilancia que habían estado viendo desde que Missy les había encomendado esa tarea. Billy Martin y Donny Delgato. Comprobando que ninguno de estos tipos haría nada para dañar a Missy o a su familia.


    Aunque Billy y Donny se habían referido a menudo a Missy en sus conversaciones entre ellos, habían tenido mucho cuidado de no decir nada delante de nadie. Al escuchar estas frecuentes conversaciones, Les y Marsha se enteraron de que Tony Gonzales no había sido asesinado de inmediato, sino que había hablado con estos dos tipos primero. Todo sobre esa ‘perra bruja’ Missy McCrae que había logrado ponerle un hechizo y había escapado de las esposas que le puso, usando aún más brujería. Incluso le había convencido de que podía convertirse en un animal salvaje con garras y colmillos. Vaya hechizo, ¿verdad?


    Eso no les importaba mucho a Billy y Donny ya que no iban a arriesgarse a que Missy le enviara su cinta de video a Sal, donde se les veía nombrando a Sal como responsable de los asesinatos que habían cometido, así que se adelantaron e hicieron que la muerte de Tony pareciera un accidente en su auto, tal como ella les había ordenado. Pero, su referencia favorita a ella ahora era como la ‘perra bruja’. Missy, por supuesto, ya había programado el software de vigilancia para teclear esa frase, así que cada vez que alguno de ellos la llamaba así, Les o Marsha escuchaban para ver de qué otra cosa hablaban estos dos tipos.


    Y así es como se las arreglaron para saber sobre esta redada en curso que fue aparentemente una de las últimas empresas de Sal D’Amato. Sus chicos estaban reuniendo a varias chicas, todas para ser enviadas a Brunéi, una pequeña nación musulmana rica en petróleo donde todavía se obligaba a las chicas a convertirse en esclavas sexuales del harén. El país era el más rico per cápita del mundo y, a pesar de los escándalos de años atrás cuando la familia real fue atrapada haciendo esto, la demanda de chicas seguía siendo muy alta. Al igual que los pagos.


    Las chicas tenían que ser jóvenes y hermosas. Más importante aún, necesitaban ser chicas que no pudieran escapar fácilmente a su destino. Las fugitivas solían ser buenas, ya que a menudo tenían más miedo de volver a casa que de la vida en el harén de un multimillonario. Se necesitaba cierta diligencia para asegurarse de que no era alguien con familia o amigos que buscaban encontrarla. A menudo eran retenidas en Nueva York durante semanas hasta que era seguro que no se les echaría de menos. Luego, con pasaportes e identificaciones falsas, eran enviadas a Brunéi.


    Muy pocas de estas chicas han regresado. Y, las que lo hicieron, no es probable que identifiquen a nadie en Nueva York. Típicamente, habían sido atraídas de una forma u otra, o chantajeadas. En cualquier caso, no había ninguna evidencia de secuestro y todos los verdaderos crímenes contra estas chicas ocurrieron una vez que llegaron al extranjero. Arreglar la exportación de estas chicas era una empresa muy lucrativa y la organización de Sal había estado haciendo esto durante años.


    Por los comentarios de Billy y Donny, se estaba haciendo otra redada para un envío más tarde en el año. Fueron muy vocales en cuanto a cuánto deseaban incluir a Missy en uno de estos envíos, pero por supuesto sabían que su cinta sería enviada a Sal. El bienestar de Missy era su mayor preocupación ya que, si algo le sucedía, no tenían forma de evitar que Sal viera su cinta. Ella les dijo que estaba en algún lugar de Internet y que Sal recibiría un correo electrónico con instrucciones sobre cómo acceder y ver la maldita cosa. También recibiría un DVD por correo y había otros métodos para que viera el video también.


    Ya que también iría al FBI, Sal lo vería como parte de las pruebas contra él después de su arresto. La única manera de evitar que todo eso sucediera era asegurarse de que Missy estuviera a salvo. Habían seguido sus actividades que, debido a los frecuentes artículos de noticias sobre ella, no habían sido muy difíciles. Cuando se enteraron de que había elegido West Point y al menos cinco años después en el ejército, no estaban contentos. Todavía estaban tratando de encontrar alguna manera de tratar con ella. Querían que les asegurara que si terminaba muerta en el ejército en vez de por algo que ellos hicieron, eso no provocaría los arreglos que había hecho para enviar la cinta a Sal.


    Oh, bueno. Desterrarla a Brunéi era ciertamente algo con lo que sólo podían soñar. Mientras tanto, tenían que lidiar con todas esas otras chicas que iban a ir a Brunéi.


    Y, por eso Les y Marsha habían ido a Drew. Aunque no conocían suficientes detalles sobre esta aventura para interferir y rescatar a las chicas, suponiendo que alguna de ellas quisiera ser rescatada, no se sentían cómodos ignorando el hecho de que ahora sí conocían este plan. Toda la política de no interferencia que tenía la rama ‘P’ se cuestionaba aquí. Así que, después de informar a Drew, esperaron a su orientación.


    Drew dijo: —Aunque tenemos nuestra política de no interferencia, también tenemos que aceptar nuestra responsabilidad con Missy. Lo que, por cierto, sólo refuerza el por qué tenemos esta política en primer lugar. ¿Ven lo complicado que se pone cuando interferimos? —Drew les sonrió a los dos y luego continuó: —Missy instaló este sistema de vigilancia, ¿verdad? Y, acordamos hacer esto por ella. De lo contrario, como no podía seguir haciéndolo en West Point, habría involucrado a otra persona. En resumen, estamos de acuerdo. Así que tenemos que compartir con Missy todo lo que descubramos.


    Les dijo: —Creo que lo entiendo. No estamos obligados a escuchar todo lo que hay en estas cintas, que podrían revelar varios crímenes. Pero, hemos acordado escuchar las partes que el software de vigilancia identifica como las que tienen sus palabras y frases clave de activación. Así que, lo que sea que aprendamos de eso, Missy lo sabrá. Ella tiene derecho a saber lo que hubiera escuchado si todavía estuviera haciendo esto. Si no compartimos, nos estamos comprometiendo.


    —Exactamente —dijo Drew—. No interferimos pero necesitamos compartir la información con Missy. Si ella está de acuerdo en ignorarlo, entonces nosotros también. Si ella quiere hacer algo al respecto, entonces probablemente necesitamos apoyarla. Eso no significa que estemos de acuerdo con todo lo que ella quiere y creo que lo entiende. Pero, es en nuestro interés apoyarla. Especialmente porque ella podría tomar medidas de todos modos, incluso si no la apoyamos.


    Marsha se rio y dijo: —Que Luis y José descansen en paz.


    –


    Sal D’Amato había leído el informe de Ben. Luego, lo había discutido con él para asegurarse de que entendía todos los detalles. Sal sólo tenía 50 años y era el más joven de las cinco familias de Nueva York. No había llegado a donde estaba por falta de detalles. Parecía un banquero, con una altura y peso promedio, y estaba empezando a quedarse calvo. Sin embargo, cuando alguien lo miraba a los ojos, no pensaba que era un banquero. Sal era un depredador y sus ojos marrones oscuros lo expresaban muy claramente.


    Ahora quería saber sobre algo extraño que le llamó la atención en el informe de Ben. —Esta chica de la secundaria que sacó a Ramón… mencionas aquí que Frank aceptó verla pero nadie allá arriba sabe por qué. Aparece de la nada y todos dicen que no está conectada. Pero, Frank dice que la envíe. Él deja lo que sea que tenía para hacer tiempo para esta don nadie. ¿Por qué?


    Ben se detuvo un momento y luego dijo: —Les dijo en la puerta que le dijeran a Frank que era sobre su amigo, Tony Gonzales. Eso fue todo lo que dijo y luego se sentó y esperó. Parecía muy segura de que él la vería. Aparentemente, ese tipo Tony había sido amigo de Frank. Crecieron juntos. Pero él había muerto meses antes en un accidente de coche. Mira, he explicado todo eso en la página veintidós.


    Sal miró fijamente a Ben por un momento y luego miró el informe. —Bien, veo que mencionas esto en la página veintidós. En una maldita nota al pie de página. ¿No sabes quién era Tony Gonzales?


    Ben se movió incómodo cuando se dio cuenta de que Sal estaba enojado por algo. —No, nunca he oído hablar de él. Los chicos de Boston no hablaban mucho y ese policía, Jerry… no sabía nada de él. Sólo un tipo muerto que Frank conocía…


    —Tony Gonzales era el tipo que manejaba todo el dinero de Frank —gruñó Sal—. Sí, crecieron juntos y Tony no era parte de la organización. Frank le guardaba un gran


    secreto. Pero, así es como Frank llegó a donde está… Tony ayudó a lavar todo su dinero. Frank me habló de él cuando me hizo enviar a mis chicos allí unas cuantas veces. Tenía una esposa de la que quería ocuparse. Años después, era su hija. Pero, ¿quieres saber qué es lo que realmente me molesta ahora?


    Ben preguntó: —Claro, ¿cuál es el problema, Sal?


    —Todas las veces que he enviado a mis chicos a Frank en préstamo… Nunca es un problema. ¿Verdad? Igual que todas las veces que sus chicos Ramón y Marco vinieron aquí. Pero, mis chicos estaban allí el fin de semana que Tony tuvo el accidente. Volvieron y dijeron que nadie les dejó ninguna carpeta en su hotel. Así que, sin trabajo y sin pago después. Cuando lo comprobé con Frank, me explicó que Tony debía hacer eso pero tuvo el accidente de coche. También dijo que no tenía ni idea de lo que Tony quería que se hiciera.


    —Supongo que no veo ninguna conexión —dijo Ben.


    —Ese es mi maldito punto, Ben. No hay ninguna conexión. ¿Por qué una chica querría hablar de Tony? ¿Meses después? Y, tener la confianza de que Frank la vería. —Sal miró fijamente el informe y señaló de un lado a otro—. Aquí dice que después de que se llevó a Ramón, ella y Frank desaparecieron durante horas. Luego, Frank regresa y todo lo que tiene que decir es que nadie debe molestar a esta chica o a su familia… ¿Incluso después de que le hizo eso a Ramón?


    Ben asintió con la cabeza cuando empezó a ver la preocupación de Sal. —Frank todavía no quiere hablar de esa chica. Pero, mucha gente allá arriba está diciendo que tal vez por eso Ramón está muerto ahora. Tenía a su amigo Marco persiguiendo a la chica, a pesar de Frank. ¿Quieres que vea si puedo averiguar por qué mencionó el nombre de Tony?


    —Tienes toda la razón, sí. Y, averigua qué más pasó esa noche que se fue con Frank —dijo Sal—. ¿Dónde diablos está ahora, de todos modos?


    —Bueno, sé que se graduó en el instituto… eso está en mi informe. Lo tengo en mis notas en algún lugar… —Ben revisó su carpeta mirando varios trozos de papel—. Aquí está… había un gran artículo en el periódico. Está en West Point ahora.


    Sal miró fijamente a Ben con una expresión extrañada. —Pensé que era una luchadora, que hacía karate y esas cosas. ¿West Point? No entras ahí a menos que algún senador o congresista esté presionando por ti. Será mejor que vayas a investigar a esta chica. Si ella tiene algo con Frank y sabía lo suficiente sobre él y Tony siendo amigos… No quiero pasar nada por alto. Pero ten cuidado con la forma en que te acercas a ella con cualquier pregunta. No queremos que se inicie ninguna investigación del Congreso ahora, ¿verdad?

  


  


  
    Capítulo 25


    Septiembre de 2018


    El fin de semana del Día del Trabajo finalmente llegó y Missy recibió un pase. No había sido algo seguro pero había tenido un buen desempeño, sin apenas deméritos. Había sido aceptada en las pruebas del Equipo de Armas de Combate y las cosas le habían ido muy bien. Le encantaba estar en West Point.


    Firmó la salida el sábado por la mañana y Mike estaba esperando. Lo primero en la agenda era dirigirse a las colinas. Missy necesitaba transformarse. Realmente quería cambiar y dejar que su naturaleza de animal depredador salvaje tuviera la oportunidad de volver a ser libre. Quería matar un ciervo y había estado soñando con esto durante varias noches. Comer una presa fresca y disfrutar del sabor de la sangre… esto era ahora incluso más importante que su relación amorosa con Mike. Si no satisfacía las necesidades de su animal, le preocupaba que empezara a tener problemas con los controles en los que había trabajado tanto durante los últimos tres años.


    Hacer el amor con Mike, por supuesto, vendría después. Mike siempre satisfizo no sólo sus necesidades humanas sino también algunas de sus necesidades animales. Él realmente parecía entenderla. Y, cuando había cosas sobre ella que no entendía, simplemente la aceptaba. Hoy, él había insistido en ir con ella; quería verla realmente mientras estaba en su forma de gato.


    La llevó a un bosque estatal en Connecticut que abarca 24.000 acres y después de aparcar en una zona apartada, caminó con ella por el bosque. Olfateó que estaban solos y se quitó toda la ropa. Estar desnuda delante de Mike era divertido pero estaba tan ansiosa por cambiar que no perdió mucho tiempo. Se transformó. Después de todo el estrés de sus dos primeros meses en West Point, estar en su forma felina fue una experiencia maravillosa. Se acercó a Mike y saltó a sus brazos, tirándolo al suelo. Allí, continuó jugando, lamiendo su cara y frotándose contra él, mientras ronroneaba fuertemente.


    Mike se reía de sus payasadas y se divertía mucho al verla así. Entonces, fue a cazar. Saltó y corrió, dejándolo a él para que la siguiera. Al principio, sólo se deleitaba con estar al aire libre, olfateando el bosque y el aire fresco y limpio. Experimentando lo diferente que era todo para ella en su forma gatuna y lo familiar que era todo esto también. Había vivido como leona de montaña durante más de dos años y le encantaba poder moverse como un animal, una vez más corriendo a cuatro patas. No tenía prisa y disfrutaba merodeando por las colinas y barrancos, como lo había hecho tantas veces antes.


    Después de una hora, dio un círculo y subió a un terreno más alto. En pocos minutos olió un gran ciervo y lo siguió hasta un pequeño río que serpenteaba por las colinas. Lo acechó durante un tiempo y finalmente cargó, saltando sobre su espalda y rompiéndole el cuello. Hacer esto fue primitivo y soltó un rugido, anunciando su alegría y haciendo saber a Mike dónde encontrarla. También le envió algunos mensajes mentales, sólo porque podía.


    Para cuando llegó, ella había hecho un festín y la mitad de los ciervos se habían ido. No se quedaría, así que no se molestó en esconder su presa; la dejaba para que la encontraran los carroñeros. Se acercó a Mike y se frotó contra su pierna. Él se rio y se sentó en un tronco cercano. Ella se estiró junto a él y se fue a dormir.


    Después de dormir una siesta de unos cuarenta minutos, se agitó y lo encontró estudiándola. Le enseñó los colmillos y bostezó, dejándole ver cómo era ella en esta forma. Parecía muy impresionado con su larga cola y empezó a hacer bromas sobre ella. Ella se alegró y después de desfilarse alrededor de él por un minuto, claramente mostrando un comportamiento regio, se alejó y se dirigió de nuevo hacia su coche. Mike la siguió y en lugar de correr hacia adelante, ella dio un círculo hacia atrás y mantuvo el ritmo con él todo el camino de regreso. Realmente hablaron, Mike usando su voz y Missy enviándole mensajes mentales.


    Volviendo a donde había dejado su ropa, cambió. Una vez más, estar expuesta y desnuda frente a Mike fue emocionante y ella sintió cómo se empezaba a excitar. Pero, era un día fresco de septiembre y decidió vestirse. Movió su trasero desnudo frente a él, sin cola, y se puso las bragas. Él se rio y prometió castigarla más tarde, lo que ella le aseguró que estaba deseando. Entonces terminó de vestirse y regresaron a su coche. No es sorprendente que después de eso, durmiera la mayor parte del camino a casa. Una muy contenta y feliz werecat.


    –


    Esa noche, después de una tarde muy ocupada con la familia y los amigos, seguida de una noche que había sido muy especial, la despedida de soltera de Alice, Missy finalmente fue capaz de arrastrarse a la cama con Mike. Estaban en la casa de Mike, solos. Él había planeado con antelación y había arreglado pasar este fin de semana con Missy sin tener a sus padres allí. Habían sido muy comprensivos al respecto y se habían ido en un crucero de vacaciones. Michelle, por supuesto, estaba con Aaron.


    Missy había pasado la noche en casa de Mike unas cuantas veces antes, pero, como esta noche, siempre con sus padres fuera. Tener el lugar para ellos solos les permitía jugar libremente y a ambos les gustaba mucho eso. Especialmente después de estar separados por dos meses. Su amor en el hotel durante el fin de semana del Día de Aceptación había sido maravilloso pero ambos extrañaban estar juntos toda la noche. Dormirse en los brazos del otro después de hacer el amor, despertarse juntos y hacer el amor de nuevo… eran momentos muy especiales. Como tales oportunidades eran ahora tan raras, ambos lo disfrutaban mucho siempre que era posible.


    Y, esta noche, fue posible. Missy había regresado con Mike de la despedida de soltera a la que había ido sólo para hacerle compañía a Mark. Mientras todas las damas aplaudían por cada regalo y mordisqueaban deliciosas golosinas, los dos chicos habían paseado fuera a lo largo de la costa. La madre de Alice había hecho un trabajo fantástico y el restaurante donde estaban se ubicaba en Gloucester, no lejos de la famosa estatua conmemorativa de todos los pescadores que habían perdido sus vidas en el mar. La fiesta fue un gran éxito pero los chicos se mantuvieron alejados durante la mayor parte del evento, volviendo sólo al final del mismo. Mark apenas pudo meter todos los regalos en su coche. Y los chicos ayudaron a empacar todas las decoraciones y detalles que la madre de Alice había traído.


    Como Mark era uno de los pocos a los que Missy le había revelado su identidad, Mike había podido discutirlo con él abiertamente. Ahora sabía la mayor parte de lo que Missy había hecho por Alice y estaba profundamente agradecido. Incluso le había dado a Mike algunos detalles que aún no había escuchado de Missy. Pero, la mayor parte de su conversación había sido sobre otros asuntos, como la vida en la universidad y varios amigos que tenían en común. Fue Mark quien le explicó a Mike sobre el hermano de Missy, John. Aparentemente, este se estaba involucrando cada vez más con esa chica Tracy que había conocido ese fin de semana en West Point.


    Mike le había contado a Missy todo sobre su hermano cuando volvían de la fiesta. Le había contado lo poco que había sabido de Tracy y se había sorprendido al saber que John estaba en West Point, viéndola, justo en ese momento. Tracy no había tomado un pase para el fin de semana ya que volver a casa a Texas estaba demasiado lejos. En cambio, había planeado simplemente disfrutar de los privilegios. Como muchos cadetes de clase alta se habían ido, los plebeyos que se quedaron pudieron disfrutar libremente en la academia y muchos tuvieron visitas.


    Desde debajo de las sábanas, Missy preguntó: —Dime otra vez lo que dijo Mark. —Miró a Mike que acababa de unirse a ella—. Acerca de cómo John le dijo que Tracy era diferente de cualquiera que hubiera conocido.


    —Bueno, él estaba muy impresionado por conocerla. Le dijo a Mark que sabía que ella era tímida e inexperta pero que, por alguna extraña razón, le resultaba muy fácil hablar con ella. Luego, llegó a casa y le ha estado enviando correos electrónicos desde entonces. Dijo que realmente sentía una conexión con ella y le dijo a Mark que no había sido capaz de pensar en ninguna otra chica desde entonces. Me recuerda lo que sentía por ti, ¿recuerdas?


    Missy se rio. —Sí, pero te ignoré durante meses. Gracias a Dios que eso no te detuvo. Entonces, John está ahí visitando a Tracy, explorando si esta conexión que siente puede llevar a algo más?


    Mike empujó a Missy contra su pecho y se alegró de ver que estaba desnuda bajo las mantas. Sus pechos fueron presionados contra él y deslizó una mano para acariciar su hermoso trasero. —Le dijo a Mark que sólo quería pasar más tiempo viéndola, cara a cara. Ella le mostrará los alrededores de West Point y él sólo la visitará durante el día, pero aun así. Cree que para el lunes lo sabrá de una forma u otra. Si ella es la elegida.


    Missy se rio y, excitada por la mano de Mike en su trasero, comenzó a retorcerse encima de él. Llevaba unos calzoncillos que le reprimían su erección, que ahora presionaba notablemente contra su pierna derecha. Ella lo rodeó con sus dos brazos, abrazándolo fuerte. Se levantó para poder darle un rápido beso en los labios y luego se deslizó hacia abajo poniendo su cabeza en su pecho. —Si ella es realmente la elegida, entonces será mejor que John esté preparado para hacer muchos sacrificios en los próximos años. Mira por lo que estás pasando, aguantando conmigo…


    Mike se rio y se giró sobre ella, manteniendo la mayor parte de su peso sobre sus codos. La miró fijamente a los ojos, que definitivamente se llenaron de motas doradas. —Cuando la chica es la indicada, la correcta, entonces cualquier cantidad de sacrificio vale más que la pena. Además, existen esos beneficios ocasionales. —Empezó lentamente a mordisquear uno de sus pezones erectos—. ¡Ummmm! ¡Así! —Pasando al otro pezón, que empezó a lamer y a molestar con su lengua, murmuró: —¡Y, esto!


    Missy rápidamente se olvidó de John y Tracy cuando su cuerpo comenzó a palpitar con esa maravillosa reacción dolorosa a la atención de Mike. Ella agarró su ropa interior y comenzó a empujarla hacia abajo y entre su retorcimiento y su asistencia con los pies, se las arreglaron para liberarlo. Mientras él estaba pateando su ropa interior a un lado, ella comenzó a besarlo y le rodeó el cuello con sus brazos. Ella se estaba excitando mucho en un repentino arrebato de deseo. Entonces, relajó todos sus controles y se abrió completamente a Mike. Sus emociones apasionadas la inundaron de repente con una emoción que también abrumó a Mike con una reacción igualmente apasionada.


    De repente, estaba tan mojada y lista. —¡Deprisa, Mike! Te quiero ahora. Por favor… ohhh… OOHHHH… —Mike se había puesto en posición, justo cuando ella estaba separando sus rodillas, y entró fácilmente, penetrando suavemente en su interior. Ella envolvió sus piernas alrededor de su trasero y comenzó a empujar, buscando ansiosamente más sensaciones. Sentir la presión y la plenitud de él en su interior era maravilloso, pero su cuerpo estaba en llamas. Mike respondió moviéndose de lado a lado, en lugar de dentro y fuera.


    ¡Vaya! Cómo sabía que eso era justo lo que su cuerpo quería, no se molestó en pensar en ello. En vez de eso, se castigó contra su dureza y comenzó a sacudirse salvajemente cuando una convulsión ‘casi’ ocurrió de alguna manera. Fue ‘casi’ capaz de experimentar su orgasmo, lo que sólo la llevó a estrellarse y retorcerse bajo el mando de Mike, buscando ponerse al límite. Mike respondió tomando el control, obligando a su cuerpo a seguir su ejemplo, y pronto se movieron en un ritmo mutuo que la hizo subir aún más alto. El ascenso, sin embargo, fue certero sin poner en duda su liberación final.


    Luego, finalmente, sintió que las convulsiones explosivas comenzaban y ola tras ola de placer la consumían. Comenzó a chillar y gritar, gritando por más y más y más. Mike pronto la siguió y ella sintió que su cuerpo se convulsionaba y que su semilla brotaba dentro de ella; esto sólo aumentó su placer y la llevó a alturas aún mayores. Los sentidos mejorados de Missy eran especialmente sensibles, causando varias contracciones involuntarias y espasmos para cada una de sus convulsiones. Si estaba teniendo un orgasmo largo y continuo o varios orgasmos múltiples, uno tras otro, no lo sabía y apenas importaba.


    Mike dejó de moverse y Missy finalmente sintió que su cuerpo se relajaba y quedaba laxo, su liberación total y completa. Esta vez, ni siquiera hubo ninguna de esas réplicas que normalmente encontraba tan deliciosas. No, esta vez estaba totalmente agotada y saciada y se sentía absolutamente maravillosa. Apretó a Mike y comenzó a regresar lentamente a la tierra. Podía oírse a sí misma haciendo ruidos ininteligibles y su cara estaba mojada por las lágrimas. ¡Eso había sido genial!


    Y, para su gran deleite, de repente se dio cuenta de que Mike estaba dormido. Esta vez, él se había desmayado primero. Todavía estaba semi-erecto dentro de ella, pero su enorme cuerpo estaba encima de ella, gastado, y definitivamente estaba profundamente dormido. Ella inhaló profundamente, disfrutando el fuerte olor de todo su sexo y el hacer el amor y lentamente se deslizó fuera de debajo de Mike. Luego, lo envolvió a su alrededor para que él la abrazara por la espalda con sus miembros entrelazados. Ella llevó una de sus manos a su pecho y él le tomó el seno mientras dormía. Menos de un minuto después, ella también estaba profundamente dormida.


    –


    La despedida de soltera del domingo por la noche estaba a varias horas de distancia y Missy estaba deseando que llegara. Pero, una vez más, estaba entrando en su cafetería favorita para reunirse con Robert Ulrey. Él había llamado pidiendo esta reunión y ella estaba realmente feliz de verlo.


    Hoy, por supuesto, estaba muy feliz por todo. Se había despertado con Mike todavía allí, acurrucado estrechamente contra su sensible cuerpo. Su cuerpo súper sensible, lleno de una increíble cantidad de energía. Había inhalado profundamente y comenzó a excitarse de inmediato. No le había llevado mucho tiempo darse cuenta de lo húmedo y resbaladizo que se sentía dentro de sus muslos, con su insaciable libido una vez más a mil, teniendo otra sesión de amor con Mike allí mismo.


    Antes de que Mike despertara completamente, ella ya había estado a horcajadas sobre él. Se había agarrado a lo que explicó más tarde que había sido su ‘erección de orina’ y se había subido directamente, montándolo. Había seguido montando sin prisa, sintiéndose bastante satisfecha con ella misma mientras él se volvía más firme y duro dentro de ella, uniéndose gradualmente a la diversión. Sus manos se habían levantado y agarrado sus pechos, lo que había estimulado sus movimientos hacia el lado rápido, furioso y frenético de las cosas y no pasó mucho tiempo antes de que ambos se vieran envueltos una vez más en orgasmos felices, primero el de él y luego el de ella. Cuando él se precipitó al baño para aliviar su vejiga, bromeando con que ella se había aprovechado injustamente, ella se rio con alegría y se sintió muy complacida consigo misma.


    Robert se había vestido con un bonito par de pantalones con un suéter amarillo brillante. No tener que usar sus uniformes de cadete era especialmente divertido y disfrutaba de salir con ropa normal. Su pelo corto estaba recogido en una cola de caballo alta. Llevaba sus pendientes favoritos y se había aplicado un toque de maquillaje y lápiz de labios. Sabía que se veía muy bien, lo que se confirmó cuando entró en la cafetería y todos los ojos del lugar la miraban. Encontró a Robert en una cabina en la parte de atrás y le dio una de sus deslumbrantes sonrisas.


    Robert dijo: —Vaya, realmente sabes cómo aumentar la emoción en este lugar. —Se rio y dijo: —Por supuesto, estás irradiando ese resplandor que pareces exudar ahora cada vez que has estado con Mike. ¿Me atrevo a preguntar cómo te trata la vida militar?


    Missy se rio y dijo: —La vida es buena. Y, sí, Mike es genial. Sabes que no soy nada tímida al respecto. Él es la fuente de toda esta energía que tengo. —Ella le envió un pulso de energía y estaba encantada con su reacción.


    Robert dijo: —Sabes, he estado investigando nuestros archivos. No muchos de ustedes, los sobrenaturales, son capaces de expulsar energía como lo haces. ¿Has descubierto ya por qué puedes hacer eso? —Estaba muy contento de ver lo feliz que se veía.


    —Bueno, mi suposición es que todos los otros que tu investigación ha revelado son probablemente brujas, ¿verdad? —Missy suspiró—. ¿Cuándo planeabas decirme que había una bruja en mi clase, Robert? Seguro que sabes lo de Tracy McGonagle. ¿Creíste que no nos daríamos cuenta?


    Robert se rio. —En realidad, no estábamos seguros. Supusimos que se fijaría en ti, no teníamos forma de predecir cómo irían las cosas después de eso. Ella, por supuesto, no sabe nada de nosotros, la gente aburrida de la rama ‘P’. No le has contado ningún cuento, ¿verdad?


    —Por supuesto que no. Me conoces mejor que eso. Soy muy buena guardando secretos, ¿recuerdas? —Missy se rio—. Tracy es mi mejor amiga en la academia. En realidad fuimos emparejadas durante el entrenamiento bestia. Sé que ustedes no arreglaron eso. Ambas pensamos que fue el destino divirtiéndose. Afortunadamente, nos caímos muy bien. Y ella me ha convencido. Yo también soy una bruja. Por eso puedo curarme a mí misma, curar a otros y expulsar estos pulsos de energía.


    Robert sonrió. —No quería decir nada pero eso es más o menos lo que Drew y la mayoría de los chicos experimentados de su equipo me han estado diciendo. Los werecat pueden cambiar de forma pero se necesita una bruja para hacer esas otras cosas que haces.


    —Interesante. No es que esté a punto de unirme a ningún aquelarre, pero me ayuda a entender mejor lo que soy. Creo que… —Missy se rio—. Ahora que sé que probablemente lo soy, tengo todo un nuevo mundo de actividad sobrenatural que aprender. Ser sobrenatural no es todo diversión y juegos… ¡también hay mucho trabajo, trabajo y más trabajo involucrado!


    —Bueno, por muy divertido que sea hablar de estas cosas, tengo un par de razones por las que pedí reunirme contigo hoy. Para empezar, Ramón está muerto. Fue apuñalado hasta la muerte en prisión por uno de los presos. Estamos bastante seguros de que Frank estaba detrás de eso, pero nadie puede probarlo.


    —¡Vaya! ¿Eso significa que todos los cargos de asesinato contra Frank serán retirados? —Missy preguntó.


    —Sí, sin el testimonio de Ramón, conseguir una condena sería difícil —dijo Robert—. Lo que es interesante es el giro completo que esto ha causado en Marco. Ahora está totalmente de acuerdo con permanecer en protección de testigos y está muy contento de hablar de todo. Desafortunadamente, probablemente nunca lo dejaremos testificar, así que toda su información es sólo eso: información. Nadie está siendo acusado de nada.


    —¡Interesante, de hecho! Supongo que pensó que si Frank podía llegar a Ramón, sus posibilidades en el exterior no eran tan buenas, ¿eh? Al menos es capaz de confirmar muchas cosas como hechos, incluso si no puede actuar sobre eso a menos que pueda encontrar otras fuentes.


    Robert asintió con la cabeza y dijo: —Sí en ambos casos. Pensó que Frank lo atraparía y nos alegra saber mucho más sobre las cosas. Saber esas cosas podría ayudarnos a encontrar esas otras fuentes. Por cierto… Marco cree que Frank podría haber hecho matar a Ramón por ignorar su edicto de dejarte en paz y animar a Marco a ir tras de ti. No es que importe, pero ese pensamiento fue lo que inclinó la balanza para Marco. De ninguna manera estaba interesado en averiguarlo de la manera difícil. Frank conoce a mucha gente y obviamente aún puede influir en las cosas.


    Missy preguntó: —¿Eso les facilita las cosas a ustedes, los de la rama ‘P’? ¿Tenerlo en custodia? Me doy cuenta de que lo hacen sólo para apoyarme y cuando no coopera, sé que eso los hace repensar sus políticas. Tal vez lamentando que no se quedaran con su política de no interferencia a menos que fuera absolutamente necesario debido a situaciones extremas y drásticas. Y, no me halago a mí misma de que mi situación fuera grave o drástica. Quiero decir, obviamente, lo fue para mí. Pero, no para ustedes. Apuesto a que podrían haber encontrado fácilmente una manera de encubrir algo simple como una pequeña masacre en ese estacionamiento. —Tanto Missy como Robert se rieron de eso.


    —¿Arrepentimientos? Lo hecho, hecho está y no voy a ir allí, Missy. No, para nada. —Robert sacudió su cabeza de lado a lado—. Para responder a tu primera pregunta, sin embargo, es mucho mejor que Marco coopere plenamente. Está muy contento de firmarnos el papeleo, diciendo que su largo encarcelamiento durante todos estos meses ha sido voluntario. Pero, mientras que eso resuelve un dilema ético para nosotros, ahora tenemos otro.


    Missy levantó una ceja y estudió a Robert. —¿Oh?


    Robert dijo: —Sí. Supimos algunas cosas usando el sistema de vigilancia. Irónicamente, fue la frase ‘perra bruja’ que programaste en el software para que se activara lo que llevó a esto. Aunque no queremos interferir, Drew insiste en que tienes derecho a saber estas cosas. Las habrías sabido si no nos hubiéramos hecho cargo de esto y nos damos cuenta de que no podemos ocultarte cosas sin comprometer todo este acuerdo.


    Missy asintió con la cabeza. —Es cierto, me alegro de que lo entiendan. En realidad no hablamos de ello pero, Drew tiene razón. Si hubiéramos hablado de esto, él sabe exactamente dónde estaría yo en el tema. En realidad me estoy preguntando sobre él. Sabe tanto de mí y aún no lo he conocido.


    Robert sonrió y dijo: —Estoy seguro de que ustedes dos se conocerán algún día. Probablemente cuando ese destino que mencionas piense que podría ser divertido. Mientras tanto, Les y Marsha se han enterado de este único plan que probablemente no ignorarías. Y, estoy de acuerdo con ellos. Todos te conocemos bastante bien, también, ya sabes. —Se rio.


    —Bueno, esto debe ser interesante. He ignorado voluntariamente todos los asesinatos, el juego, la prostitución, la usura, la extorsión y otras actividades cotidianas de la organización de Sal. Interferir con todo eso sería como intentar hervir el océano. —Missy miró fijamente a Robert—. ¿Qué está haciendo ahora? ¿Hacer daño a niños inocentes?


    —Bueno, no exactamente. No son niños y no sé lo inocentes que son. Pero, un par de veces al año reúne a varias chicas jóvenes y luego, después de asegurarse de que nadie las busque mucho, las envía a Brunéi. Hay varios clientes muy ricos allí que pagarán mucho dinero por estas chicas.


    Missy pensó en esto por un momento. —¿Brunéi? Nunca he oído hablar de ese lugar. Y, ¿estás diciendo que estas chicas tal vez se conviertan en esclavas sexuales o algo así?


    —Brunéi es una de esas naciones musulmanas ricas en petróleo. Es un pequeño país situado en la parte norte de Borneo, una isla del sudeste asiático. Tienen un sultán que dirige el país. Y, estas chicas terminarían en el harén de algún multimillonario. Dado que eso es tal vez sólo una parte de forzarlas y otra de atraerlas con riquezas y una vida de lujos, la parte de esclavo sexual no está exactamente clara. Pero, sí… todos pensamos que estarías un poco preocupada e infeliz por eso.


    —¿Y las chicas? ¿Qué puedes decirme de ellas? —Missy estaba realmente preocupada e infeliz.


    —Jóvenes. Bonitas. Las rubias naturales están muy solicitadas. Tal vez pelirrojas. Por eso Billy y Donny no dejaban de hablar de ti, su perra bruja pelirroja. Es sólo un deseo, por supuesto, pero han estado ayudando con este plan y probablemente habrá una docena o más chicas en el próximo envío. La mayoría son fugitivas. De quince, dieciséis años.


    —Ugh. Definitivamente puedo relacionarme. —Missy pensó en esos dos años cuando estaba sola—. Una vez que lleguen allí, no hay muchas posibilidades de que vuelvan, ¿verdad? ¿A quién van a llamar?


    Robert dijo: —Exactamente. Entran al país con identificaciones y pasaportes falsos y sin dinero o recursos de ningún tipo. Para cuando puedan conseguir dinero propio, habrán vivido en un harén durante meses. Tal vez años. Y, tratar de escapar sólo las expone a cosas probablemente mucho peores que estar en el harén, lo cual estoy seguro que se les señala claramente.


    Missy se tomó un minuto para procesar todo esto. —Si estoy de acuerdo en ignorar esto, ¿qué pasa? Has hecho una carrera en el FBI tratando de resolver y prevenir los secuestros, ¿verdad?


    Robert asintió con la cabeza. Sabía que ella entendería cómo se sentía. —Si dices que lo ignore, entonces la rama ‘P’ lo ignorará por su política de no interferencia. Y, yo también lo haré. Aunque me mata… hay muchos casos abiertos en mis archivos que bien podrían ser para chicas a las que les ha pasado esto.


    —Y, si digo que no lo ignoren… ¿Entonces qué? —Missy ahora tenía curiosidad. Después de todo, el gobierno no trabajaba para ella.


    —Missy, no actuaremos con esta información. Pero, si tomas medidas, te apoyaremos. Tal como te apoyamos cuando Marco y sus chicos fueron tras de ti en ese estacionamiento. —Robert se dio cuenta de que esto ponía todo el dilema moral sobre sus hombros. El tema había sido discutido largamente por todos en la rama ‘P’.


    —Vale, vale. Lo entiendo. —Missy no estaba feliz pero probablemente así tenía que ser. El gobierno no podía de repente ir a la carga y hacer ningún arresto. La vigilancia que estaban haciendo para ella ni siquiera era legal. Simplemente accedieron a ayudarla y apoyarla porque la mantenía a salvo. Y, sólo porque ella era una supernatural. Una werecat que ya había aceptado la responsabilidad de ayudar—. Ustedes limpiarán después de mí, pero yo tengo que manejarlo. O, ignórenlo.


    —Todo lo que puedo ofrecerte es más información. Probablemente es lo que estarías haciendo si no quisieras ignorarlo y todavía estuvieras haciendo la vigilancia tú misma. Conseguir más información, ¿verdad? —Robert hizo una pausa por un momento—. Todavía no queremos que estés ahí fuera siendo una vigilante. Lo entiendes, ¿verdad? No puedes salvar a todo el mundo, Missy. Y, correr salvajemente por ahí no ayudará mucho. Rescatar a Alice de la forma en que lo hiciste fue una cosa. Realmente no necesitamos tener esta conversación, ¿verdad?


    Missy suspiró. No, no necesitaban discutirlo. Tuvo suerte de que el gobierno estuviera dispuesto a ignorar lo que hizo, matando a Luis y José. Y, arreglando la muerte de Tony. Hace un año, temía que el gobierno la encerrara en algún laboratorio. Demonios, todavía podrían hacerlo. Ella miró a Robert. —Bien. Sigue dándome información. Como si yo fuera la que hace la vigilancia. Probablemente ajustaría el software para que detecte unas pocas palabras y frases adicionales, ¿verdad? Estoy segura de que Les y Marsha sabrán qué hacer.


    Robert asintió con la cabeza. Es lo que esperaban de ella, después de todo. Missy había demostrado su voluntad de simplemente sentarse y esperar. Varias veces. Eso, y su habilidad para acechar a su presa. Era un depredador que sólo tomaba acción directa cuando se le obligaba a hacerlo y no había otras opciones disponibles. Ella había manejado ese ataque al estacionamiento bastante bien. Tal vez encontraría una manera de manejar esto. —Buena suerte en West Point, Missy. Te enviaremos correos electrónicos sobre este asunto del harén de Brunéi. Supongo que nos harás saber cómo podemos ayudarte, cuando llegue el momento.

  


  
    Capítulo 26


    Septiembre de 2018


    Missy había regresado a West Point por tres semanas y ahora estaba totalmente concentrada en su vida en la academia. Su familia y amigos no fueron olvidados pero sus pensamientos sobre ellos estaban en un compartimiento diferente de su mente. Había disfrutado mucho de su fin de semana en casa, de la despedida de soltera de Alice y, por supuesto, de su tiempo con Mike. Pero estaba dedicada a ser la mejor cadete posible y a todas sus actividades en la academia. También ayudaba a muchos de sus compañeros de clase.


    Mantenía su peso en 140 libras y su grasa corporal en un 12 %, lo que hacía que su ropa se ajustara mejor en algunos lugares que cuando pesaba 150 libras. Como esos lugares eran sus caderas, trasero y pechos curvados y sólo hacían su apariencia más sexy que antes, no estaba realmente preocupada. Estaba en un nivel óptimo de aptitud para sus actividades atléticas, que era todo lo que le importaba.


    Había ayudado mucho a su equipo de fútbol y hasta ahora sólo habían perdido un partido. Su entrenadora, Kristen, estaba emocionada por este año ya que claramente se dirigían a una de sus mejores temporadas. Kristen no sólo estaba satisfecha con lo bien que jugaba Missy, marcando goles y haciendo asistencias, sino con lo mucho que ayudaba a sus compañeras de equipo. De alguna manera, cada una de ellas estaba jugando mucho mejor también y Kristen se dio cuenta de que esas mejoras eran definitivamente gracias a Missy.


    Le había llevado casi tres semanas verlo, pero una vez que sintió que era por Missy, pudo notar todas las pequeñas cosas que pasaron después de eso. Se dio cuenta de que muchas de las asistencias que había hecho eran increíbles. La chica que marcó el gol había recibido toda la atención, pero cuando Kristen revisó las cintas de video del juego, comenzó a darse cuenta de lo increíbles que habían sido los movimientos de Missy. Más aún, su actitud y el liderazgo estaba afectando a las demás. Todas se volvieron más confiadas y comenzaron a jugar en equipo en lugar de individualmente.


    Missy nunca quiso ningún crédito, pero siempre estaba animando a las otras chicas, señalando lo que habían hecho bien y ayudándolas tranquilamente a ver dónde podían mejorar sin hacerlas sentir mal por ninguno de sus defectos. También tenía un don para mantener la diversión, inspirándolas a trabajar más duro y a no desanimarse nunca. Missy se sintonizaba con los demás jugadores e independientemente de los problemas que tuvieran, dentro o fuera del campo de juego, Missy les ofrecía su ayuda.


    Era muy rápida en enfrentar a cualquiera si intimidaba o menospreciaba a los demás. Kristen había visto un par de casos en los que las cosas se habían vuelto bastante aterradoras. Missy era tan física que todos los demás siempre se echaban atrás, incluso los que no habían oído hablar de lo buena luchadora de artes marciales que era. Cuando sus ojos brillaban con ira, nunca había duda de quién ganaría la discusión. Nadie se metió con Missy o con nadie más que ella quisiera que se le dejara en paz.


    Afortunadamente, Missy no le guardaba rencor y todo el equipo estaba ahora realmente en la misma página. Incluso Barbara. Kristen sonrió por la forma en que las dos se llevaban ahora. Barbara era una ardiente chica latinoamericana, nacida en Nueva Orleans pero sus padres eran ambos de Brasil. Era una chica grande, poderosa y muy atlética, casi tan rápida como Missy y un par de pulgadas más alta. Ellas siempre se estuvieron enfrentando durante las primeras semanas, sobre todo porque Barbara tenía la mecha muy corta y arremetía contra los demás en su frustración. Cuando eso sucedía, Missy estaba inmediatamente allí, aunque no era a la que Barbara había atacado.


    Sólo una vez intentó empujar a Missy. Estaba acostumbrada a poder acobardar a los demás y cuando la chica se opuso a la forma en que le gritaba a una compañera de equipo durante la práctica por algún error, se dio la vuelta y levantó ambas manos, preparándose para empujarla a un lado. De repente, Missy sostenía las dos muñecas de Barbara y esta no podía moverse. Estaba completamente inmovilizada por el agarre de hierro que Missy tenía en cada uno de sus brazos. Nunca dijo una palabra pero sus ojos brillaban y los que estaban alrededor dijeron más tarde que podían sentir algún tipo de fuerza energética.


    Entonces, comenzó a convertirse en una broma del equipo. Barbara se enojaba, empezaba a gritarle a alguien más y Missy le daba en la cara. Nunca gritaba y dejaba que Barbara se desahogara, diciendo una palabrota tras otra hasta que se le acabara el vapor. Estos incidentes ocurrieron cada vez menos mientras se daba cuenta de lo ridículos que se estaban volviendo sus despotriques, y todas las demás lo encontraban divertido.


    Kristen no vio lo que pasó en el cuartel pero aparentemente, hubo incidentes en los que algún cadete de clase alta le hizo la vida imposible a Barbara. Cada vez que se daba la vuelta, recibía deméritos y con su mecha corta, se dirigía a un problema serio. Y, de repente, ese cadete de clase alta ya no la molestaba. Missy hizo que algunos de sus compañeros del Equipo de Armas de Combate intimidaran a ese tipo y él perdió totalmente el interés en Barbara.


    Missy nunca reconoció haber hecho nada, pero todos lo sabían. Ella estaba haciendo una gran impresión con los cadetes de clase alta del Equipo de Armas de Combate que claramente estaba detrás de esto. Bárbara y Missy ahora parecían como si siempre hubieran sido mejores amigas y el resto del equipo ahora bromeaba sobre eso.


    Mientras que Missy amaba jugar al fútbol, fue su participación en el Equipo de Armas de Combate lo que realmente le trajo algo de satisfacción. Había aprendido rápidamente a ser rápida y precisa con la pistola M9 y el rifle M4 y los demás miembros del equipo estaban muy emocionados de contar con su ayuda en las competiciones a las que habían asistido hasta entonces. Rara vez fallaba un blanco y nadie más podía disparar tan rápido como Missy. Le encantaba competir y su actuación era tan sobresaliente que no tardó mucho que toda la academia oyera hablar de ella. Su reputación como una de las mejores tiradoras de West Point fue algo de lo que todos se dieron cuenta.


    El Equipo de Armas de Combate era tanto de hombres como de mujeres y lo único que importaba era lo bien que dispararas tu arma, no tu género. La vida en la academia era difícil para todos, pero en el campo de tiro, Missy era capaz de centrarse únicamente en el tiro y eso realmente le proporcionó una fabulosa liberación. Nada más importaba. Y nadie se preocupaba por si ella era una plebeya o uno de los principales, un hombre o una mujer. A medida que practicaba y su habilidad continuaba mejorando, su satisfacción se extendió a todas las áreas de su vida en West Point. No sólo le gustaba disparar armas, sino que le gustaba aprender sobre ellas.


    Estudiaba todo lo que estaba disponible y su sed de conocimiento sobre pistolas y rifles se trasladó incluso a las piezas de artillería de campo, tanto las modernas como las usadas en épocas anteriores. Si había un arma que podía disparar un proyectil, Missy quería saberlo. Después de sólo un mes de estudio, apenas era una experta, pero su habilidad para asimilar hechos, cifras y datos varios sobre el armamento era asombrosa.


    Les dijo a sus amigos que había añadido un compartimento a su mente sólo para las armas de fuego. Afirmó tener otro compartimento para otras armas, como cuchillos y espadas y hachas de batalla… armas que se pueden blandir. Y otro para arcos y flechas, ballestas, incluso cerbatanas, armas primitivas. En realidad había comenzado esos compartimentos mentales años antes en sus clases de karate. No sólo sabía manejar y usar tales armas, sino que también era competente, aunque no se había entrenado en ellas como lo había hecho en las artes marciales y ahora lo hacía en el campo de tiro.


    Sus compañeras de cuarto Sharon y Kelsey eran ahora amigas íntimas y parte de un grupo cada vez mayor de amigos cercanos que Missy tenía en West Point. Sharon nunca le dijo a nadie más cómo se había curado el tobillo, pero seguía estando agradecida y en deuda con Missy por eso. Kelsey había perdido diez libras y había pasado su examen de aptitud física sin problemas. Ya no tenía tantos problemas para mantener su uniforme bien arreglado. Su único problema era que todos los chicos parecían notar lo bien que se veía su trasero y lo perfectas que eran sus tetas. Todavía estaba insegura de sí misma con los chicos, pero Missy había prometido ayudarla con eso. El hecho de saber que iba a ayudar de alguna manera hizo que Kelsey se sintiera más tranquila.


    Kelly y Gary eran ahora definitivamente una pareja. Mantuvieron las cosas estrictamente de acuerdo con todas las reglas, en las que Gary era un experto, pero se las arreglaron para encontrar muchas oportunidades para estar juntos. Se amaban de verdad y estar juntos era a menudo todo lo que necesitaban. Por supuesto, como Kelly había explicado antes, Gary era muy inteligente para encontrar momentos y lugares y había avanzado en la curva de aprendizaje sobre cómo dar a Kelly algunos orgasmos bastante espectaculares. Definitivamente ahora era una chica muy feliz, lo que se traducía en que le iba muy bien con todos sus estudios y actividades en la academia.


    No todos estaban contentos. Angel estaba realmente luchando y a pesar de tener muchos amigos, se encontraba constantemente con deméritos y problemas. Sus hábitos de estudio eran pobres y su habilidad académica no era tan buena, resultando en que realmente se tambaleaba en la mayoría de sus cursos. Tener unos cuantos cadetes de clase alta que parecían aficionados a meterse con ella no ayudaba y no era algo en lo que Missy pudiera hacer mucho.


    Angel parecía tener un don para meter la pata. Ahora se estaba quejando de cómo toda esta mierda militar no era realmente lo suyo. Sus amigos le recordaron que era buena en muchas cosas, no tenía problemas con las cosas físicas, y que se mantuviera bajo perfil mientras se esforzaba más en sus estudios. Hasta ahora, estaba aguantando.


    La mayoría de los otros que habían estado en el equipo de Missy durante el entrenamiento bestia lo estaban haciendo bastante bien. Marcus y Tony siguieron en contacto con Missy y Tracy. Los cuatro eran considerados como los líderes naturales por todos los demás en su grupo de amigos. La combinación de sus conocimientos y talentos los hizo ser siempre los que todos los demás buscaban para obtener consejos y ayuda.


    La vida en West Point era difícil para todos, pero aquellos que tomaban las cosas con calma, un día a la vez, y que tenían un verdadero deseo de convertirse en un oficial del ejército eran capaces de manejarlo. Cada semana parecía traer una nueva crisis, pero de alguna manera, ese obstáculo se superaba y entonces era una nueva semana, y una nueva crisis. Lo que pasó la semana pasada era noticia vieja, rápidamente olvidada, y la atención se centraba siempre en cualquier nuevo reto que se presentara.


    Tracy no tenía problemas y seguía siendo la mejor amiga de Missy. En realidad se sentía muy cómoda con toda la ‘mierda militar’ y siendo una buena atleta y una excelente estudiante, su progreso como cadete iba bien. Su interacción con los chicos había mejorado mucho y ese fue el cambio más notable para ella. Ahora tenía una confianza interna y una conciencia de sí misma que era especial. Le dijo a Missy que todo esto se debía a sus correos electrónicos con John.


    Missy la interrogó enseguida, por supuesto, al regresar después del Día del Trabajo. ¿Cómo habían ido las cosas con John? Había visitado los tres días y había pasado todos los momentos posibles en su compañía. Tracy había disfrutado mostrándole los alrededores y se había sorprendido de cómo el tiempo había pasado volando, sin que realmente hicieran nada.


    Habían hablado durante horas y ella simplemente nunca había tenido nada como eso antes. Estar con un tipo y sólo hablar. John había querido saber todo sobre ella, incluso de sus primeros años escolares; ella no podía recordar mucho antes de eso. Dónde había estado, qué había hecho, qué le gustaba y qué no, qué le entusiasmaba.


    No, no dijo nada sobre ser una bruja. No, no dijo que sabía que Missy era una werecat. Y, sí… la besó. No hasta el último día, pero Tracy estaba extasiada por lo agradable que había sido. Habían estado caminando en el Paseo del Coqueteo, el sendero rocoso a lo largo del río Hudson que tenía tanta historia. Era inevitable que su conversación finalmente los llevara a si estaría bien si él la besaba. Tracy había estado esperando ansiosamente eso los tres días completos y por supuesto había dicho que sí.


    Cuando John la tomó en sus brazos y comenzó a besarla, ella casi se derritió. Él había sido tan dulce con ella, de alguna manera sabía cómo hacer que se relajara y disfrutara de ser besada. Le dijo a Missy que el beso la hacía sentir dispuesta a hacer lo que él quisiera y a darle lo que quisiera, y ella no podía creerlo. Ella se había vuelto loca por él en ese momento y definitivamente estaba experimentando cosas que nunca antes había conocido.


    Al parecer, John era plenamente consciente de lo vulnerable que era y tuvo mucho cuidado de no aprovecharse. La había besado y se había asegurado de que ella supiera que la habían besado. Pero, se había detenido y había explicado cómo esta visita con ella había cambiado su vida y no iba a apresurar nada. Tracy, por supuesto, estaba más dispuesta a abandonarlo todo y huir con él, si eso era lo que quería. O, al menos así es como se había sentido en ese momento. Ella y Missy se habían divertido mucho hablando de todo eso.


    ¿John era ahora su novio? ¡Oh, sí! Tracy explicó que ese no era el problema, ya que nunca había tenido novios antes. Unas cuantas citas, sí. ¿Novios? No. Así que el que ella fuera en serio con John fue fácil. La cuestión, por supuesto, era si este último iba en serio con ella. No podía creer que él estuviera dispuesto a considerarla su novia y no seguir saliendo con otras chicas del ‘mundo real’. Pero, todos sus correos electrónicos desde entonces habían sido muy convincentes. Él estaba interesado en ella y en ver a dónde podrían llegar las cosas. Estaba dispuesto a ir despacio, y sabía muy bien lo difícil que sería tratar de tener una relación con alguien como ella, un cadete de West Point.


    Missy, por supuesto, estaba emocionada y había prometido que no interferiría de ninguna manera. Lo que sea que los dos se estaban diciendo en todos esos correos electrónicos estaba definitivamente teniendo un gran efecto en Tracy. Ahora era mucho más abierta y se sentía más cómoda con los chicos de su entorno y no tenía problemas ni en clase ni fuera de ella. Incluso estaba bien escuchando toda la charla sobre sexo que estaba constantemente a su alrededor. Su inexperiencia no importaba ahora porque tenía a un tipo que la convencía de que ella era todo su mundo. Aún no estaba lista para creerlo, pero definitivamente la hacía sentir muy bien consigo misma.


    Missy trató de mantenerse en contacto con sus amigos de afuera, pero era difícil. Tan poco tiempo. Intercambió correos electrónicos con Alice y la hermana de Mike, Michelle, pero no pudo encontrar tiempo para responder a ninguno de sus otros amigos. Ni siquiera le envió a Mike tantos correos electrónicos. Él le enviaba maravillosos mensajes casi todos los días, que a ella le encantaba recibir. Ella respondía más con mensajes mentales que le enviaba en momentos extraños a lo largo del día. Como él siempre los reconocía en los correos que le enviaba, no tenía dudas de que los recibía. Ella podía sentir sus emociones también cuando se detenía y sintonizaba con él. Consideraba que Mike era realmente parte de ella y eso era todo.


    Estaba recibiendo actualizaciones de la rama ‘P’, y esa era su única preocupación real. No tenía ni idea de qué hacer con Sal, la organización de la mafia de Nueva York y la cuestión de las chicas del harén de Brunéi. Empezó a considerar algunas opciones y decidió que quería más información sobre la casa de Sal. Conocía la dirección, por supuesto, junto con todo tipo de cosas sobre el tipo y toda su organización. Había solicitado eso cuando le dio al FBI los documentos que mostraban cómo Tony Gonzales había lavado dinero para Frank McCarthy. Sal tenía una bonita finca a las afueras de la ciudad de Nueva York. Decidió que necesitaba saber mucho más sobre esa propiedad. Sólo en caso de que alguna vez necesitara visitar a Sal.


    –


    Era el último domingo de septiembre, el partido de fútbol del día anterior había sido en casa y el Ejército había ganado, 35 a 16. La vida para los plebeyos fue definitivamente un poco mejor la semana después de cualquier victoria en el fútbol. Missy estaba relajándose en su habitación, en sus pantalones de gimnasia y su camiseta, cuando sonó su teléfono. Se enteró de que había un visitante que deseaba verla. No, no era un periodista y no creía que ella lo conociera, pero tenía un asunto privado que discutir con ella. No debería llevar mucho tiempo. Su nombre probablemente no significaría nada para ella. Un tal Sr. Benjamín Marchitto. Un abogado. ¿Estaba dispuesta a ir al Centro de Visitantes y tal vez darle treinta minutos?


    ¡Vaya! Missy sabía exactamente quién era Ben Marchitto, pero no sabía que nadie en la organización de Sal había oído hablar de ella. Billy y Donny no habían dicho nada o ella habría recibido una alerta de Les y Marsha. Obviamente, su nombre había salido a relucir de alguna manera y probablemente era esa visita que le había hecho a Frank. Ella estaba bastante segura de que Frank no había hablado, pero tal vez estaban investigando, ahora que Ramón había sido asesinado. Dijo que saldría a ver al Sr. Marchitto en quince minutos.


    Sólo necesitó diez minutos para vestirse y usó los otros cinco para revisar su sitio de Internet para saber lo último sobre el tipo. Había subido todos sus archivos sobre Sal y su organización. Además de monitorear su sistema de vigilancia sobre Billy y Donny, le había pedido a Les y Marsha que siguieran actualizando todos esos archivos por ella. Como tenían acceso a todos los archivos del FBI y también a muchas otras fuentes, la información que había obtenido originalmente sobre Sal era ahora mucho más detallada y completa.


    Había alguna información nueva que no había visto antes. Y hasta mencionaron a la última amante de Marchitto con la dirección en el Bronx donde la tenía. Missy sonrió. ¿Quién se llamaba a sí misma Minerva en estos días, de todos modos? Ella era de Rusia y ese no era su verdadero nombre, sino Minnie, como le gustaba que Ben la llamara, se llamaba Minerva Rollinson desde que llegó a Estados Unidos hace cinco años. Incluso había una foto que mostraba a una pequeña mujer rubia con una figura muy bonita y un rostro interesante. Tenía ojos verdes, lo que Missy pensó que era irónico; tal vez a Ben le gustaban las chicas de ojos verdes.


    Missy vestía con su uniforme gris completo, un abrigo de lana gris con faldones de ‘cola de golondrina’ sobre pantalones grises. El abrigo tenía botones de latón en forma de bola en tres filas en la parte delantera más tres botones de latón en cada manga, con más botones en la espalda e incluso dos en el cuello. Había un bordado negro de trenza que iba con los botones pero no llevaba los cinturones cruzados blancos almidonados y la pechera de latón pulido que también habría llevado si fuera para un desfile. Aun así, era muy impresionante. Este uniforme era básicamente el mismo que se adoptó para los cadetes en West Point en 1816.


    Llevaba el pelo liso hacia abajo y le llegaba hasta justo encima del cuello, según la normativa. Ahora tenía un flequillo sobre los ojos y su color rojo oscuro hacía que sus ojos verdes fueran mucho más notables. Con su color natural y su brillante buena salud, no necesitaba maquillaje para verse realmente bien, ni siquiera se preocupaba por el lápiz labial.


    Cuando entró en el Centro de Visitantes, fue dirigida a una pequeña sala de conferencias donde Marchitto estaba esperando. Se puso de pie tan pronto como ella entró y se presentó. Tenía unos cuarenta y tantos años, medía cinco pies-dies pulgadas de altura y unas ciento ochenta libras. Tenía pelo castaño oscuro y ojos marrones, que la miraban y claramente le gustaba todo lo que veía; ella pudo ver que estaba muy impresionado al verla con un uniforme como este. Era de aspecto normal, pero tenía una sonrisa bastante agradable. La sonrisa parecía un poco forzada, sin embargo, como si no se sintiera muy cómodo usándola y no coincidiera con lo que pasaba detrás de sus ojos. Missy no confiaba en él para nada.


    —Sra. McCrae o, ¿debería llamarla Cadete McCrae? —Marchitto miró a su alrededor e hizo un gesto para que se sentara, lo cual hizo en una de las sillas del salón. Se sentó en una silla similar con una pequeña mesa al lado. Las sillas estaban a unos cuarenta y cinco grados la una de la otra y al final de la sala, más allá de la pequeña mesa de conferencias. Missy podía ver el río Hudson por la ventana detrás de él.


    —Cadete McCrae estará bien. No lo conozco, señor ¿de qué se trata? —Missy estaba sentada con la espalda recta y las manos dobladas en su regazo, las rodillas juntas y los pies juntos; muy recta y correcta. Sonrió brevemente y esperó.


    —Bueno, he venido aquí hoy por un asunto bastante delicado… ¿me permite mostrarle una foto? —Cuando Missy asintió con la cabeza, abrió un pequeño maletín de cuero y sacó un brillante papel de ocho por diez y se lo entregó.


    Missy no estaba tan sorprendida. Era una foto fija tomada del video de ella siendo cacheada por Ramón fuera de la oficina de Frank. Esta foto mostraba claramente su cara. Tenía los brazos extendidos a los lados y Ramón estaba detrás de ella, con sus manos simplemente tocando sus caderas. Se había levantado y agarrado sus pechos, lo que ella sabía que el video también mostraba claramente. Miró a Marchitto y levantando las cejas dijo: —Esta fue tomada fuera de la oficina del Sr. Frank McCarthy hace aproximadamente un año. ¿Por qué me muestra esto?


    Marchitto asintió con la cabeza y dijo: —Ahh, sí… y, estoy seguro de que reconoce a ese hombre detrás de usted en la foto?


    Missy sonrió dulcemente y dijo: —¿Ramón? Oh, sí. Lo recuerdo. Estoy segura de que él también me recuerda. Escuché que fue arrestado cuando Frank fue arrestado y está en prisión ahora. Algún tipo de asunto de impuestos, ¿verdad?


    Marchitto la miró fijamente, tratando de medirla. No tenía idea de lo que ella realmente sabía y había decidido que este enfoque podría ser la mejor manera de tener alguna idea de cómo eran las cosas, sondeándola pero siendo cauteloso. —En realidad, Ramón fue atacado el mes pasado en prisión por otro recluso. Desafortunadamente, no sobrevivió. Eso es en realidad lo que me trae aquí para verla, cadete McCrae. Trabajo para el bufete de abogados que maneja su patrimonio, que es bastante grande. Hay varios millones de dólares pero, por supuesto, el gobierno ha presentado demandas contra esa herencia debido a supuestos cargos de evasión de impuestos.


    Missy puso una expresión confusa y preguntó: —¿Por qué le trae eso aquí para verme, Sr. Marchitto?


    —Bueno, el bufete de abogados que maneja la herencia… de alguna manera se toparon con la cinta de video de la que se tomó esa foto. Y, ah … existe la preocupación de que posiblemente usted podría todavía desear presentar cargos por … ah, bueno, Ramón se tomó algunas libertades ese día. No está del todo claro de qué se trataba su visita y si iba a presentar cargos, especialmente ahora que ha fallecido, bueno, digamos que se me ha pedido que discuta este asunto con usted. —Marchitto miró directamente a Missy, esperando que ella dijera algo que le diera una dirección para seguir adelante.


    Missy sabía que él estaba pescando y que Sal probablemente quería saber por qué había ido a ver a Frank. —Bueno, supongo que puedo ver que eso podría ser una preocupación para quien esté manejando la finca. Sí, ya veo. Si debo demandar, y tal vez incluso pedirle al Sr. McCarthy que testifique en mi favor. ¿Tendría mi demanda prioridad sobre la del gobierno? Si el tribunal estuviera de acuerdo en que he sido perjudicada, por supuesto.


    Marchitto dijo: —Bueno, eso no está nada claro ahora mismo. Pero, la empresa que maneja la herencia estaba preocupada. Para evitar tal problema, he sido autorizado a ofrecerle un pequeño acuerdo. A cambio de que usted renuncie a todas las demandas, por supuesto. Entonces, todo estaría claro; no habría cabos sueltos. Estoy seguro de que puede apreciar la posición del bufete en esto…


    Missy lo miró y asintió con la cabeza. Luego preguntó: —¿Y si no acepto firmar? ¿Entonces qué?


    —Oh, bueno… err, me temo que es complicado —dijo Marchitto—. Este incidente podría convertirse en algo más, ¿cómo decirlo? Podrían surgir preguntas sobre por qué se asoció con el Sr. McCarthy. No puedo prometer que su reputación no se vea empañada…


    Missy se rio. —¿Quiere decir que me preocupe de que West Point se entere de que estuve allí? Por favor, ¿ese video muestra algo que sugiera que estuve allí como prostituta, proponiendo algo al Sr. McCarthy?


    Marchitto ahora quería presionar, sólo un poco. —Oh, claro que no, cadete McCrae. No quise sugerir nada de esa naturaleza. Claro que no está claro por qué estaba visitando al Sr. McCarthy, un conocido criminal. Se menciona en un informe que usted declaró que tenía un asunto que discutir sobre el Sr. Tony Gonzales, amigo del Sr. McCarthy… —Dejó esa afirmación como pregunta pendiente, esperando que ella le diera una explicación.


    Missy sabía que este era su verdadero propósito… averiguar qué tenía con Frank. Decidió usar esta visita como una oportunidad para poner a Sal sobre aviso. —Bueno, veamos. No creo que realmente tenga información sobre mi visita, ¿verdad? Pero, supongo que ha investigado un poco sobre mí. Por lo tanto, voy a darle varios escenarios posibles, Ben. No te importa si le llamo así, ¿verdad? Oh… primero, por favor apague esa grabadora que tiene en su maletín.


    Cuando él se limitó a mirarla, ella sólo esperó. Mantenía su comportamiento primitivo y apropiado, muy formal y militar. Pero, comenzó a utilizar su energía. Últimamente, se había dado cuenta de cómo podía aprovechar más y más de ella. Finalmente, asintió con la cabeza, abrió su maletín y apagó la grabadora.


    Missy dijo: —El primer escenario, que Frank apoyaría al cien por cien, si estuviera hablando, lo cual, por supuesto, no es así, es que yo estuviera allí simplemente para charlar con él sobre su pobre amigo de la infancia, Tony. Mi conexión es que conocí a Tony porque era el padrastro de mi mejor amiga, Alice Morris. Su investigación seguramente muestra todo eso, ¿verdad? Así que, el primer escenario es que yo estuve manejando durante varias horas esa noche y Frank y yo estábamos recordando a Tony. Yo, por supuesto, ya le había dado una paliza a Ramón por haberme tocado, pero debe saber eso. No hay pruebas que demuestren que le hice eso a Ramón, por cierto, así que no estoy muy preocupada. Sé que Frank no me delatará. —Sonrió y le dio un momento para digerir eso.


    Ahora para divertirse un poco. Missy cambió su posición y de repente miró a Ben con una expresión muy sexy y sensual y bajó el tono de su voz una octava, sonando agitada y ronca para seguir con eso. —El segundo escenario es que yo estaba allí, toda vestida como una colegiala porque me imaginé que Frank podría ser como su amigo Tony. ¿Conoces las tendencias de Tony, por supuesto con las chicas jóvenes? Y, entonces sí que seduje al pobre Frank. Me pagaron bien, pero Frank estaba muy satisfecho… le jodí totalmente los sesos y definitivamente consideró que nuestra pequeña aventura valía cada centavo. Ahhh, pero nunca te contará nada de eso. —Se rio y la forma en que Marchitto la miraba fue muy divertida de ver. No esperaba nada como esto de ella.


    Luego, continuó en otro tono de voz que ahora era bastante duro, con algo de acero. —El tercer escenario, que nadie podrá probar, es que yo estaba hablando con Frank sobre todas las cosas malvadas que Tony había hecho. Eso, por cierto, incluía intentar que me mataran. Oh, sí… primero había planeado violarme. Eso me molestó mucho más que el hecho de que Ramón me agarrara las tetas. Así que arreglé que mataran a Tony en su lugar. Luego, le robé todo su dinero.


    Marchitto estaba claramente sorprendido tanto por esta información como por la forma en que Missy la presentaba. También notó que la atmósfera de la habitación había cambiado. Se sentía cargada de energía. —Tú… pero…


    Missy lo interrumpió y continuó. —El cuarto escenario, que tampoco puede probarse, es que yo estaba bastante molesta con Frank. Tenía a su buen amigo Salvatore D’Amato, tu jefe, Ben, cuando no está muy ocupado tirándose a su amante Minnie en ese bonito ático del Bronx que está pagando… ¿Su esposa sabe lo de la Srta. ¿Rollinson? —Se detuvo para disfrutar de la expresión de horror en su cara, y luego continuó. —Salvatore envió a unos prestamistas a matar a la esposa de Tony por él y luego unos años más tarde, para matar a la hija de Tony, Roseanne. En realidad me gustaba Roseanne, Ben. Así que le expliqué a Frank lo infeliz que era por eso.


    Ahora Missy comenzó a aprovechar su energía en serio y la forma en que Marchitto se movía incómodamente, era obvio que estaba experimentando que algo estaba sucediendo a su alrededor.


    —Pero, Ben. Veo que te preguntas por qué sé todas estas cosas. Especialmente sobre ti y Sal. En realidad, sobre toda la organización de Sal. —Missy empezó a dejar que su energía felina se precipitara, con destellos dorados en sus ojos que de repente se hicieron muy obvios—. Es porque soy una bruja. ¿Crees en lo sobrenatural, Ben? —Ella le envió un pequeño pulso de energía, que definitivamente le sorprendió.


    —No puedes probar eso, por supuesto. De hecho, aunque pudieras, dudo que Sal quiera admitir ante las otras cuatro familias de Nueva York que tiene una bruja que está enfadada con él. Así que, ¿sabes qué? Sólo para no seguir molestándolo, hasta ahora he mantenido mi distancia, Ben… quiero que le diga a Sal que haga algo por mí. Le daré hasta finales de octubre. Quiero que cada una de esas chicas que ha recogido, para ese envío a Brunéi. Sabes de eso, ¿verdad? Quiero que cada una de esas chicas sea enviada de vuelta a casa con su familia. Con suficiente dinero en un pequeño fondo fiduciario para que puedan ir a la universidad o a la escuela de peluquería o donde quieran. Llamémoslo el Fondo Fiduciario de Roseanne, ¿de acuerdo? Sólo para que no terminen en ningún harén en Brunéi o en cualquier otro lugar. No creo que realmente les guste ser esclavas sexuales, ¿o sí?


    —Cadete McCrae ¡No puede hablar en serio! —Marchitto balbuceó—. No sé de dónde saca la información…


    —Exactamente mi punto, Ben —dijo Missy—. Y, te aseguro, que conseguir información no es todo lo que hago. Verá, no soy el tipo de bruja que simplemente hace hechizos y mierda. No, soy el tipo de bruja que puede enojarse mucho y hacer que la gente muera de forma misteriosa. En caso de que tu investigación no haya dado resultados, ve a ver las noticias de la noche en que estuve con Frank para ver si pasó algo interesante esa noche. Encontrarás que un par de tipos con los que Frank se asociaba a veces tuvieron un final prematuro esa misma noche. Luis y José, en Boxford. —Notó que él reconoció esos nombres inmediatamente—. ¿Oh? Veo que ya ha oído hablar de ellos. Esa fue mi demostración a Frank… le estaba mostrando algunos de mis poderes de bruja.


    Marchitto miraba ahora a Missy, con confusión y asombro en sus ojos.


    Missy dijo: —Primero, arreglé que un enorme felino matara a esos dos tipos y luego su lugar se quemó hasta los cimientos, dejándolos como criaturas crujientes. Sólo menciono esto, Ben, ya que no puedes conectarme con esas muertes. Aunque soy responsable de ellas, así como soy responsable de que el pobre Tony tuviera su accidente. ¿Estás viendo una tendencia aquí? Si hacen enojar a la bruja Missy McCrae lo suficiente, podrían tener una muerte horrible. Por eso Frank me deja en paz. Dile a Sal que se ocupe de mi pequeña petición y yo también me apartaré y lo dejaré en paz. Al menos, hasta que sepa que está haciendo algo que realmente me molesta.


    Marchitto todavía estaba tratando de procesar todo esto. Ver sus ojos y sentir ese pulso de energía que le había enviado le hacía sentir muy incómodo. No podía moverse en absoluto y se quedó sentado allí, aturdido. ¿Dijo que era una bruja? ¿Qué demonios? ¿Quién era ella? Él la había investigado a fondo y tenía un enorme expediente sobre ella. Pero, ¿esto? Esto era increíble.


    —Oh, ¿y Ben? —Missy preguntó—. Quiero que sepa que si algo le pasara a alguien de mi familia, cualquier cosa que sea siquiera un poco desagradable… Bueno, le haré personalmente responsable. A usted, Ben. ¿Me entiende?


    Marchitto se quedó sin palabras. Pero, asintió con la cabeza para reconocer que entendía.


    —Dígale a Sal que estaré esperando para oír todo sobre el Fondo Fiduciario de Roseanne. Será mejor que no me haga ir a su casa a verlo por eso. ¿Puede hacerlo, Ben? —Missy se levantó y sonrió—. Gracias por venir hoy. No salgo mucho, ya ve. Así que me ha salvado de desperdiciar uno de mis pases. Ahora no tengo que explicarle todo esto a Salvatore. Asegúrese de hacerlo por mí. Sólo sepa que estaré vigilando, por supuesto. Tengo mis maneras de bruja, ya ve. —Sus ojos brillaron y lo miró, todavía sentado en su silla. Le dio un pulso de energía tan fuerte que lo movió a él y a su silla un pie hacia atrás. Luego se dio vuelta y salió, sin mirar hacia atrás.


    Marchitto se recompuso lentamente, recogió su maletín y la foto que había dejado atrás, y salió lentamente. No esperaba relacionar nada de esto con Sal. Y, dudaba que su jefe fuera a creer en algo sobrenatural. No tenía ni idea de cómo convencer a Sal de que Missy era una bruja. Marchitto, sin embargo, estaba completamente convencido. Creía que Missy era una bruja. No tenía ninguna duda al respecto.

  


  


  
    Capítulo 27


    Octubre de 2018


    Una semana después, Missy le deseó suerte a Tracy y se despidió de ella y de John. Tracy tendría privilegios de caminata y John estaba allí visitándola una vez más. Ya había vuelto una vez desde su visita del fin de semana del Día del Trabajo y le había ido muy bien. Pero, Tracy estaba muy nerviosa por la visita de hoy. Había discutido las cosas con Missy y había decidido que era tiempo de revelar todo. Tracy necesitaba decirle a John que era una bruja. Y, toda la semana había estado atormentándose por eso.


    Cuando Missy regresó a su habitación después de conocer a ese abogado, Marchitto, Tracy ya había estado allí, esperándola. Sus compañeras de cuarto habían salido, así que las dos habían podido hablar libremente. Tracy había notado el gran pulso de energía y se había apresurado a averiguar lo que estaba pasando. Ella sabía que tenía que haber sido Missy, haciendo algo. Por supuesto, quería saber cómo Tracy lo había sabido. Esto llevó a una discusión sobre lo que las brujas podían y no podían hacer, lo que podían sentir que sucedía en el mundo que las rodeaba y otros asuntos relacionados con la brujería, todo relacionado con la energía.


    ¡Todavía tenía mucho que aprender! Tracy había explicado que la energía de Missy venía de su interior y lo increíble que era. Tenía más energía que cualquier bruja de la que Tracy hubiera oído hablar. La mayoría de las brujas, como la propia Tracy, aprovechaban la energía de fuera de sí mismas en lugar de dentro. Tierra, viento, agua, luz, fuego… el sol, la luna, la atmósfera. Todas las fuentes de enormes cantidades de energía que las brujas eran capaces de aprovechar y controlar. Ser una bruja se trataba de usar la energía. Por eso podían sentir a otros sobrenaturales y por eso podían sentir cuando se usaba la energía.


    Su conversación había cubierto un nuevo terreno para Missy. Aparentemente, las brujas podían incluso reforzarse unas a otras, por lo que normalmente se unían a los aquelarres. Una bruja podía magnificar su poder extrayendo de otras brujas. Missy podía relacionarse con eso, ella creía que parte de su poder provenía de su vínculo con Mike.


    Entonces, la conversación había cambiado a como Tracy se sentía con John. Tracy dijo lo preocupada que estaba… sabía que no podía continuar su relación con John a menos que él estuviera de acuerdo con que fuera una bruja. Y, ella era muy consciente de que él no sabía nada en absoluto sobre brujas. Siendo insegura e inexperta, Tracy se había vuelto loca. John se había convertido en algo muy importante para ella; estaría absolutamente devastada y con el corazón roto si rompían.


    Missy la había tranquilizado. Cualquier sentimiento que John tuviera por ella sólo aumentaría. Le había aconsejado a Tracy que demostrara sus poderes. Eso es lo que había hecho, después de todo. John había sido muy escéptico con respecto a su naturaleza werecat hasta que la vio convertirse. Así que hoy Tracy se aventuró valientemente con John, muy nerviosa por el espectáculo y dijo que lo había planeado para él.


    John estaba emocionado de verla y después de despedirse de Missy, se dirigieron por el camino a lo largo de la carretera, caminando hacia el sur a lo largo del río Hudson. Él había estado escribiendo mensajes de correo electrónico a ella todos los días desde que se conocieron y sabía que poco a poco estaba ganando su corazón. Nunca se había sentido atraído por una chica de la forma en que le afectaba Tracy, especialmente cuando estaba en su presencia como hoy. Escribirle se había convertido en una compulsión, le gustaba compartir todos sus pensamientos más íntimos sobre las cosas sus objetivos, sus puntos de vista, su propia historia y pequeños detalles sobre su vida cotidiana. Su escritura también incluía varias preguntas de sondeo suaves, buscando aprender lo que ella estaba dispuesta a compartir.


    Estar con ella era tan fácil y al principio hablaban de cosas que ya habían compartido en sus correos electrónicos. Tracy se había abierto bastante a él, respondiendo a todas sus indiscreciones y sondeos… le había encontrado bastante irresistible, ya que él típicamente preguntaba las cosas de una manera muy humorística. Así que, poder discutir ahora estos temas sobre los que ya habían escrito fue divertido y emocionante para ambos. Después de un tiempo, sin embargo, John notó que su conversación era más unilateral, siendo él quien hablaba. Al notar lo nerviosa que estaba hoy, preguntó: —¿Está todo bien, Tracy? Mi hermana loca no ha dicho ni hecho nada, ¿verdad?


    Tracy trató de relajarse y sonrió. —No, Missy ha sido maravillosa. Um … ¿sabías que ella es en realidad más que una simple werecat?


    Esto tomó a John con la guardia baja ya que no sabía que Missy había compartido su secreto con Tracy. Claro, él sabía que eran mejores amigas pero aun así… se rio. —Ella te contó sobre eso, ¿eh? Casi me da miedo preguntar qué más te ha estado contando. Es un secreto bastante grande, pero Missy guarda muchos secretos.


    Ahora Tracy se rio. —Oh, lo sé. Tu hermana es realmente algo. Y, estoy segura de que hay muchas cosas que no me está contando. Sabes lo protectora que es, ¿verdad? Pero, en realidad, creo que tiene muchas cosas que no te ha contado. Por ejemplo, también es una bruja. Por eso puede sanar y expulsar pulsos de energía como lo hace. —Ella miró fijamente a John para ver cuál sería su reacción a esta noticia.


    John dijo: —No pretendo entender ninguna parte de lo que es mi hermana y de lo que puede hacer. ¿Realmente importa qué etiquetas usas? Ella es única, ¿verdad?


    —En realidad, es extremadamente rara. Pero, no, no es única. O, al menos hay otros werecat y otras brujas. No conozco a ninguna otra que sea a la vez bruja y metamorfo, como ella, pero todo es posible. ¿Verdad?


    Ahora John se detuvo a mirar a Tracy. Habían caminado casi una milla y habían llegado a un bonito lugar que tenía vistas al río, bien lejos de la academia. Sintió que esta conversación iba a alguna parte y que realmente necesitaba prestar atención. —¿Hay otros? ¿Otros werecat? Y, ¿brujas? Tracy, te adelantas a mí con estas cosas. Missy no me ha dicho a mí ni a nadie de nuestra familia nada de esto, aunque ciertamente sabemos que todo es posible. Una vez que vi a Missy cambiar esa primera vez…


    —John, soy una bruja. Soy muy diferente de tu hermana pero, como ella, soy sobrenatural. Espero que puedas aceptar eso de mí. No quiero guardarte ningún secreto. No ahora… ahora que yo… nosotros… —Tracy se había quedado sin palabras, habiendo dicho todo esto apresuradamente, antes de que pudiera cambiar de opinión. Ahora esperaba su reacción con la respiración contenida. Su corazón se sentía como si bandas de acero se envolvieran a su alrededor, lentamente apretando y aplastando su vida.


    John lo entendió enseguida. No tenía ni idea de lo que significaba ser una bruja, pero entendió que se había abierto a él y que era muy importante que la tranquilizara. No dudó en absoluto, la tomó en sus brazos y comenzó a besarla. La aplastó contra sí mismo y luego lentamente llevó sus manos a cada lado de su cara. Después de besarla tan profundamente que no podía dudar de su ardor o su pasión, se separó pero continuó sosteniendo su cara con sus manos. Mirándola a los ojos dijo: —Tracy, espero que eso responda a tu pregunta… sobre mi aceptación de quién eres y lo que eres… pero, si necesitas mayor convencimiento… —Deslizó sus brazos hacia abajo a lo largo de sus lados y la sostuvo cerca.


    Tracy estaba abrumada, tanto con el alivio como con muchos otros sentimientos. El beso de John hizo que su cuerpo se sintiera ardiendo y su corazón latía con fuerza en su pecho. Su reacción inmediata, tan rápida y tan absoluta, la llenó de felicidad.


    Entonces, cuando se dio cuenta de que él estaba esperando que ella respondiera a su pregunta, se rio. —Umm… supongo que no necesito más convencimiento. Pero, seguro que disfrutaría un poco más de eso, John


    Ahora John se rio y luego bajó sus labios a los de ella. No necesitó que se lo dijeran dos veces y empezó a besarla con más fervor que nunca. Sus brazos lo rodearon y ella le devolvió el beso, abandonándolo todo, entregándose a él tan completa y totalmente como sabía. Finalmente, al oír que otra pareja se dirigía hacia allí, se separaron. ¡Vaya! John conocía las reglas sobre no hacer demostraciones públicas de afecto o MPA pero había sido él quien había recordado las reglas, no Tracy. Señalando el río, dijo: —Mira qué hermosa es la vista desde aquí, Tracy.


    Tracy escuchó el sonido de su voz pero le tomó otro momento para concentrarse. Entonces, al darse cuenta de que él estaba haciendo la conversación más para el beneficio de la pareja que se acercaba cada vez más, ella dijo: —Sí, es un día glorioso para salir a caminar, John. Especialmente ahora que el verano se ha ido y el clima de otoño está aquí. —Ambos llevaban abrigos, y con la brisa del río, la temperatura exterior se sentía fresca. En el interior, ella seguía ardiendo y se agarraba a una de las manos de John con un puño de hierro. Tomarse de las manos estaba bien y permitido por las reglas. Se salieron del camino principal y esperaron hasta que la otra pareja hubiera pasado.


    Entonces, Tracy sonrió para sí misma y miró a John. —Missy me dijo que debería hacerte una demostración. Para que me creyeras. Ya sabes… sobre ser una bruja y todo eso.


    John aún disfrutaba del momento que habían compartido y casi había olvidado que ella era una bruja. —Claro, adelante. Muéstrame las cosas si quieres. Pero, si dices que eres una bruja, te creo. Después de la forma en que mi hermana loca se burlaba de mí cuando yo era escéptico sobre su naturaleza, he aprendido la lección. No me convertirás en un sapo o algo así, o ¿lo harás?


    Tracy se rio de eso y comenzó a relajarse. John estaba muy bien con esto. O, al menos hasta ahora. Levantó la mano, con la palma hacia arriba y aprovechando toda la energía a su alrededor, se concentró y… ¡voilá! Una pequeña bola de luz apareció justo encima de su mano y a unos tres pies de distancia de ellos. Ella todavía sostenía su mano con la otra. Mientras mantenía el control de la luz que había creado, miró a John. Parecía convenientemente impresionado, así que cambió la bola de luz en una bola de fuego, manteniéndola aún suspendida frente a ellos.


    John se dio cuenta de que ella estaba haciendo algo que la gente normal no podía hacer. Todavía no tenía idea de lo que era una bruja pero, claramente, Tracy tenía algunos poderes especiales si podía crear luz y fuego de esa manera. Se había referido a sí misma y a su hermana como sobrenaturales. —Eso es bastante sorprendente, Tracy. Por supuesto, ya lo sabes, pero no puedo quedarme aquí sin decir nada. Ahh … ¿no necesitas decir palabras mágicas y? umm … ¿qué hay de estar dentro de un círculo? Creo que leí en alguna parte que las brujas necesitan hacer círculos, o algo así.


    Tracy empujó la bola de fuego hacia arriba y después de subir unos metros, se apagó de repente. —Veo que tengo mucho que explicar, John. Por favor, ignora lo que hayas leído. En realidad, a veces usamos círculos. Cuando estoy con mi aquelarre, del cual, por cierto, confío que no le dirás a nadie, ¿no es así? ¿Le dirás a alguien sobre las brujas o aquelarres o algo de esto?


    —Tus secretos están a salvo conmigo, Tracy. Así como los secretos de Missy son para que ella los cuente, nunca te traicionaré a ti ni a ninguno de tus secretos. ¡Nunca! Confía en mí. —Le apretó la mano para tranquilizarla aún más.


    —Bueno, hacemos y usamos círculos. Nos ayuda a reforzarnos mutuamente. Pero, controlar la energía de la manera en que lo hago no requiere ningún círculo ni ninguna palabra mágica. Lo hago con mi mente. Puedo utilizar la energía que me rodea, aprovecharla y usarla ejercitando mi voluntad. Missy me dijo que es muy similar cuando ella cambia… tiene este lugar al que va en su mente y también necesita ejercitar su voluntad.


    John dijo: —He visto el brillo de la luz y he sentido el estallido de energía cuando ella hace eso. Aunque está detrás de una manta que siempre tiene a alguien sosteniendo delante de ella, eso se nota mucho. No ha explicado realmente cómo lo hace. Entonces es un animal. Dime otra vez por qué crees que es una bruja.


    —Oh, es porque puede regenerarse, curándose a sí misma de la manera en que lo hace. Tal vez no sepas mucho sobre esa parte… pero, sabes cómo curó a la hermana de Mike, Michelle, ¿verdad? Esa es la otra cosa… no sólo puede curarse a sí misma, sino que puede curar a otros. Y, has sentido que ella envía esos pulsos de energía, ¿verdad?


    —Sí, definitivamente puede hacer que te detengas y te des cuenta cuando hace eso. Entonces, ¿eso es algo que las brujas pueden hacer? —John se dio cuenta de que ahora quería aprender todo lo que había que saber sobre las brujas.


    Tracy dijo: —Algunas brujas pueden hacer eso, pero es raro. Especialmente si están usando el poder o la energía desde el interior. Realmente no puedo hacer eso. Lo que hago es aprovechar la energía de mi alrededor. Pero, me dicen que tengo mucho poder comparado con muchas brujas. Mi madre también es una bruja, pero no es tan poderosa como yo. Y, todavía estoy ganando poder a medida que envejezco. Missy también. ¿Quién sabe cuánto poder podríamos desarrollar? Las brujas parecen dejar de ganar poder cuando llegan a los veinticinco años. Es entonces cuando estamos completamente desarrolladas.


    —Así que, estás usando energía. ¿Qué hay de los hechizos? ¿Estoy realmente a salvo? No me despertaré y empezaré a saltar por ahí… ya sabes… ¡cri, cri, cri! —John se rio.


    Tracy se rio de cómo había hecho que cada ‘cri’ sonara como si un grillo estuviera cantando cerca. —Bueno, yo no uso hechizos. Así que, al menos estás a salvo de mí. Aunque probablemente debería advertirte sobre cuál es mi verdadero poder.


    John seguía riéndose y pensando en lo divertido que era bromear con ella. Era realmente una persona especial y muy superior a cualquiera de las chicas que había conocido. El hecho de que pareciera estar sintonizando con él era emocionante. ¿Tenía más poderes? Estupendo, por supuesto. —¡Adelante! Tracy, me tenías en ‘Soy una bruja’ y así no tienes que seguir dándome advertencias. —Miró a su alrededor y estaban bastante solos. Quería tomarla en sus brazos y besarla un poco más.


    Tracy también miró a su alrededor pero ahora soltó su mano y se alejó un paso. —John, esto me llevará unos momentos… voy a cambiar el clima allá afuera. —Luego se concentró y mientras se quedaba quieta, mirando al río, el aire a su alrededor cambió. Aunque al principio fue gradual, de repente era mucho más oscuro. Había nubes de tormenta en lo alto.


    John se dio cuenta de que Tracy realmente estaba haciendo esto, haciendo el cambio de clima. Definitivamente podía sentir el cambio completo en la atmósfera y parecía estar allí en alguna zona, ajena a su entorno. Levantó ambos brazos hacia arriba y luego, sin moverse en absoluto durante varios segundos, hizo algo. Él no podía decir lo que había hecho, pero inmediatamente sintió que ella había hecho algo.


    Entonces, en el siguiente momento, hubo un fuerte chasquido y un rayo cruzando sobre el río, muy visible mientras se precipitaba en el agua. A esto le siguió un fuerte estruendo de truenos.


    Tracy se giró y le miró a los ojos. —Allí. Esa es mi pequeña demostración, John. Y, eso también es más o menos eso. No creo que pueda hacer mucho más. No conjuro cucharas o hago que los objetos floten en el aire o hago alguna curación o envío pulsos de energía como lo hace Missy. Pero, tengo un dominio con la luz, el fuego y los relámpagos. —Ella se acercó a él y volvió a meter su mano en la suya.


    Después de procesar lo que le acababa de mostrar, John la miró a los ojos. —Eso fue definitivamente impresionante, Tracy. Eres realmente algo. ¡Vaya! Realmente no sé qué más decir. Puedes controlar el tiempo…


    Tracy lo interrumpió enseguida. —No exactamente. Puedo aprovechar la energía. No hago que la lluvia desaparezca y que el sol me siga a donde quiera que vaya. —Ella se acercó y se apretó contra él, queriendo de repente que la abrazaran—. Voy a probar algo nuevo, si me lo permites. Missy cree que esto podría funcionar.


    John la rodeó con sus brazos y la abrazó. —¡Claro, Tracy! Cualquier cosa. Adelante. —La sostuvo en silencio y esperó. Después de más de un minuto, preguntó: —¿Será esta nueva cosa algo que podamos compartir, Tracy?


    Tracy suspiró profundamente para sí misma y lo miró, empujándose a sí misma hacia atrás. —Gracias, John. Eso fue realmente maravilloso. ¿No te sientes agotado o algo así? Quiero decir, Missy tenía razón. He estado sacando más energía de ti de la que nunca antes había experimentado, incluso cuando estaba en un círculo con varias otras brujas prestándome poder. Supongo que no puedo describirlo mejor que eso. Pero, aunque no seas una bruja, pareces capaz de… —De repente se detuvo y comenzó a ruborizarse. Cuanto más intentaba pensar en formas de explicarle las cosas, más se avergonzaba y se ponía nerviosa.


    John pensó en su pregunta por un momento. ¿Se sentía agotado? ¿Estaba ella de alguna manera sacando energía de él? Entonces empezó a reírse. —Oye… no es como si hubiéramos tenido sexo o algo así ¿o sí? Quiero decir, yo sabría si eso hubiera pasado. Creo que sí. ¿O no?


    Ahora le tocaba a Tracy reírse. —No voy a intentar más explicaciones, John. Tal vez pregúntale a tu hermana sobre esto. Fue su idea. Y, no. No tuvimos sexo. Yo sólo, quiero decir, es demasiado pronto para… —Una vez más, se detuvo y comenzó a sonrojarse.


    John se rio y la abrazó de cerca. —Me conformaré con un beso, entonces. Por ahora. —Se inclinó y reclamó su beso y la encontró muy contenta de dárselo. Muy complacida, de hecho.


    –


    —Entonces, ¿pudiste cargarte de nuevo? —preguntó Missy. Estaba en la habitación de Tracy, ya que ambas compañeras de cuarto estaban fuera y podían hablar. Tracy ya le había enviado un correo electrónico, explicándole lo maravilloso que había sido John y cómo se estaba enamorando de él, totalmente. La había invitado a pasar cuando tuviera la oportunidad y Missy estaba disfrutando de su conversación.


    —Tenías toda la razón, Missy —dijo Tracy—. John me hizo sentir como si estuviera conectada a la fuente de toda la energía. Su energía era exactamente lo que yo necesitaba. Pero, eso ya lo sabías. Tú y Mike… bueno. Supongo que no puedo ni imaginarme cómo podrían ser tú y Mike.


    Missy dijo: —No te preocupes por eso, Tracy. Un día a la vez. John parece bastante feliz con eso, ¿verdad? Quiero decir… no te está presionando ni nada, ¿verdad? Parece estar tan emocionado por tener una conexión contigo como tú pareces estar sobre todo esto. Es a ti a quien quiere, Tracy. A ti como la persona en su vida. Ha estado con otras chicas. Creo que siempre dejará que tú decidas cómo van a ir las cosas.


    —Bueno, tenías razón en cuanto a que aceptó que yo fuera una bruja. Estoy segura de que tienes razón sobre él. Vamos a estar juntos para el día de Acción de Gracias, ya sabes. Va a venir a Texas conmigo para pasar unos días allí con mi familia. Luego yo iré a Salem y me quedaré con tu familia hasta que vuelva aquí. Quiere que sea su cita en la boda de Alice y Mark. Ya me ha hablado mucho de ellos. Estoy muy emocionada ahora. Seis semanas más. ¡Estará aquí antes de que nos demos cuenta!


    –


    El cadete King finalmente se las arregló para reunirse con Missy, encontrándola a solas donde no fueran escuchados por nadie más. Estaban afuera y él había estado tratando de encontrar una oportunidad por un par de semanas, pero no había sido fácil de hacer. —Cadete McCrae, ¿puedo hablar con usted un momento?


    Missy lo había sentido, por supuesto, y sabía que estaba allí esperándola. Lo había notado varias veces en los últimos días y no estaba segura de qué esperar. Él y el cadete Quigby la habían evitado hasta ahora. No estaba preocupada pero su curiosidad se había despertado y, al notar que no estaban al alcance de nadie más, pensó que escucharía lo que él tenía que decir. Dijo: —¡Sí, señor! —y se puso en marcha.


    King dijo: —Descanse, cadete McCrae. Por favor, sólo quiero hablar. Nada formal ni nada. ¿De acuerdo?


    —Bien, señor —dijo Missy. Esperó a ver a dónde iba esto.


    —Quiero disculparme, pero ¿puedo pedir que esta conversación sea sólo entre nosotros dos? No puedo decir nada de esto excepto en privado. Pero, realmente lo siento por la forma en que te traté durante el entrenamiento bestia. Me equivoqué.


    Missy estaba realmente sorprendida, al principio. —Bueno, me complace saberlo, señor. Y, si quiere que esta conversación se mantenga en secreto, no se preocupe. Puedo mantener las cosas en secreto. Creo que ya lo sabe.


    King dijo: —Sí, y esa es otra parte de lo que quería decirte. Quiero agradecerte la forma en que manejaste a esos amigos míos esa noche. Podrías haberme causado problemas y no lo hiciste. Al principio, eso me sorprendió mucho y seguí esperando a que la mierda llegara. Cuando no fue así, me di cuenta de que estabas más interesada en ayudar a tu equipo y en ganar el primer premio, y que estabas dispuesta a pasar por alto lo que yo había hecho. Eres realmente increíble, Missy. Lo siento, de verdad. Espero que puedas perdonarme. No podemos ser amigos ni nada, no estoy buscando eso. Pero, te debo esto. Tienes mi disculpa y mi garantía de que no tendrás ningún problema por mi parte nunca más.


    Missy pudo ver que estaba siendo sincero. Tal vez la buena reputación que se había ganado en las últimas semanas también le había influido. Las mujeres sí tenían un lugar en West Point. —Bien, cadete King. Señor. Le perdono y acepto sus disculpas. Entiendo que haya algunas personas a las que realmente no les gustan las mujeres en el Ejército. Y, tal vez hay algunas mujeres que no pertenecen aquí. Pero, no estoy buscando ningún tratamiento especial.


    —Oh, lo sé, lo sé. Al principio, pensé que eras un fenómeno. —King le sonrió y sacudió la cabeza—. En realidad, eres un fenómeno, Missy. No eres como las otras chicas. Mierda, mira lo que le hiciste a mis amigos. Cuatro grandes jugadores de fútbol y tú… bueno, creo que estarás de acuerdo en que no hay mucha gente que pueda haber hecho lo que tú hiciste. Hombre o mujer. Y, ya no eres sólo la mejor de tu clase de plebeyos. Por lo que he oído, nunca ha habido nadie que pueda disparar tan bien como tú. Todos en Armas de Combate siguen presumiendo de ti.


    Missy se rio y comenzó a relajarse. —Bien, te concedo eso. No soy una chica normal. Tal vez soy un fenómeno… no voy a discutir contigo sobre eso. Pero, estoy dedicada a ser la mejor oficial del ejército que esta academia pueda ayudarme a ser. Si tú y yo podemos compartir ese objetivo común, ¿quién sabe? Tal vez algún día tengamos que servir juntos en la misma unidad y con suerte no te sentirás tan incómodo por eso.


    King sonrió: —Muy bien. Aunque quiero advertirte sobre el cadete Quigby. Él y yo éramos muy unidos hasta que todo eso pasó contigo y tu equipo. Contigo a la cabeza, se lo está tomando como algo personal. Le hiciste quedar mal tanto como a mí. Merezco quedar mal, después de enviar a esos tipos a meterse contigo. Eso estuvo mal y si hubieras manejado las cosas de otra manera, me habrían echado. Así que no me importa quedar mal, esa fue mi llamada de atención. Y, no fue para tanto, mi mala imagen. Ya estoy bien. Lo he estado evitando desde entonces y he seguido adelante. Pero sé que me guarda rencor, Missy. Ten cuidado con él. Él realmente te odia y tiene algunos otros amigos que todavía lo escuchan. ¡Buena suerte!


    —Gracias, cadete King. —Missy se dio cuenta de que realmente le estaba agradecida—. Tendré mucho cuidado. Ya me esfuerzo mucho por seguir todas las reglas. Ahora, me esforzaré aún más, sabiendo que tal vez haya quienes busquen crearme problemas. He oído muchas historias tristes sobre cosas que les han pasado a las chicas aquí en la academia y no quiero ser algún día una de esas historias tristes.

  


  


  
    Capítulo 28


    Octubre de 2018


    Missy entró en el Centro de Visitantes y encontró la habitación donde Robert Ulrey la estaba esperando. Llevaba su uniforme gris y pudo ver que estaba impresionado. —Sabes, Robert, últimamente te he visto más a menudo que a mi novio. No estoy segura de cómo me siento al respecto. No he visto a Mike desde el fin de semana del Día del Trabajo, pero aquí estás. —Ella se rio y él se unió y se rio con ella.


    —Oye, no me culpes a mí. Tú pediste esta reunión hoy, ¿verdad? —Robert había intercambiado varios correos electrónicos con ella y realmente necesitaban discutir algunas cosas. Como por ejemplo, que le dijera a Marchitto que era una bruja y lo que Les y Marsha habían podido escuchar de las cintas de vigilancia.


    Missy acababa de regresar de una semana muy ocupada en el campo, donde habían estado haciendo alpinismo, viviendo en tiendas de campaña, haciendo rappel en los acantilados, cruzando ríos con cuerdas y todo tipo de tareas y desafíos de pequeñas unidades. Había sido una mezcla de tácticas y supervivencia. Ella había prosperado, amando cada minuto. Su equipo no había sido tan entusiasta, pero para Missy, cuanto más extremo mejor.


    Había exhibido un poco sus habilidades, de lo que todo el mundo seguía hablando. Bajó por el acantilado, mirando hacia adelante y hacia abajo en vez de hacia atrás y hacia arriba, sujetando la cuerda con una sola mano mientras fingía que el palo en su otra mano era un rifle. Demostró cómo pudo haber estado en un ataque, bajando a toda velocidad por el acantilado mientras disparaba al enemigo mientras descendía. Bien, eso tal vez había sido un poco extremo. Por supuesto, con su reputación de tiradora, nadie dudaba de su afirmación. Su credibilidad estaba bien establecida.


    Entonces, para el cruzar del río, tuvo que hacer quedar mal a todos usando sólo una de las cuerdas y yendo mano a mano, alcanzando rápidamente el otro lado en menos de la mitad del tiempo para cualquier otro. La distancia era de más de doscientos pies de ancho y ella había estado usando una mochila de ochenta libras más su rifle. ¿Mano a mano? Pero, no era realmente una competición y Missy había explicado que sólo estaba haciendo cosas que sabía que era totalmente capaz de hacer. No había roto ninguna regla y no intentaba hacer quedar mal a nadie más. Esta había sido una de las últimas veces que saldrían al campo y serían capaces de realizar este tipo de entrenamiento. Sí, harían algunos ejercicios durante el invierno, pero serían diferentes y no sería hasta la primavera que volverían a salir para algo como esto.


    Marcharon lo habitual, por supuesto, y también corearon sus himnos usuales. Sí, las mujeres ahora iban a West Point. Claro, muchos se habían suavizado. Pero los hombres eran hombres y las canciones de marcha invariablemente terminaban con letras de mal gusto que se gritaban a todo pulmón mientras todos marchaban en cadencia. Una de sus favoritas, popular entre los militares durante unos cien años, era sobre Lulú y los hombres con los que había estado. Tenía muchas variaciones, ninguna de las cuales era políticamente correcta. Justo cuando la letra sugería algo explícito, se saltaba al principio del coro.


    Bang, bang, Lulú; Lulú, bang, bang.


    ¿Quién se va a tirar a Lulú, ahora que Lulú


    se ha ido?


    


    Lulú tenía un novio, su nombre era Diamante Polla, ella nunca vio su diamante, pero a menudo vio su…


    


    Bang, bang, Lulú; Lulú, bang, bang.


    ¿Quién se va a tirar a Lulu, ahora que Lulu


    se ha ido?


    


    Lulú tenía un gallo, también un caballito de mar. Los puso en una mesa, para ver si iban a…


    


    Bang, bang, Lulú; Lulú, bang, bang.


    


    A su regreso al cuartel, le había tocado entrenamiento de fútbol y de armas para las competiciones que se avecinaban, ambas para este fin de semana. Apenas había encontrado tiempo para programar que Robert fuera a visitarla. Al tener tan poco tiempo, no le había pedido a Mike que viniera desde el Día del Trabajo. Pero, sabía que tenía que lidiar con lo que había agitado, ahora que Sal se había metido con ella. Incluso si no se hubiera preocupado por salvar a esas chicas de ser enviadas a Brunéi, creía que habría sido necesario llegar a un acuerdo con Sal, una vez que él supiera que había hecho esa visita a Frank hace un año, eso se había vuelto inevitable.


    Ella le explicó todo esto a Robert, pero él seguía moviendo la cabeza. La miró y le dijo: —Pero, ¿tenías que decir que eras una bruja? Y, ¿desafiarlo de la manera en que lo hiciste?


    Missy dijo: —Oye, ¿a quién se lo va a decir? Quiero decir, que él o Sal vayan por ahí quejándose de las brujas sólo les haría parecer bastante vulnerables, ¿verdad? Sé que no pueden permitirse eso. Así que, dime lo que has descubierto. ¿Qué han estado haciendo Ben y Sal?


    Robert dijo: —Marchitto visitó a Billy y a Donny. Los entrevistó a cada uno en sus casas, lo que fue conveniente para nosotros, ya que pudimos escucharlos. Tu sistema de vigilancia fue muy útil para eso. —Vio a Missy asintiendo con la cabeza, así que continuó—: Marchitto habló con Billy primero, lo cual fue bueno, ya que pudo darle a Donny un indicio y una orientación sobre qué decir. En resumen, no admitieron haberte agarrado o haber matado a Tony y definitivamente no admitieron haber nombrado a Sal. Pero cuando Marchitto preguntó si te habían conocido, se mostraron muy expresivos. Le dijeron que tenías que ser una especie de bruja, sin que Marchitto tuviera que preguntar sobre eso.


    —Tenía la esperanza de algo así. Después de todas las veces que me han llamado ‘bruja pelirroja’… me alegra saber que algo bueno ha salido de eso. —Missy sonrió.


    —Sí, esa parte realmente jugó muy bien a tu favor. Afirmaron que apareciste en su hotel, los noqueaste con algún tipo de hechizo y luego los torturaste. Tenías la carpeta de Tony con sus instrucciones para secuestrarte y ya te habías ocupado de Tony. No admitieron haberte dado nada y luego guardaron silencio al respecto cuando regresaron a Nueva York. Le dijeron a Marchitto que no se atrevían a sugerir a nadie de la organización de Sal que creían en brujas. No, esperaban haber visto lo último de ti.


    Missy dijo: —¡Excelente! ¿Mencionó Billy cómo le corté el dedo meñique?


    Robert se rio. —Oh, sí. Eras una bruja malvada, los torturabas durante horas pero nunca te daban nada. Como prueba de ello, nunca antes habías actuado contra Sal, ¿verdad? Afirman que obtuviste toda tu información de Tony y Frank, no de ellos.


    —Entonces, ¿ha hecho Sal algo sobre todo esto ya? —preguntó Missy.


    —No tenemos mucha información interna, pero hemos sabido que Marchitto ha consultado al parecer con un par de personas supuestamente expertas en brujería y hechicería. Todo esto ha sido muy secreto. Nada que sugiera que el mismo Sal estuvo involucrado. Pero, Marchitto obviamente ha hecho algunas investigaciones y estoy seguro que Sal ha recibido un informe completo. —Robert sonrió—. Tal vez tu estrategia no sea tan mala, en realidad. Como dices, Sal no va a andar por ahí hablando de esto. Y, si de alguna manera puedes convencerlo de que te deje en paz… Ya veremos.


    —Sí, pero aún no he descubierto cómo lo haré. En caso de que necesite visitarlo, he pedido todos los detalles sobre su patrimonio. ¿Trajiste las fotos aéreas que te pedí? Podrías hacer un zoom desde esa cámara espía del gobierno, sin problema.


    Robert dijo: —Sí. Y aquí están los detalles sobre todas sus utilidades y sobre su elaborado sistema de seguridad. Incluso si puedes cortar su energía eléctrica, la mayor parte de su sistema de seguridad volverá a estar en línea en un minuto más o menos. Tiene unos enormes generadores en uno de sus garajes. ¿Qué es exactamente lo que planeas hacer, Missy?


    Missy sonrió. —Robert, sabes que sólo voy a pedir perdón después en lugar de pedir permiso ahora, ¿verdad? Ustedes en la rama ‘P’ no quieren interferir ni nada. —Enfatizó la palabra ‘interferir’ y ambos se rieron.


    –


    Ben Marchitto se reunió una vez más con Sal para hablar de brujas y brujería. Estas reuniones eran más frecuentes, ahora que había proporcionado a Sal sus diversos informes y quedaban menos días para el final del mes. Cuesta creer cuánto trabajo se le ha exigido, todo por una chica que aún es adolescente. Había sido muy cuidadoso. Nadie más sabía nada de esto. Él sabía mejor que eso. Incluso sin que Sal se lo recordara constantemente.


    —Entonces, ¿qué puede hacer ella, Ben? —preguntó Sal—. No crees que pueda clavar alfileres en una muñeca y darme hemorroides o algo así, ¿verdad? Mierda. No puedo creer algunas de las tonterías que mencionas en tus informes sobre las brujas. Mi verdadero problema es que donde hay humo, hay fuego, ¿verdad? Aunque el noventa y nueve por ciento de todo esto tiene que ser pura mierda… algo de esto podría no serlo. Y, me estás diciendo que le crees. Ella es una bruja. Empujó tu silla. ¿Y qué?


    Ben dijo: —También pude verificar casi todo lo que ella dijo. Ya sabías que visitó a Frank y lo que le hizo a Ramón. Y, ese tipo, Tony González, murió en un accidente de coche que tal vez no fue un accidente. Esos dos tipos de los que me habló fueron asesinados por un felino grande. Se supone que no hay pumas ni leones de montaña en Massachusetts, pero eso es lo que mató a esos tipos. Un león de montaña. Muy extraño.


    —Sí, sí, entiendo todo eso. Y, parecía saber todo tipo de cosas sobre mi organización. No sólo sobre Billy y Donny… y, todavía no estoy seguro de creer todo lo que esos tipos te dijeron… pero, ¿incluso sabía sobre tu novia Minnie? ¿Esa rusa que tienes escondida en el Bronx? Billy y Donny no saben nada de ella, por lo que no estoy listo para culparlos por todo esto. —Sal estudió a Ben y luego preguntó: —¿O esta bruja lee la mente? ¿Estabas pensando en esa rusa cuando entró esta bruja Missy? No, espera, me dijiste lo atractiva que es esta chica, tal vez tu cerebro inmediatamente comenzó a hacer algunas asociaciones de fantasía, ¿verdad? Querías follarte a esta cadete con su uniforme y entonces pensaste en tu amante. Cielos… no sé qué pensar.


    Ben sabía que Sal sólo se estaba desahogando. —No, Sal, eso no es lo que pasó en absoluto. Y, ciertamente no se enteró de que esas chicas iban a Brunéi por leer mi mente. Ni siquiera sabía mucho sobre ellas. Todavía no lo sé. ¿Qué vas a hacer con ellas, de todos modos?


    —Bueno, no estoy listo para enviarlas a casa y crear un maldito fondo fiduciario. No tengo mucha prisa por enviarlas a Brunéi todavía. Dime más sobre lo que esta bruja podría hacer. ¿Dijiste que podría hacerme una visita? ¿Realmente dijo eso?


    —No sé si fueron sus palabras exactas pero, básicamente, dijo que no la hagas venir aquí, si no haces el fondo fiduciario y todo para fin de mes, ella te hará una visita. —Ben pensó por un momento y añadió: —No dijo qué haría si viniera aquí, exactamente, pero dijo que eso es lo que podría pasar. Te hará una visita.


    —Bien, cuéntame sobre mi seguridad. No puede entrar aquí, ¿verdad? Entonces, ¿qué puede hacer? —A Sal no le gustaba no tener el control de ninguna situación y esta tontería de la brujería le molestaba mucho.


    Ben dijo: —Bueno, hay una doble valla alrededor, cada valla de 20 pies de alto con alambre de púas y electricidad. Si de alguna manera puede pasar la primera, los perros siempre están patrullando el área de doce pies que hay entre ellas. Si puede pasar los perros y subir la segunda valla, al menos habríamos sido alertados para entonces. Y, tenemos a uno de nuestros chicos en cada entrada posible.


    —¿Qué hay de estrellarse contra la puerta principal? O, tal vez pueda poner algún hechizo en nuestros guardias allá afuera. Entonces, ¿la dejarían entrar? —Sal sabía todo esto pero quería oírlo de nuevo. ¿Qué podría estar perdiéndose? Ben explicó: —El guardia está bastante seguro dentro de la puerta y, aunque quisiera dejarla entrar, tendría que tener el visto bueno de nuestro jefe de seguridad. Así es como funciona. No puede abrir las puertas principales a menos que nuestro jefe de seguridad accione su interruptor en la consola de la sala de control. Donde todas las cámaras de video le están mostrando todo.


    —Bien. Supongo que tendremos que esperar y ver. No me gusta, pero tampoco me gusta la idea de que alguien más pueda oír algo de esto. Por lo que has reunido en tu informe, podría haber intentado sacudirnos hace mucho tiempo. En vez de eso, está en West Point, de todos los lugares. ¡Increíble! —Sal empezó a mirar el enorme archivo sobre Missy que Ben le había proporcionado. Ya lo había memorizado pero aún le costaba creer todas las cosas de ese archivo. Comenzó a estudiar algunas de sus fotos una y otra vez.


    –


    Las compañeras de cuarto de Missy, Sharon y Kelsey, agradecieron una vez más a Missy por salvar su trasero. De alguna manera, se las arregló para preparar su habitación para una inspección de último minuto que sorprendió a todos. Missy había insistido en que salieran mientras ella corría alrededor de su habitación, poniendo todo en orden, y habían sobrevivido a la inspección sin que nadie recibiera ningún demérito. Kelsey, en particular, estaba emocionada porque había acumulado muchas horas de caminata de todos sus deméritos anteriores y estaba muy ansiosa de que llegara el fin de semana, sin tener que caminar más.


    —¿Cómo se las arregla tan rápido, Missy? —preguntó Kelsey—. Y, ¿cómo es que no podemos mirar?


    Sharon se rio. —Sabes que no puedes mirarla cuando hace su magia con los ojos brillantes, Kelsey. ¡No te metas con el éxito!


    Missy las miró a ambas y sonrió. —Si ustedes dos no me ven haciendo algo que pueda considerarse mágico nunca podrán ser culpadas por no decir nada al respecto. No es que lo que estoy haciendo sea una violación de nuestro Código de Honor. Pero, sólo estoy cuidando de ustedes. Saben que siempre les cubro las espaldas y confío en que me cubren a mí.


    Le aseguraron que, por supuesto, siempre la respaldaban sin problema. Missy contaba con eso, al menos, contaba con Sharon. La temporada de fútbol estaba terminando y la de baloncesto estaba empezando. Missy y Sharon habían entrado en el equipo de baloncesto y su primer partido se acercaba el segundo domingo de Noviembre, que también era el Día de los Veteranos. No habría clases al día siguiente, ya que ese lunes era de fiesta nacional. Debido a que el juego era fuera de casa, se quedarían el domingo por la noche en un hotel en el centro de la ciudad de Nueva York, no necesitaban apresurarse a volver a la academia y se les permitía un poco de tiempo libre. Y, como ya eran compañeras de cuarto, Missy y Sharon se quedarían en el mismo cuarto de hotel. Muy conveniente.


    Sharon jugaba de delantera y Missy de guardia. Además de su habilidad para manejar el balón, que era excelente, Missy tenía un increíble tiro de salto. Podía saltar varios centímetros más alto que otras chicas de su altura y esto siempre sorprendía a quien estaba en el equipo contrario, que luego fallaba al bloquear el tiro de Missy. Había desarrollado su habilidad de tiro en la escuela secundaria, por supuesto, y era muy precisa. Cuando se necesitaba un tiro de tres puntos, se podía contar con Missy para hacer que entrara. A medida que esto se hacía más y más obvio durante las pruebas, Missy se incorporó fácilmente al equipo. Luego, durante las prácticas, la entrenadora Irina Borovsky la estudió aún más de cerca y se dio cuenta de que Missy era una jugadora fabulosa.


    Irina habló con la entrenadora Kristen, y cuanto más escuchaba sobre Missy, más se emocionaba. Le explicó lo mucho que Missy había ayudado en el equipo de fútbol y que esta temporada, terminarían en el primer lugar de su división y pasarían a las eliminatorias. Las contribuciones de Missy, dentro y fuera del campo de juego, habían sido una gran parte de su éxito. Aunque había un poco de coincidencia, con las eliminatorias de fútbol y el baloncesto al principio, se resolvieron las cosas de manera que Missy jugara en todos los juegos y sólo faltaban algunos entrenamientos.


    Missy había decidido su plan. Si Sal no hubiera creado el Fondo Fiduciario de Roseanne y liberado a todas esas chicas para entonces, le estaría haciendo una visita ese domingo por la noche, después de ese primer partido de baloncesto. Necesitaría que Sharon la cubriera, ya que estaría fuera de su habitación de hotel por unas horas. Su abuelo McCrae siempre solía decirle que planeara su trabajo y luego que trabajara en su plan. Sabía que definitivamente tenía un trabajo a su medida. Pero, de hecho, ahora tenía su plan.

  


  


  
    Capítulo 29


    Noviembre de 2018


    Missy estudió la doble valla de Sal y agradeció por el viento, que soplaba hacia ella y evitaba que su olor llegara a los perros que patrullaban dentro. Estaba en lo alto del árbol que había seleccionado de las fotos aéreas y estaba segura de que podía pasar ambas. Esto requería saltar de la rama en la que se había arrastrado y navegar más de 40 pies hacia afuera y caer unos 30 pies al suelo. Incluso con su pequeña mochila, que Mike le había traído y que había comprobado que estaba segura en su lugar después de haber cambiado, este era un salto que podía hacer fácilmente. Había estado esperando cerca de una hora, ya que una vez dentro planeaba cambiar de nuevo.


    Mike se había reunido con ella fuera de su hotel y hasta ahora, todo funcionaba según lo planeado. Sharon había sido muy comprensiva. Missy había explicado que esto era una importante magia de ojos brillantes que necesitaba hacer y que no estaba simplemente escabulléndose para tener sexo con su novio. Sharon no había querido saber nada más al respecto. Si Missy decía que era importante y que debía hacerse, eso era suficiente para ella.


    Ahora le envió a Mike un mensaje mental. Voy a entrar ahora. Le enviaría unos cuantos mensajes más esta noche.


    Con un último vistazo, Missy se preparó, se agachó en la rama y luego dio el gran salto empujando con sus patas traseras usando todo el poder que pudo poner en su salto. Y, como se había imaginado, fue suficiente. Despejó el alambre de púas de la segunda valla con varios centímetros de sobra y aterrizó silenciosamente en el suelo, en el interior. No se activaron las alarmas y se dirigió rápidamente hacia la casa grande, bien lejos de la calle. Se acercaba por un costado y a unos noventa grados de distancia de donde se encontraba la casa.


    Había mucha cobertura para su acercamiento ya que el patio de Sal contenía varios árboles y arbustos. Y, estaba bastante oscuro fuera del perímetro de luz de todos los focos que iluminaban el área cercana a la casa. Se arrastró hasta un seto justo fuera del área iluminada y cambió. Rápidamente se puso los pantalones negros y la sudadera de su mochila, junto con las zapatillas negras, se puso el pelo en una cola de caballo y dejó la mochila a un lado para más tarde.


    También había traído varios dardos tranquilizantes, una cerbatana y cinta adhesiva. Gracias a la rama ‘P’ por sus recursos ilimitados y su voluntad de proporcionarle algo de apoyo. Ocasionalmente había practicado con algunas cerbatanas en el instituto y estaba segura de que sería precisa desde cualquier lugar dentro de los 20 pies. Gracias a sí misma por todo el entrenamiento extremo al que se sometió estos últimos años.


    Había guardias apostados en tres entradas y dos más patrullaban juntos, dando vueltas a la casa cada diez minutos. Ella había estado observando todo esto desde el árbol mientras esperaba. Esto concuerda con la información que Robert había proporcionado. Esperó hasta que los dos tipos de la patrulla pasaron y luego los siguió, un minuto más tarde. Cuando se acercó al primer guardia estacionario en la entrada lateral, fue capaz de mantenerse fuera de la vista y no tuvo dificultad en acercarse lo suficiente para un disparo preciso. Apenas sintió el aguijón del dardo en su cuello y luego se desplomó de repente, sin mucho ruido. Missy le envolvió las manos y los pies con cinta adhesiva y le puso un poco de cinta en la boca. Entonces, siguió adelante.


    Se aseguró de mantenerse lo suficientemente lejos de los dos guardias de la patrulla para que estuvieran fuera del alcance de su oído. Despachó al segundo guardia en la retaguardia y al tercero en la parte delantera, también los encintó como lo había hecho con el primero, y luego corrió hacia adelante para estar allí cuando la patrulla llegó a donde había estado el primero. Dos rápidos dardos los atraparon antes de que tuvieran oportunidad de notar algo malo y los ató rápidamente con cinta apartándolos. Tomó el revólver calibre 38 de uno de los guardias, un simpático Smith and Wesson, y tomó su funda también.


    La .38 Special sólo disparaba seis rondas y no era tan buena como su pistola M9; no tenía mucha potencia de parada. Pero, era simple. No había que deslizar la culata para alojar una bala. Sólo apuntar y disparar. Sabía que sería lo suficientemente precisa a corta distancia, si necesitaba disparar.


    Habían pasado 15 minutos y cinco guardias habían caído. Ella entró en la casa. Como era cerca de la medianoche, no se sorprendió de encontrar a nadie abajo en el primer piso. Sabía que había una sala de control en el sótano donde el jefe de seguridad y uno o dos más estaban viendo todos los videos y monitoreando el sistema de seguridad de Sal. Lástima que ese sistema se basara tanto en la doble valla y en los tipos de la patrulla. Ni siquiera había necesitado forzar ninguna cerradura para entrar y aun así no había activado ninguna alarma. Sal era realmente anticuado y no había aprovechado mucho la tecnología moderna. El archivo que Robert había proporcionado había identificado claramente todos los sensores y detectores de los que ella debía preocuparse y los había evitado fácilmente y escapado de la detección hasta ahora.


    Subió las escaleras donde Sal tenía una segunda oficina, que en realidad era su estudio. Por las notas informativas en el expediente de Robert, sabía que prefería operar desde esa oficina. Si no estuviera en la cama con su esposa, probablemente estaría allí. Ella se dio cuenta de varios olores mientras subía las escaleras, y uno de ellos era Marchitto. Podía oír voces y, por supuesto, Marchitto estaba hablando con alguien. Ese alguien tenía que ser Sal.


    Sal tenía dos hijos, pero ambos estaban en un internado. Adolescentes, una de ellos de segundo año, su hija, y el otro un junior, su hijo. Por los sonidos y olores que Missy recibía, la esposa de Sal estaba en su dormitorio que estaba en el otro extremo, lejos de su oficina. Missy podía oír una televisión que sonaba en ese dormitorio.


    Llegó a lo alto de las escaleras y bajó silenciosamente por el pasillo, deteniéndose ante la puerta de la oficina de Sal que estaba cerrada, probablemente para que él y Marchitto no molestaran a su esposa. Escuchó su conversación por un minuto que era sobre un arreglo con una de las otras familias de Nueva York.


    Aparentemente, la separación no iba como Sal había acordado y Marchitto explicaba las opciones de Sal para enfrentar la situación. Missy sonrió para sí misma. La vida era complicada para el pobre Sal. Tantas decisiones que tomar. Abrió la puerta y entró.


    Los dos hombres estaban sentados en butacas y tenían bebidas en una mesa entre ellos. La oficina era de buen tamaño, de unos quince pies por treinta pies, y había estanterías a lo largo de una pared y un gran televisor de pantalla plana centrado en otra pared. Una de las paredes tenía ventanas que daban al frente de la casa y, como ella había anticipado, podían ver la entrada por la calle. En la dirección opuesta, al lado de la casa, también se veía el gran garaje. Este era el garaje que albergaba los generadores de reserva. Esta distribución, y la información que Sal probablemente estaría en esta oficina o podría ser fácilmente traído aquí, era parte de en lo que ella había basado su plan. Cuando entró, tanto Sal como Ben dejaron de hablar y la miraron.


    Missy levantó el revólver del 38 para que fuera claramente visible y dijo: —Ben, estoy segura de que le has contado a Sal todo sobre mí, incluyendo mis habilidades de puntería con una pistola, así que confío los dos se sentarán ahí mismo y no harán ningún movimiento brusco. Desde tan cerca, estoy segura de que podría fácilmente volarle el dedo a alguien. A diferencia de cuando le quité un dedo a uno de tus chicos… has hablado con Billy de mí, ¿verdad? No creo que esta vez nadie pueda coserlo de nuevo más tarde. —Sonrió por las reacciones que estaba teniendo.


    Miró de cerca a Salvatore; había visto varias fotos de él, por supuesto, pero ahora finalmente lo estaba viendo en persona. Él la estaba mirando y ella pudo ver que también estaba haciendo comparaciones con varias fotos que había visto antes.


    Sal dijo: —Obviamente, eres la loca Missy McCrae de la que he oído hablar. Y si crees que te vas a salir con la tuya, definitivamente debes estar loca. Tengo tipos por todo el lugar y…


    —Bueno, no me molesté con los tipos de tu sala de control. Pero, no te molestes en hacerles señas porque antes de que puedan subir aquí te faltará más de un dedo, Sal. Tus chicos están afuera, descansando cómodamente. Así que, no nos molestemos con más amenazas, sabes por qué estoy aquí, ¿verdad? Estoy segura de que Ben te dijo que te visitaría si no hacías lo que te pedía. Pero, no has establecido ese fondo fiduciario todavía, así que aquí estoy. El Fondo Roseanne. Para esas chicas que tienes. ¿Tengo que ir y liberar a esas chicas yo misma, Sal? Puedo hacerlo… pero, quiero que hagas algo más que liberarlas. Lo entiendes, ¿verdad? Quiero que las cuides adecuadamente, así que realmente necesitas establecer ese Fondo Roseanne. —Missy se había acercado y ahora estaba a sólo tres metros de distancia. Sus ojos se mantenían enfocados en el revólver que ella estaba agitando lentamente de un lado a otro.


    Sal dijo: —Estás loca, de acuerdo. Todo esto es una mierda y estás tratando de meterte con el tipo equivocado. —Seguía tratando de fingir que ella era simplemente una desquiciada mujer a la que podía manejar fácilmente—. ¿Irrumpes en mi casa así? Se va a arrepentir mucho, Srta. Cadete McCrae de West Point. No vas a dispararme. Nunca te saldrás con la tuya.


    Missy puso el arma en la funda que había atado y dijo: —Tienes razón. No planeo dispararte. Ben te dijo que soy una bruja, ¿verdad? —Sacó algo de energía, lo suficiente para que tanto Sal como Ben pudieran sentirlo. —No quieres meterte conmigo, Sal. Déjame hacerte una pequeña demostración de por qué no. Quiero que llames a tu chico de la puerta. Dile que tiene que salir y pararse al menos a 15 metros de esa puerta. ¿Puedes hacerlo, Sal?


    Sal y Ben se miraron el uno al otro. Ben dijo: —Va a volar la puerta de entrada, Sal. —Mirándola, Ben dijo: —¿Missy? No puedes hablar en serio, ¿qué demonios crees que estás haciendo? Tendrías que estar loca para…


    Missy dijo en su tono más severo: —Llama a tu chico de inmediato, Sal. Usa ese teléfono de ahí. Pero, si llamas a alguien más cambiaré de opinión sobre no dispararte y te volaré la mano. Y, si no lo llamas en los próximos treinta segundos, tendrás que explicar a todos sus amigos cómo le dejaste convertirse en un pollo rostizado como esos otros tipos de los que estoy segura que Ben te habló. Luis y José. Ben, le explicaste todo esto a Sal, ¿verdad? Que cuando te metes conmigo puedes tener una muerte horrible, mencionaste esa parte, ¿verdad? —Los ojos de Missy ahora brillaban por todo el poder y la energía que había aportado.


    Sal estaba muy impresionado con Missy. No se atrevió a hacer ningún intento de hacer algo físico, había leído el archivo sobre ella y sabía que no era así. Pensó que no había nada malo en tener a su hombre en la puerta de entrada y por eso hizo la llamada. Missy entonces les hizo señas a los dos para que se acercaran a las ventanas y vinieran a mirar. Vieron al guardia abrir la puerta y salir. Luego corrió a un lugar a unos ochenta pies de distancia, al otro lado de la entrada y justo dentro de la valla.


    Missy le envió un mensaje a Mike. Ahora, Mike. Haz que Tracy lo haga ahora. Esperó treinta segundos y luego envió un pulso de energía muy notable. Justo en ese mismo instante, hubo un fuerte chasquido y un rayo golpeó la puerta, seguido de un segundo rayo. La caseta se desintegró y hubo un pequeño incendio claramente visible. El trueno se escuchó justo después, no muy lejos.


    Missy se volvió hacia Sal y le dijo: —Sé que te das cuenta de que eso fue un rayo, ¿verdad? Nunca probarás que lo hice, por supuesto. Pero, en caso de que mi demostración de poder de bruja no sea suficiente para convencerte echa un vistazo a tu garaje.


    Tener objetivos planeados era definitivamente una estrategia maravillosa. Missy había estudiado, cómo se hacía a menudo para los objetivos de artillería de campo y había adaptado el concepto para su plan de esta noche. Le pidió a Mike que le pasara sus mensajes a Tracy, que estaba con él afuera, no muy lejos, junto con John y la madre de Tracy. Tracy había tomado el único pase que se le permitía y lo estaba usando para este fin de semana de tres días, ya que no lo había usado antes para el fin de semana del Día del Trabajo. Su madre la había recogido, pero John y Mike estaban con ella ahora. Todos estaban dentro de un círculo que Tracy había establecido y Missy sabía que estaba sacando poder de cada uno de ellos.


    Mientras ambos hombres se volvían para mirar el garaje, Missy le envió a Mike su siguiente mensaje para Tracy. Ella cronometró otro pulso de energía justo cuando el rayo de Tracy cayó de nuevo, con varias réplicas cayendo y haciendo algunos daños muy obvios al garaje. Missy estaba bastante segura de que esto eliminaría los generadores de reserva que había dentro. Y los dos caros coches de lujo de Sal que estaban ahí también deberían ser prácticamente chatarra. Debido a que Sal y Ben estaban experimentando sus pulsos de energía al mismo tiempo que estos increíbles rayos, no podían dudar de que ella estaba haciendo todo esto. Ahora, se podían oír aún más truenos, retumbando con fuerza.


    Missy pensó que esta pequeña demostración de los poderes de una bruja debería ser suficiente. Pero quería asegurarse de que Sal fuera un creyente total… cualquier pensamiento de represalia debía ser completamente borrado; la seguridad de su familia dependía de ello. Así que no había terminado. —Sal, ¿ya he dejado mis intenciones lo suficientemente claras? Aparentemente, lo que sea que Ben te haya dicho no fue suficiente. Confío en que mi pequeña visita aquí esta noche te haya convencido. Deja que esas chicas vayan a casa y establece el Fondo Fiduciario de Roseanne. Voy a saber si no llevas todo a cabo, exactamente como yo quiero, así que ni siquiera pienses en cruzarte conmigo. Y, acabo de decidir que quiero un millón de dólares extra en ese fondo… en caso de que decida que hay otras jóvenes merecedoras que necesitan ser ayudadas.


    Los dos hombres seguían sin hablar pero miraban a Missy y la habían entendido claramente. Finalmente, Sal dijo: —Bien, bien. Tú ganas. ¡Mierda! Una bruja. ¿Por qué tengo que lidiar con una maldita bruja? Esto es increíble… no hay forma de que nadie se lo crea, pero me has convencido. ¡Joder! Ben, ocúpate de ello. —Se dio la vuelta y volvió a la silla en la que se había sentado antes, pero luego se volvió de nuevo para mirar a Missy—. ¿Cómo es posible una mierda como esta? ¡Joder!


    Missy sonrió y dijo: —El millón extra que quiero en ese fondo… Eso es porque tuve que hacer este viaje para visitarte, Sal. No me hagas volver otra vez. Y, no intentes nunca contactar conmigo. Cualquier contacto futuro será de una sola manera, de mi parte para ti. Si te metes conmigo de alguna manera… ¿O con mi familia? Bueno, aún no he terminado. Aquí tienes un poco más para que me recuerdes. —Le envió a Mike otro mensaje. Todo y más, Mike. ¡Ahora! Quería que Sal y Ben vieran cuánta energía era capaz de empujar hacia ellos y de sacar todo lo que tenía, y todo lo que era capaz de sacar usando su conexión con Mike, que ahora también le daba acceso a John y Tracy y a la madre de Tracy, ya que los cuatro estaban en ese círculo que Tracy había establecido, sacó una mayor cantidad de energía que antes, todo a la vez.


    Sal y Ben fueron golpeados por la habitación, cada uno terminó con el culo al aire, mientras que los objetos fueron enviados volando en todas direcciones. El pulso de energía de Missy era tremendo y los vidrios de las ventanas se volaron. Al mismo tiempo, la casa fue golpeada por un rayo, una y otra vez, y de repente todas las luces se apagaron. La energía se había ido.


    Eso fue lo que Missy le había pedido a Tracy, que siguiera golpeando la casa con rayos hasta que viera las luces apagarse. Ella sólo tenía una ubicación aproximada de donde los cables de energía entraban en la casa, ya que los servicios públicos estaban todos bajo tierra. Ella y Tracy habían discutido esta parte de la Operación Roseanne más que nada. Missy iba a utilizar toda la energía que pudiera sacar al mismo tiempo que Tracy, con rayos que caerían una y otra vez hasta que finalmente se cortara la energía. Ah, sí, a Missy le encantaba que su plan se llevara a cabo. Tener toda esta energía y poder aprovecharla y compartirla. ¡Impresionante!


    Como los generadores ya habían sido dañados por los rayos en el garaje, no hubo recuperación de la energía… todo se oscureció y se quedó a oscuras. Todos los sistemas estaban apagados. Missy dejó el revólver y la funda y salió tranquilamente, bajando las escaleras y saliendo de la casa. Podía ver muy bien. Los guardias de la sala de control del sótano habían reaccionado a los rayos corriendo afuera y ni siquiera se habían molestado en subir las escaleras para ver cómo estaba Sal. Missy no tuvo problemas en eludir a cada uno de ellos y volver a donde había dejado su mochila. Se quitó la ropa y rápidamente empacó todo de nuevo en la mochila, verificando que no dejara nada atrás. También había limpiado el revólver y la funda y había tenido cuidado de no dejar sus huellas en ningún otro lugar, para que no hubiera ningún rastro de ella.


    Una vez que ató la mochila en su lugar, cambió. Este fue el tercer cambio para ella en sólo dos horas, pero no tuvo problemas para hacerlo. Todavía estaba rebosante de toda la energía que había sido capaz de sacar de los otros y se sentía como si estuviera a punto de explotar. Volver a su forma de gato una vez más fue un gran alivio, liberando algo de esa energía, e inmediatamente se sintió mucho más normal. Sí, ¡ser un felino era mucho mejor! ¡Uf!


    Rápidamente corrió hacia el árbol que había seleccionado durante la planificación de esta operación y se subió a una rama lo suficientemente alta como para saltar una vez más a través de la doble valla. Reunió sus fuerzas y se sintió muy bien con este salto. Ser capaz de extraer la energía de otros fue una nueva experiencia. Ella sólo había estado haciendo eso de Mike antes de ahora, pero esto era mucho más grande, Tracy había descrito cómo era, pero en realidad experimentar todo esto era realmente algo más.


    Missy aterrizó fácilmente en el suelo, fuera de las vallas de Sal, y se fue corriendo a los alrededores. Podía oler, ver y oír todo hasta un grado mucho más allá de lo que había hecho antes y la alegría era increíble. Eso, incluso más que saber cómo había causado tanto daño a la propiedad de Sal, la llenaba de una increíble conciencia de sí misma. ¡Era una bruja y una werecat y era maravilloso!


    No tuvo problemas para correr hasta donde Mike la estaba esperando, junto con Tracy y su madre y su hermano John. Cuando corrió hacia ellos, obviamente todavía estaba llena de energía, todos comenzaron a animarse. Ya le había enviado a Mike varios mensajes de que todo había salido según lo planeado. Estaba en deuda con cada uno de ellos por la forma en que la ayudaron en todo esto. Cuando finalmente apareció, saliendo de las sombras y saltando sobre Mike, derribándolo, había una gran cantidad de emoción compartida por todo el grupo.


    Missy había ejecutado su plan y todos eran ahora muy optimistas. Misión cumplida y mensaje entregado. Todo lo que Sal podría encontrar, o cualquier otro que encontrara, era la evidencia de unos increíbles rayos que de alguna manera habían golpeado varios lugares de su propiedad. Su casa, su garaje, su casa de la entrada.


    Un rayo. Qué terrible suerte, ¿verdad?


    Los guardias que Missy había noqueado con dardos tranquilizantes se despertarían al día siguiente, sólo para saber que se habían perdido todo. Cada uno de ellos no tenía ni idea de lo que les había pasado. Los guardias de la sala de control tampoco tenían ni idea. Sal y Ben no dirían nada sobre una bruja o algo sobrenatural. No, eso seguramente no era algo que quisieran discutir.


    Missy volvió a cambiar, una vez que Tracy y su madre dejaron de hacer un gran escándalo por lo genial que era para ellas verla en su forma felina. Mike la llevó de vuelta al hotel y, con sólo un rápido beso de despedida que de alguna manera logró transmitir todo el amor y la admiración que sentía por ella, la dejó y se fue. Ella subió a su habitación y entró en silencio. Sharon se despertó, la miró con curiosidad y cuando Missy le dio una sonrisa tranquilizadora y levantó los pulgares, volvió a sonreír, se dio la vuelta y se volvió a dormir.


    Missy no durmió. Estaba tan llena de energía residual y de emoción por todo lo que había pasado que se mantuvo despierta el resto de la noche. Aun así, estaba fresca como una margarita al día siguiente y se unió a sus compañeras de equipo en el desayuno donde todos se felicitaron por la gran victoria en el partido de baloncesto de anoche. La vida de Missy en West Point podría volver a la normalidad.


    Estaba muy feliz por su gran logro. Estaba segura de que Sal ya no sería un problema para ella. Y también estaba contenta de haber salvado a varias jóvenes de terminar en Brunéi, viviendo en un harén como esclavas sexuales indefensas. Sus compañeros de la rama ‘P’ deberían estar felices… esta vez ni siquiera había matado a nadie. A veces… ¡ser una bruja malvada era maravilloso!


    –


    Una semana más tarde, Missy se enteró de que el Fondo Fiduciario de Roseanne había sido establecido y estaba bien dotado. También hubo alguna información de Robert sobre todas las jóvenes que se presentaban en casa, cada una con un beneficio inusual. Nunca antes había habido un fondo fiduciario como este.


    Cierto, cuando todo fue tamizado y ordenado, Sal se benefició de una enorme deducción de impuestos, por lo que no le costó mucho. Pero, claramente había recibido su mensaje. No quería que ella hiciera ninguna visita de regreso.


    Los medios de comunicación hicieron un gran alboroto por el misterioso daño causado por los rayos en la finca de Sal. Qué increíble cantidad de mala suerte. El rayo no sólo golpeó dos veces sino más de una docena de veces… todas en la propiedad de Sal. Esto nunca había sucedido antes. No había habido mucha tormenta esa noche y la mayoría de los lugares cercanos sólo habían recibido algo de lluvia. Era extraño como tanta actividad de tormenta había tenido lugar en la casa de Sal. Como era bien sabido que era un mafioso, encabezando una de las cinco familias de Nueva York, los editoriales continuaron especulando sobre la justicia retributiva y otras posibles razones por las que los cielos podrían haber decidido verter tanto veneno sobre Sal.


    Missy no pudo agradecerle lo suficiente a Tracy que junto a su mamá realmente la habían apoyado. Tracy, por supuesto, había disfrutado mucho de todo el asunto y tener esos tres días con John había compensado con creces cualquier deuda con Missy. No sólo había sido capaz de usar sus poderes de bruja al máximo, sino que había sido capaz de tener a John allí ayudándola, alimentando su poder. Todavía no estaba exactamente seguro de lo que las brujas eran, pero estaba más enamorado que nunca de Tracy. Y la madre de Tracy estaba extasiada porque John era un novio maravilloso para su hija. Tracy nunca había sido tan feliz.


    Por supuesto, todos sus compañeros de la rama ‘P’ estaban contentos con cómo iban las cosas. No, ni siquiera necesitaba pedir perdón esta vez. Con Sal ahora tan convencido de evitar cualquier cosa relacionada con Missy, la familia de Missy, o cualquier otra cosa relacionada con Missy, podían alejarse del escrutinio cercano que habían estado dando a Sal y su organización. Estaba a salvo y su política de no interferencia podía continuar. Pronto terminaron con la vigilancia de Billy y Donny ya que eso ya no era necesario. En el futuro, no parecía que Missy necesitara mucho apoyo. Ella parecía tener las cosas bastante bien bajo control.

  


  


  
    Epílogo


    Noviembre de 2018


    La boda de Mark y Alice fue perfecta. Incluso el clima había cooperado. Nunca se habían visto tan felices y más de doscientos invitados estaban allí para verlos hacer sus votos. Después de la ceremonia, con el novio besando a la novia y luego los dos levantando sus manos juntas en lo alto, fueron recibidos con una ovación de pie. Todos se reagruparon en el salón donde se celebraba la recepción y esperaron para darles la bienvenida de nuevo. Todos estaban de acuerdo en que había una emoción especial en esta boda.


    La madre de Alice había hecho un trabajo fantástico y era obvio lo dedicada que estaba a hacer todo absolutamente perfecto para su hija. Antes, se había derrumbado por completo cuando Alice insistió en que fuera ella la que entregara a la novia. Afortunadamente, aún había pasado un mes para que se recuperara, antes de que ocurriera el hecho, y cuando apareció con Alice a su lado, no podía haber nadie más orgulloso o más radiante.


    La dama de honor de Alice también estaba bastante radiante. Missy se veía espectacular, con un vestido rojo oscuro que hacía juego con su cabello. Tenía su cabello arreglado en un elaborado peinado, usando extensiones hechas de su propio cabello, junto con algunos toques únicos que Heather se las arregló para incluir. Missy le aseguró a su hermana que, en el improbable caso de que la carrera de ingeniería que estaba planeando para ella no funcionara, podría volver a ser peluquera con seguridad.


    John, como padrino, se veía muy guapo en su esmoquin. Su cita Tracy estaba encantada de estar allí y una vez terminada la ceremonia, estaba constantemente al lado de John. Sí, estaba experimentando una sobrecarga emocional. Habían pasado tantas cosas en los últimos cuatro meses… que aún no podía creer que tanto hubiera sido posible. John había volado con ella a Texas y el Día de Acción de Gracias con su familia había sido el mejor de todos los tiempos, para ambos. John explicó que ahora planeaba asistir a la escuela de leyes y que se graduaría de ella cuando Tracy se graduara de West Point. Aunque todavía no se había comprometido, Tracy estaba encantada.


    Hubo un brunch el día después de la boda, para el cual los recién casados se detuvieron. Iban a volar a Hawái para su luna de miel pero querían despedirse de sus amigos más cercanos. Una vez que Alice y Mark estaban en camino, Missy y Mike también se fueron y fueron a visitar a Michelle y Aaron. No habían tenido la oportunidad de verlos mucho, con toda la actividad de la boda y debido a que Mike había estado en casa de Missy para el Día de Acción de Gracias.


    Michelle dijo: —Oye, Missy… ¿Es demasiado pronto para hacer planes para otro viaje de esquí al Monte Washington? ¿Durante tus vacaciones de Navidad? Sé que es difícil de creer, pero sólo falta un mes y ya ha pasado casi un año desde la última vez que nos levantamos allí.


    —¡Perfecto! Me encantaría y sé que a Mike también le encantará. —Missy miró a Mike y le envió un mensaje mental, después de lo cual empezó a reírse y él se puso a reír. Ella les prometió que sus noches de viaje incluirían sexo salvaje en su habitación.


    Mike sólo podía esperar que esta vez no necesitara ir a realizar ningún rescate.

  


  


  
    De parte del autor


    


    Gracias por leer Missy va a West Point, mi segundo libro sobre Missy.


    Espero que disfrutes leyendo sobre Missy y sus amigos tanto como yo disfruto escribiendo sobre ella. Siempre me han gustado las historias sobre personajes femeninos con poderes especiales, junto con historias sobre brujas y hombres lobo. Los futuros libros de esta serie están planeados, así que sigue investigando en Amazon.


    Espero que consideres dejar una reseña en Amazon, para que otros sepan lo que piensas de este libro y de esta serie. El boca a boca es crucial para que cualquier autor tenga éxito. Tus palabras amables, aunque sólo sean una o dos líneas, ayudarán a otros a decidirse a leer sobre Missy y me inspirarán para mantener esta serie en marcha para muchos más libros. Eso haría toda la diferencia y sería enormemente apreciado.


    ¡Gracias de antemano!

  


  
    Para ser notificado cuando la próxima novela de P. G. Allison sea lanzada, vaya a: http://eepurl.com/bCtlh5 y regístrese en el boletín de Missy la Werecat. Su dirección de correo electrónico nunca será compartida y puede cancelar la suscripción en cualquier momento.
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